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liiteriatura y Sociedad en la no"vela Cecilia Valdés, 

PRESENTAC:LON 

Durante el conflictivo siglo XIX se desarrollaron 

en J.a mayor parte de 1 o que es hoy la América Latir.a, toda -

una generación de impoFtantes narradores, herederos de la 

t d . ·~ ~ t' d d. t ~a 1cion reman· ica europea y preocupa os por eJar cons an-

cia de las transfonnacione s sociales, económicas y pol:i.tica s 

que. ~e estaban produciendo en las formaclonE s socioecoríórriicas 

donde se· 1uchaba por dejar atrás tres siglos de dominación -
'. ¡: . :·::: ~-: ·, . 

colonial. 

La novela Cecilia Valdés, cuya crítica revisaré -
'· .. ··. 

más ad~lante·,. se inscribe en una riealidad con evidentes sirn3_ 

continé;i~~taies·)>:y ai·.mismo tiempo, con cierto parecido con 
. . ' : -~ .,- '·-. '·" ' . ' : ' .-. - . . ·' ' 

:,:.,<•',',··'·-:,. 
~\: : ''.-: ":~; . ': ·:': >'.'., : ;, : .. ';."··."·:.:,':' ·. " ~:,.: ; . ; ·.: ·: ' . •. . ' . '. . 

las ciiro,unsta)1cia$ pá:r.i:·icülarés del resto. de las Antillas; -
~ 1 • • e'.)·, ," • • 

todo :16'.ÓJa~. á~- corrfierie: á la >isla qe Cuba una . situaci6n pe~ 
··' . •''"'. .... . .. , . . ! 

culiar dent!'p.·d~l e on'text·o,.Lktinoamericano /: • . 
··,·,. . .. ..... :', .. ···;.,.' ;:,-¡_ .. - . 

. ':·'· 

,_ .. 

k;6cO!/'ci'ono6,~.~~, p9~·' la c;ítica. ~ontinental, y a ve-
··~ ,,, . -·~:1: . .'-.'~;''.·'.\:;-~·.'.:)';:-··~;·::;~-~--:-.. ,·. ... . . · •. ' 

ces m~A:t:l'.'i.lta_g~\·p'9r;/ia -~~y~s:i:on po.co 'r.eflexiva de algunos h.i.s 
' _,,·,_ .. ,, . . <·: ·;,.'/:;-· 

toriadores literarios hisp_a_ noameric_ anos, Cecilia VFJ J.dé s o 1a 
. . ----------~--

Loma del Ang_::..!_, ilustre· hija del maestro y escritor• Dn. Cit'i 
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lo Villaverde, es una de las obras más l'icas en cuanto a con 

tenidos y mejor l.ogradas de la narra.ti va cubana ciel siglo 

XIX. 

SerJ.a una l~bor poco menos que imposible presen--

tar un restunen de la novela en unas cuanta::.> páginas. Si ccn-

sideramos el vasto panorama y la multitud de personajErn que­

circulan por la obra, podría parecer injusto reducir la na--

rraci6n de Villaverde a los limites estrechos de la trama; -

sobre todo si se toma en cuenta que la novela no es sólo un-

"drarr.a pasional" con "tintes folletinescos'', como lo han se-

ñalado algunos críti,cos, ~sino realidad social y :?ª~saj ~ . epO··· 

cal, conflicto .J?e):"sonal y colectivo. 

Sin embargo, a maner•a ··de introd1lcción para el lec 

tor poco ·familiarizado con la obra, me permitiré sefialar las 

principales línea.s que cruzan por esta singular muestra de -

la narrativa hispanoamericana. 

. . 

' 11 Celllfa Valdés11 es el nombre de: ilna hermosa mula 

ta qui~n, en su sangr,e, habla, sens~alidad, mentalidad y co-­

lor,, . repres~nta la· unión de grupos ét.nicos y culturas que da 

r1an o~igen a la nacion~lidad cubana. 

" .. 
Las :r.elaciones de p.3.11entesco ilícito, el.aro )de Ce. 
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e i.lia con el padre de una r1ica fa.mili a hü.banera le pe1-.;ni ten-

al nar1rador presenta1•nos, de paso,todo el complejo engranaje 

de la maquinaria colonial espafiola; expresada en su versi6n-

más brutal y represiva: durante la explotación de la caña de 

azúcar basada en el trabajo esclavo. 

Dn~ Cánd:i.do Gamboa~ barón del azt'.1carJ oome.rciante 
. . 

de maderas y tr.afir.:ante negre1"'0, es el padre adulterina de -

esta bella hija .bastarda y un típico representante de la nue 

va clase esclavista hacendada. Está casado con una l'ica crio 

J.la, doña Rosa de Sandoval, cuya for·tuna, bien "adrninist1.,ada" 

po:r' er;te riudo y avesado españ(ll, ha crecido haSta permit.ü• -· 

la comp:r.a de un bergantín, el "Veloz"; de un. ingenio, llama-

do 11 La Tinaja"; de una considerable datación de esclavos ne-

gros; de relaciones comercialec con capitalistas ubicados en 

la cercana costa estadounidense; así como una bien servida -

resid~nci~:en:la cél:pital de 1~ Isla. 
' '.':.Y-

¡ . ' : . ,· ~ ' 

~ El. hijo ,varión de· la familia, Leonardo,,. es .un bota 
' '· .. - _··; _ ..... :· -'·1>. 

· :r.iate ~uyo' tiempo ·se diyi(· .· .. ··.en enamorar mulata:3 , .. ga,star re.loj 

de ºf,6' .~~ ~l. bolsillo. y·:o~tener reconocimiento~ :aáact5micós -
··:·¡ 

no xapto por ·e1 rn~ri.it6 de' su intelecto, sin'o por el peso. '.• -

ccmstan:f e· Y.· so~·a.rif~><l~' los ,duros que ·con toda l:i.berali.dad oJ::. 

tiene de su co~plac~ente. maor•13 • Con él, compa1.,ten la cas,'3., -
' , ··' . : ·. :'' . 

> ' • ~ • • 

y su dispendiosa aé"".::'itud; st.i's treG hermanas: Ant'onia, Carmen 

•·. 
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y Adela'· cuyos caprichos nos permiten asoma1"nos a la !noda dr:: 

la ~lite habanera y, de paso, a la situaci6n de los artesa--

nos, sastres y músicos mulatos, ligados con este mundo de lu 

jos y amargos contrastes; todo lo cual es minuciosamente des 

crito por el h~bil costumbrista que habla en Villaverde. 

En relación directa con la familia Gamboa, se re-

latan los problemas de las sefioritas Ilincheta, Rosa e I5a--, 

bel. Presenta.das como huérfanas de madre, son copropietarias 

de una ejempla!" hacienda cafetalera; esto Último debido a 

10$ sistemas de trabajo y al trato casi patriarcal que se 

brindaba a los es.clavos negros.· La mayor, la virtuosa Isabel, 

es la administ~adora de los bienes familiares y la prospecti 

va esposa del primogénito de los Garnboa. 

Cabe mencionar aquí la presencia de,?Cios pe1 .. sona--

j es .. secundarios ligados con ·ei personaj~:·(prirtÓ'.:Í.pa1. Diego Me 
' . ::. " ... ~:,•;'. .. -··· .. 

nese's y:Pa~cho s'olfa, compañeros· de .escuela y :aventuras del-
··¡ .· • ) ..... • • ,; • "· .;.'·' ' 

jov~ri;L.eo:Oar,do, representán el.surgi~J.~Í1tb de<·uila nueva cla-

se: l.a naciente pequeña· frtrguesJa intelectual;. ésta Última 

se desarrolló como resultado de los cambios estructurales 

que estaba experoimentando la formación socioeconómica cubana. 

Además, fue entre sus integrantes donde se tomó conciencia -· 

de una identidad nacional, donde comenz6 a germinar el sentí 

miento de cubanidad. 
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Del otro lado, encontramos a la "virgencit a de 

bronce" celosamente custodiada por su abuela ''Seña Josefa" • 

Esta anciana parece representar en la novela un insuf:riible ·-

ciclo social de mestizaje, propiciado por el injusto e ínmo-

~al sistema de vida impuesto por la oligar1uia esclavista; -

esta conclusi6n ob~enemos al observar que ella misma es mula 

ta, .madi.,e do. otra mulata -Charo AJ.arcón-, quien enloquece 

cuando le es arrebatada su hija recién nacida; a·la vez, co-

mo s~ pagaru. alguna incierta condena, es abuela de. otra rnul9-~ 

ta -Cecilia-, quic!l, por su parte, rep~tiráel an~ustioso . 
CJ. 

clo .. en el· tra.nscUrs:o?;·a~i>ia. acci6n ·de 1~· novela. . 
" 

</ .. ,, :; . ;: :'.,,.:5,:f· 

hi j.:~'.;~~~~~ÜI~~f~j~~~~~~~~~{ri~~ª;~i~::,\:~::g::a:u~::v a:t :~: 
dadéS'.:>; t~~v~sú'.t,~s d~'t:r~:tr·~8pu·i~~'. nÍ~tá. 

·,--·.. 1· 

.: ... '. 
>:'. 

· A,:i· ·;ado de\t!e~ilia encontramos a la iht.riga~te Ne 

áieJiipre /interesada por de·~viar. hacia élla· ei interés-; 

del pÍco. i11eonardito 11 , y con un mai escondido deseo de diri-
.... _;1; \.•.· ···,, . . . . 

gir tái .miradas de CeCilia hacia: su hermano, el clarinetista · 

José .... b21ores. Pimienta .•. José. Dolo;~~ es. un personaje singular,·. ' 
.·.::··. 

muy lig~do con la rea1:ida'd's6ci:i.ai:d.e la. ~poca~ Es mulato y - . 
' . ' _. . ' . . :,,.· .- .-_., '··.... ' ' 

aiitesano·· ·-trabaja con~· ... •óiicia1••·en·:1a· s~·stre.r!a' ··.de: S~ñ¿\Úr1he­
a la vez ; qu~. ··un afamado rn·:ásfc¿ y ·di;¿·c~or de .. dr.qJ~·s:~~·).:·Pi- -

' ·... '., 
mienta se encuentra en una.po~iciÍón peculiar en·1a'n6vela. -

\. 
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.'• 

En el plano social, gracias a sus relaciones con su politi.z~ 

do maestl.110 sastre, nos permite asomarnos a la formación de -

cierta conciencia de clase entre el grupo socioeaon6mico al·-
., 

que pertenecJ.a Señó Uribe -quíen es un típico representante-

de la naciente pequeña burguesía mulata:. y cuya posterior 

participación en los movimientos armados de liberación es 

menciona.da en la. obra. En ·el plano individual;· .es él, José -

Dolores, quien de.sencadena el final trágico dei argumento~ , 

- : -...- . . . 

·Alrededor esto~· pel.isoha.jes ce,nt;?:\ales) el. narra 

dor nos presenta 

te interesantes. 

'_.'n· ··-• ' .... "" ,., l ,··. ' • •; ._,,., .. '· • 

toda una' ~eI?ie de íi~os ... ~ub~~~~rnos· sumame~ 
- ~· ~ ~ • ' j , rt ' ' ., ·' ( -. • 1" -.. . . 

Entre · ...• ~;~t'.ci~', .... :v~Íe·~·J~~ .. :P_~rl~;·:~~PS~()r,t~r ·~ ·.··ia.··· n.~. · · • 
gra Ma. de Regla, inst~tiiaa nodriza de 1o~·:·$~bó~ y Eúi:fer1Ile~ .•. 

. . : /·. - . -. ·:~ ·> :~ . ·:.,/ .. _::· ..... :. . . ' .... ·:.· ·;-. "' .. '. ' 
ra en el ingenio; al capitán de las .m1l1c1as de color;, ... llama 

. ·,- .. '.'~·,'..'. .. ·_ · ... - ' ' -
do "Tondá n por el pueblo. Así corno a 1~· tani'.:i.lf~··:P.ólall~Ó~·s8:nta 

-... : ~ .... · . . ~ ' .' :· :";' '.. · .. , 

Cruz, Tiburcio., Genoveva y su hijo·; ~ii.;~·~~·Jrrí~'.fg: "our!'Ó."-./qu~-
... ·.\:·~.(·~ .... -·.~·.¿<,.:::;~-.., .. ~ ·.'···_,--··\:r.·.' . ," ·,.;,;':··· . .' . . ,' 

la ·gente conoce como "Malanga". :'I'¿,·ª~~é'e.ilqs:: éaiiap~erizan los 

problemas personales y socfales· pi~fif~#.·<l6s ·~~~J~ ob~a de Vi 
,. 

llaverde. ; . 
,.,f'. 

·,·'· 

Buena parte de la acción transcurre en el perí?do 

que precede> y en el inmediatamente posterior, a la fiesta -· 

de la Sociedad filarmónica; después de ese baile, las fami-­

lias integrantes de la oligarq4Ía acostumbraban ausentarse -

de La Habana para pasar el fin de año en sus fincas rurales. 
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En nuestro caso, :uno de···:ios motivos del viaje de la familia­

Gamboa es presentari·, y celebrar, la instalación de la nueva-
·' ' 

máquina de vapor con· que cuenta ''La Tinaja", el moderno in--

genio de los Gamboa. 

Mientras se va, y.de~pués al regresar, Leonardo -
,:;'. 

Gamboa.enamora a la inquieta Cecilia; por e-ste medio,· la Val 
.. 

. dés aspilla a escalar las ·in.franqueables barreras. étnicas y .:.. 

socia~es·cje la sociedad habanera, aspiración que.la llevará..:. 
'-, " ,. 

a la tragedia y a un ignorado incesto • 

. ' ... 

Continuamente,. Dn •. cándido ·i:rata .. de ·desviar. ;el· . 
. •' . ·<· ·· .... ·_;·.·-·"::/''.·.1:\<·,'.'·'. -~·· ·.~ -··:<"' j " 

·inter~s de su hijo por CeqJ::Id~-'~. 'Este intento ·es ni¿i interpre · 
. · .. · ... , ., ' . ' - . . 

' .•.,: . -<: ... ·: ·... ·. , ' . . ' 
tado ·por doña Rosa,. qu~en;:t:n fpecuentes arranques de celos., -

' :: :_>·:·:'..· ;.:.·:.:. ,. 
• . ; ' . . - ·: .' :-,,,,,!< -~: .. ' : ':.-<:. .. · - ...... 1 

descarga ,su .. ira· en·.~l,lS' Ar.i'.f~l.is~s· esclavos y por 6t'ra parte 

mai~·.acosJumbra ·-~t~4;·~tj}ngj4~:~6·:·~~j-~,--.p!'etendiendo importunar -

. sa mulata~. \-{. ·: 

los. esfue.rzos de Dn. Cándido resultan in-........ 
. , : 

fructuosbs. Después de la muerte de. "señá Josefa",- Cecil~a -

acepta convertirse en la amante de Leonardo, con la fútil es 

· pe.;rianza de que, por la fuerza del 11 amo1'"'", el joven Gamboa la 

hará su esposa; con lo cual conseguirá s.u anhelo por rebasar 

las injustas limitantes sociales que desgarraban la totali--
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dad de la vida pubana~ 

., ~ . ·'. 
embal:1go, obedeciendo a su madre -y siguiendo~· 

• 
los'.patriones.sociales y culturales impuestos ppr una estJ'.luc-

. . 
tura rígida .Y op)'.lesora-, el~heredero de los Gamboa decide em 

parentar pol:1 fin con la virtuosa .Isabel Ilincheta, adminis~;...; 

tradoria Y.copropietaria de la hacienda familiar. 

' .. · .·. 
; ;., 

Avisada de la inmirient~ ~elebración de la·ceremo-

nia nupcia~ .po;ri·Nemesia, Cecilia se desespera ante la pers--
.. ' 

· pectiva de pe;1:1de:t1 al b.ombre de sus ilusiones. A tiempo par.a -
' . ,• r 

impedi:rilo.'todo, Jos~·riolores visita de manera inesperada a -

la a11gus:t:ia,~él. ... :'m~+ata; ··.al .eritE1riá.rise del motivo de. su ansiedad'. 
• ,· ·.: _·: • ! .• · • · :.' ·':~~t:~l~~·u>< .. ·:,.~> .. ··. ....... . ... ......... . 
Pimienta sé.}p~1~iia_f~e, iri9ig!lación, y corire ·aecidido: p~ria· imp!:_ · 

.:,,>::· .. ,. 

di:r;i laceremdnia: 
, ,; 

·.,,·.!','. ;' 

·'.... . _; .J1: . . '1;' •' 

., ,. ,.:., .. ~'.'· . ~}··\·{··. ,._,,..···.' 

de dolori y· coraje -perisonal y so.;. . 
1 :,:· • • • .::",', 

11 ..:.·.¡Jos~l ]José Dolories l. l: ,f.:· .. -

p • 2 9 9) , él mula t O yá ha , h·~6~8\_,S U 
••• ,,· ·:,:,-:;:~/'«··,.\.:.,;~'·,;_\":":~<:~~r~:-,; ·.''"' • 

de cis í6ri:·,f~Ylp~\·'cuª-~;:.1e_,11 eya a ··clavar· wi. mortal :',püñal , .e}i)el · · 
>··:.· :y;;}.:,.;,r,;:~::·;B:.;';.;}f:~:,.·~::·:·j/'.,cf':;·. · .· .... · ., ... · ,·········. :." ,;'{/'.';:?{:;';';-i:./:/'::::.:.·,·f.'., .. · ... · 

costado~/:10~'\L'e'ohardó\/Gamboa, quiefr,::'se··, dl:spcinia{a eritrar. ~:h. ·~1 
. · · .. ·,_,:. :·~'~.~~r~·j:''.· ·: '.:::},j:·~~;0.:c;.~:<~s'. · ··· ··· · · · · · :?/i'.>Li,·i+;::'.·:·if:;.':9.,";{;cr,~ln··l·N:,w · ·· .. :: ... :· ·. "··: .. 

atrio. de ·¡1a.·· .igle'sia. de ·La Loma . del ·Arige:JJ~\.•t< · · 
'<:<'\.. ..-:','·'.·:'; ' 1 '-1:·: ... <<:·<::· ... , ,¡ 

;<\. :~/··.:··. - ., -, ' 
~ . ; : '. . ·. . . ~-",:: ·, ., . •.' ,, . . ,. . 

·".;.·: .. : • • -,, : •• -,·,·.. ".. .··-- i' 

···.'.·:' 

Aqu1 terimina el desarirollo de la trama; después -

de esto, se da fin al argumento· con algunos inforimes sueltos 

sobrie el destino de variios de los p·ersonaj es centrales. 
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En apretada reseña, estos son los personajes y 

ciricúnstancias principales de la novela. En el trianscurso de 

este estudió, tendremos la oportunidad de comenta_r las cara~. 
'·, ' 

terísticas relevantes de algunos de estos personajes y de su 
. . . . . .. .. ' 

situación ·específica. Al hacerlo, destacariemos las .peculiari · 

da des que han he cho de esta part iculari~acf 1 i t er,élr.i~:;~fi~· dig 

na representante de la narrativa ·cubana del sigig.:.·x~;~·y.: 

) . 

,· 

.. 

. .. 

' . 
.r; 
i .. 

.. . 

._.•, 
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I •· CECILIA VAL'DES ANTE LA CRITICA 

". 

· A la muerte de Cirilo Villa verde, el apostoL de. -:­

la lihel'.'tad cubana señaló: 11 Ha muerto tl'.'anquilo, al pie del-

estante. de. las obras puras que escribió, con su cariñosa com 

pañera al pie; que jamás le·desamó la patria que él amaba, y 

con el inefable gozo da hallar·en su conciencia, a la hora -

··.· .. ' .. ·'. 
,,.·, • . • ' ' ,. ' .i 

... ·pe '.lo anotado aqul.·· en tórrio:a·su· fe~yor' patri,c y-
1 1 ' .> ". . 

val.ar moF:~~:, ;tjay pocos cr!ticos,que 1''1~~13:n o ha~án .impugnado 
. '.;- .~ ~.··\~\~_¡.::;j~;:~:'~ ~···)t.~):'::; . ' . .: . ., .. '_<·,::;.:;~· .. :'i•'.::~·:...:·/··1··. :'.· . . .-;· . .' <:·· .:: ·: .. · ~ ' -. . 

· ::ªd:~ú~~~,0p;\1a::b:::ª::;~~~~§:;Ct~~~i,~r~~t1:!~ p:d::ª:rá-
I'E7~º:Le~i~·~V:i~::?:ká~ .di;ve~sás':·6p.iDi6nks .én que tal .concepto es 

..... ·:·,,~' • 1',,l': .>·•,' > '> '' •' ~;·• • ./•:·-~-<-,.:::·'.'~'<.:.-.-:.A':' ....... ~·::: . .-/•,,, . 

a~'fe.ria~{<l~;;'c) é~~;stI§~aÓ ¿P¿;,j_'~~~l;ia.tos Y> ensayistas de distin 

ta indole~ · ( -.'. 
' ·'-­•:.' 

; •' 

.. 
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. ' 

.El prop6sito del presente estU4i6~~ t~sis se v~n 

·aula' más que .nada, con el inter~s por dis.cutir a.1·gunos c:Í~ -

los principales cuestionamientos :-señalados·en especiai'por""'.' 

cierta corriente cr!tica- que han surgido en tornó a ·la obra· 

más representativa que salió de la pluma de V.ill_avepd~ ,· ~an- · 
-

·to por' el mensaje.de la novela, como por la réalización.mis-

ma del discurso narrativo, llamada por su autov Cecilia Val 
" 

des o la Loma: del Ang·e1. 

Mucho se ha escrito, a favor y en contra, en lo -

que se refiere a la calidad artística de la obra, la adecua­

ciÓ? de los personajes y de la trama con ·el proyecto general 

de la novela, y otros problemas de estilo. Sobre 'todo, aún -

no se ha resuelto cabalmente, en lo que respecta ~ cierta 

concepción idealista del género, la discusión sobre ·e1 lugar 

en que debe situarse a la obra, dentro de ese vasto marco ~ 

abstracto que los criticas denominan 11 La Literatura Univer-­

sal". Vale decir que los defensores etnocéntricos de ese con 

cepto colocan en un nivel paradigmático las obras y los lo--

gros de escritores de otras latitudes; en especial, de auto­

res pertenecientes a las formaciones socioeconómicas donde -
-se dieron primero los fenómenos sociales, tecnológicos y po-

líticos que permitieron el desarrollo del capitalismo como -
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forima· dominante de producción. 

Tratari y discutir·toclosestos aspectos sería, en­

mi opinión, perderse en los detalles y olvidar lo principal; . . . 
la demostración de los. 11mites estrecho·s en que se circuns-.;:.. 

cribe cierta crítica "esteticista", al pretender que ciertas. 

obras (entre ellas Cecilia· Vald~s) se enj uiciE=n .·y:se s.ituen~· 

fuera del marco histórico concreto en el qg~'·::'i~;;6if';:cóp~ebi-". · 
. '¡ :1--· . . ,.· . • ~ •'. . , 

.:·~_, ·.;·: ··:::·. :··. :-1 '·-· '· .. :::~::~<·- >,:; ,· ": ·:··. <q .. "-,,. 
da.~, sobre todo en lo que se refiere a SU<ap~ciacion:-·oomo - . 

' .,"·· ·,,·"'1,'"·, . 
' /'> 

·objeto artístico. 

Por ello, la discusión del problema se centrará -

en los dos aspectos fundamentales del asunto, presentes en -

los comentarios de los distintos glosadores y exégetas de la 

obra de Villaverde. En primer lugar, discutiremos la cues~. -

tión de si la novela tiene el nivel "artístico" o.de "belle-

za" para ser considerada como "literatura", según lo.s crite-
) 

rios. de los_ mencionados críticos; y, en segundo término, re-· 

visaremos la cuestión sobre el género en que la obra debe -

ser encasillada, para ocupar un lugar en la así llamada 0 His 

toria de la Literatura Universal". 

Estos dos asuntos me parecen importantes porque,-

sin duda, la concreta expresión del .. quehacer literario en -

Am~rica Latina coloca en tela de juicio a pesar de lo que 
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pretendan ciertos cr!ticos esteticistas los supuest~s teóri­

cos que sustentan los estudios de muchos de los ensayistas -
' ; ' 

que co'nciben la literatura, o a "l\o literario"' como un ·pró-

'ducto metahistórico, como un "espíritu" que, en las distin-­

tas etapas de la 11 Hum~nidad11 , se ha. ido liberfindC> ~e los las 
' ' ··~ ' . " 

tX'es ''extraliterarios" para acceder,' f'l.nalm~ilte' a lo que 

; segtm ·ellos constituye la "esencia" y "obj~~·~.¡,>·.~e i~:'s pra_ .. cti 
; . 

cas·. lii;erarias: .el t:i:iabaj o .formal sobre la "materia prima·" -
. '>~··.:; ~/ ,, 

de .l~:.:'b;r·eatdón l'iteraria, a saber el lenguaje mismo~ · .· ... 
. ,. ~ ¡ ' 

1,1' ·de·éil'i'a· Val'd~·s·:· literatura o subliteriatura. 

Com~ el subtítulo lo sugiere, este apartado apun~ 

ta a la discusión de ciertos señalamientos que, basándose en 

.. los supuestos teóricos mencionados líneas aririba, pretenden­

que sólo pueden ser considerados como "arte" aquell:os obje~­

tos lite;r'ariios -en nuestrio caso nove.las- que en alguna medi­

da se aproximan a los logros técnicos de aquellas obras que­

sirven como modelos. 

La c:i:i1tica más severa, en este sentido, es lél que,: 

· salió de la pluma de E.A. Imbert en su inventario sobre ·la .. :..., 

literiatura hispanoameriicana. 

En el lugar indicado, Anderson Imbert escribe que 
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la· ce·c'ilia: "Vald~s de Villaverde no pasa de ser una: "novela­

folletineséa de burda trama ••• ·(y, para refutar las apelo- -. . . 

' 
gias que han surgido sobre. esa .novela, en torno a su defendí 

do realismo, escrib~ .que:) n~ .. no. es que fuera un realista, 

sino que, fracasada su. novéla. como arte, lo que interesa al­

leotor es la realidad cn.ld.a,':\.qtie quedó sin expresión nove'les-
... ·;· '' ,•:·',.· 

ºª"~ 2 ' . 

''·t·. 

Por estas af~rmáciofyes, escr.~~°;.s sin .otro apoyo -

concreto que la autoridad d~' qJiel110.:~,~cX,·;Í.be, el lector de-
,:· .-.-

' ' '• 

estos comentarios podr1a·pregrn:itarse :(si ha leído la obra 

con cierto ·detenimiento), si la ob!'a f.Ue revisada en reali--. ,,::,,·.· 

dad por el crítico argentino, o si, ·~~.·"otra. manera, se basó-
'} 

en lo dicho. en ot'ras fuentes o en una revisión a vuela páj a-

ro de la obra misma. 

Sea lo uno o lo otro, lo cierto es que los jui- ·.­

cios de And~rson dejan ver toda· una manera particular de con 

ceptualizar el arte y la literatura (o lo que. puede. ser con­

siderado como tal); y en especial, lo que puede ser incluido 

en la historia de la novel1stica universal. 

En el pr6logo a su Historia de la literatura his­

. ·p·anc>ame·ric·ana Anderson Imbert explica que, para no dejar en­

sus páginas sólo a aquellos autores que manejaron con acier-
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to el discu:r'so narrativo, tuvo que incluir a. la mayor parte ... 

de· los hombres de l.etras o no que, po!'. alguna razón, dejaron 

constáncia escrita de la realidad de su época. No obstante,­

nos aclara que, a pesar de ello: "Nuestrio objeto es la Lite-

. rattira, o sea, esos escritos que se pueden adscri}:¡ir en la -

categoría de la belleza" 3 (subrayado mío JSA) •· ,· :.<. · 
' . ·e:(<\~··,:':,; ',' 

. Claramente, la afirmación de este c;ftiqÓ se ins-. 

cr~be en esa corriente que considera a la literatura como un 
1, 

trabajo puramente· ·artesanal, basado en la "inspiración" y en 

el talento innato, en la habi~idad para transformar .o mane--

ja!' el lenguaje (considerado como la materia prima de la " -

creación" literaria) La mayor o menor calidad del trabajo s~ 

bre este último elemento es lo q·ue cuenta para esta concep-­

ción de la Literatura. Los demás elementos son detalles acce 

sorios, vehículos indispensables de aquello que c9nstituye 

el 11 ser" o la "esencia" de la creación literaria. 

De esta manera, la abundancia de fragmentos des-­

c~iptivos, aparentemente sin relación con el tema o la trama 

de la novela, ha ·sido señalada como una "falla 11 técnica por­

los críticos que sostienen los criterios de valoración comen 

tados en el párrafo anterior. 

De hecho, este asunto aparece mencionado con in-~ 
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sistenciaen los cuestionamientos y revaloraciones de Céci:.....:.. 

lia V~ldés como obra de arte o Literatura. 

Por ej~mplo, en relación con esta inserción de 
.. 

paisajes costumbristas y/notas históricas, el crítico R. Yo-. 

ung .. escribió que: "En este·, ·sobrecargar la novela con detall~ 
•. 

das y minuciosas descripciones y con datos históricos, Vill~ 

verde sigue la norma de la escuela realista,. y. sacrifica la­

pevfección literaria a la verdad"4 (el ~ubrayado es mío). 

Young, en tU'la -revisión más rigurosa de la obra 

tno obstante su posición esteticista) señala algunos de los­

logros formales de la novela; entre ellos, destaca el traza­

do físico y moral de los personajes, el verismo del paisaje -

rural y el urbano, la agudeza de las observaciones del escri 

tor y la concatenaci6n de los pequeños hechos y detalles -que 

en sí mismos son toda una historia-con el plan general de la 

obra. 

A pesar de esto, obedeciendo l.os criterios que. 

constituyen su fundamento teórico, no puede déjar de sefia~ar 
,· 

las "debilidades técnicas 11 ·de la obra: las "digresiones" co~ 

twnbristas e históricas, la debilidad de la trama y la expo­

sición de algunos detalles que, en ciertos casos, se dejan -

como cabos sueltos. 
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Sería explicable que muchos de los ensayistas que 

útilizan estos criterios (ahistóricos y formalistas) insis-­

tan en' el~c)S ·paria, de cierta manera, destacar los logros téc 
' ' 

nicós de los ri·él:(,r13:dores de la segunda mitad del siglo XX en-

detrimento~ claro, de la "perfección" artística que se pudi~ 

ra .~.otorgar a novelas como la que estudiamos aquí. Sin . embar 

. go, resulta ·preocupante, para el observado?" objetivo .del pr~ 

ceso literario cual se ha dado en el ámbito latinoamericano, 

el hecho de que incluso los críticos que se han dado a la ta 

rea de rescatar los valores culturales del pueblo cuba~o, u­

tilicen esos patrones para juzgar la calidad artística de 

obras como· Cecilia Valdés o La Loma del Angel. 

Por ejemplo, Loló de la Torriente, en una parte -

de su artículo 11 Cirilo Villaverde y la novela cuban~", de- -

fiende los dos "defectos" técnicos que más se le imputan a -

esta novela -la "crudezade estilo" y el recargo de escenas -

no conducentes a la acción•principal- utilizando para ello -

las explic~ciones que Villaverde dejó registradas en su pró­

logo a la edición neoyorquina de 1882. No.obstante, más aba­

jo explica que: "Es indudable que el costumbrista excepcio-­

nal que había en Villaverde sacrificó la perfecci6n de la . -

obra por no olvidar detalle, por ofrecerlo todo, por lograr­

una novela robusta, perfectamente diseñada en sus caracteres 
5 esenciales y completa" (el subrayado es mío JS). 
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Con este comentario; es claro que Loló de-la To-­

I'Xden~e:d~~.i.ende al. novelista, a su capacidad literaria.· e in 

tenci'6i-i ',patriota, peré;> deja a la obra .en el mismo pünfo< don-
. :;. . . ·.. . .. 

de ·1a. habían ·dejando .los .críticos esteticistas;: en una nove-' 

la en la que el mensaje ideológico ).imitó, deformó o impidi6 

el logro cabal de :las. cualida'deá fo'fualés ·que podrían. haber-
., - . . ' - . : -·;·.,:.t.·· .. ·, ·. 

hecho de Cecilia Vald~s un~. ~6veJ.a:'.·~,~~erfecta". · 
. . ,'· - .:-·, '..( ... .'' ,'•'-.... ',"""; ·.- '' ' . 

. ·· ' .. '. \:).:{( < ./e •;.:;:·: 
- . '; ·~, - .-1<·,· >·:·: ~.::·:'--:,\.:{ .::· 
... _:·::~·!-.. ·~·-.~Y:~::-~-'.:~·· -~:_~:~._, ·, <:_'.· ~: < -

te6ricos, ~9-~:ji~~~~~~,:f :~~:e:: :::::o::::::::i:l:::a: 
de 1959 •.. 

.- .. . ' 

En un interesante ensayo, donde Cesar. Leante' ex--

plica la importancia cultural de este valioso te~timo~iode­

la esclavitud cubana, para la historia social "1 literaria de 

la Isla, señala que Cecilia Valdés es una n'ove·1a que toca 

las fronteras de la tragedia. Y expresa que: "Lo es !!2. :eor -

· el al'.'gumento que desenvuelve, que en efecto, como se ha ad-­

vertido, no rebasa el melodrama, la peripecia folletinesca,­

Cecilia Valdés es trágica desde una perspectiva· histórico-so 

cial; su tragedia no está, por supuesto, en los amores inces 

tuosos de Leonardo y Cecilia, sino en el espacio histórico -

-real, verídico- que enmarca la novela. Cecilia Valdés es 

trágica porque el período que recoge ... lo es también 116 (el -

subrayado es mío JSA). 
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Con estos argumentos· Leante I'ealiza algo parecido . 

a lo que salió de la pluma:}ie .Loló de la Torriente. ·Defiende, 
·.· .. ·. ,·,, .. '• 

como es eyid.ente, el corrt~;~idÓ ideol~gico de, la· obra, los 
".·;;\ ~· ·. ' ~ '"'' ; :·.-.~ ~: 

· problem~s y ambientes. so~Í'~t~§· CÍ~E!~~it6s por 19. nqvela, la· -
·-··., 

· denuncia testimonial inscr.it.Ei· en las \p~ginas. de. Cecilia Val-:-
--,-··, .:.:,;,::· .... _. 

' .·; ·'¡' 

des. . ,•'. 

No obsti¡nf;,~iis~~t~s, afirmacioneS ri;i ,~~~id~ri que -

se reconozca su calidad como "Arte 11 , com~ obr,c:i :r.iteraria<'que 
;¡, :" ,' ··,'/·/·.:','.-, ·' ... ; '.· '"!, ': ' ' ' . ~ 

·.'<'º··<·._..:.,\~'.:;'·<~·:· :' . .'·~· . ;' ... ·_ ·-: . ' ., 
se s~stente en aquellos detalles formales que:.s.9n> considera-

-·-·,,,\ ,e~-'', r 

dos como "esenciales" (tema, trama, estilo, ·fuaJi~'.j.q<del len~:.. 

guaje, imaginación; unidad de la acción,· etc. )'.~6~;.1()~·.· j~it·i·· 
, . "• ·: ·- ,_ .... ;~·-.. ~ ·:. :.·: ,', '. ..... 

,:,:{·!·~:. 

ces esteticistas, en especial, aquellos que han ':juzg;¡ci,b c9n;... · 
' ... ' · .. '¡;• ..... '·;··· .. · 

más severidad a la novela de Villaverde . 

. Como es posible apreciar en este punto de la dis­

cusión, y basándome en los comentarios que he glosado hasta-

el momento, los cuales, ciertamente, son representativos de­

las diversas actitudes y opiniones vertidas por los más di~­

versos exégetas de la novela es importante señalar que este-

es uno de los probl.emas centrales que no se ha resuelto con­

la concreción u objetividad suficiente; en especial, me re-­

fiero a las cuestiones que han planteado los críticos idea--

listas en torno a la. aceptación de Cecilia Valdés, la obra -

cumbI'e de Villaverde, como una nOvela digna de ser incluida­

en la categoría de "lo literario". 
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Por otra parte., como también lo hemos analizado, -

el "resc~te '.': e:f'eétÚado por algunos teóricos de la revoluoión 

cubana no ·es~ p~.eqisajnente, una respuesta a las impugnaciones 

fol'Jllales de esbs C!'Í~icos; más bien, como podemos constatar-
f •. • 

lo en sus ·escritos, utilizan la novela como un documento de­

re.t:_erencia, debido al abundante material históri.co, social y 

nido. 

En ese sentido, es necesario elaborar un estudio-

donde la obra sea conside!'ada como un todo, como un objeto -

literario (esto es como una novela) que reflejó de manera 

dialéctica. las concretas contradicciones existentes en la 

realidad social vivida por su autor. 

Para efectuar un auténtico rescate de la obra, p~ 

ra preci:sar su importancia y significado para la historia 

cultural y literaria de la Isla de Cuba, el crítico objetivo 

no puede, ni debe, limitarse a la perspectiva cerrada y pre­

juiciada de cierta crítica esteticista (si es· que no quiere­

reincidir en las revaloraciones de tipo sociológico que co-­

mento en el párrafo anterior). Para realizar un juicio obje­

tivo de la novela, primero es necesario cuestionar las herra 

mientas teóricas - el enfoque crítico - a partir de las cua-
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les podemos aproximarnos a la naturaleza concreta de nuestro 

objeto de estudio: la Cecilia Valdés o li..a Loma del Angel de­

don · Cirilo Villaverde. 

Por.considerar ese debate materia de un capítulo­

aparte, decidí incluir dicha discUsión en el segundo de los­

cuatro capítulos que integran este trabajo de tesis. 
1 • 

'' 

Presentaré ahora. el. segundo problema indicado. al-
·.· .... 

principio de este' capitulo introductorio·. ' 

1'.'> 1 

1. 2· ·ce·c::di'1;a:1j/a.iaés y los problemas del género .. 
1,,. 

'' J, ~-

: Ju~~. cu.estión ·que aún continua levantando )plémica, · 
" 

desae.:/9.t1~:,;~'f ·aut:or ·cte.,e~+ci. novela reqo116ció. su d~ud~ ;.~·~-t:ís"t.L • ... · 
·.: >~~:'-::·~.·¡: .:./:~·.i);;~i:;.:?'~.::~~ .. _::~:;. :.:~: .-··«:·;.: . '.:. < .>.·; :-/.•\: .. · ~-_: ·.: .. :··, '<.:;«,.,;\\.~/:.t:.:·· .. ·.:.,;.··}·'.~ ... ~.' .. i·.:;,··.~~.-< .:·(_, -.. : '>· ;:. ' .... -.·. ·.- . . . \ .· ~. 1_:' ,· ' .'..' ', '..:. • •• '_. ·.' ' •. '. :·: ',:,: ••• ~ •• -':: '.: i:'.¡:::,:.:::,» ... :.·.·.~'..::.·::'.:.(~.',;:,~_":,._:;_t·':~.·.'.:· ... :_>./.·i:.·.·," ~ ':.·. ·. '· 

,,.>\'-.o,~. ·,.:,.•,' .. :. '.': ·: '.-_,,; : ·, ':, -

ca con:.'.:los: clasicos de.>la"::égran 'novela·· h1stor·1ca: ;del ;~-~glo :·,- :. 

XIX, ~{:i~(Jipa~niente. $qgQ¡;§;kan~oni, es Eii in1:en~~ p~~1 ~1ási< 
ficar' a la novela, de acuerdo con ciertos criterios iaéci:J.is~·~ 
tas. Estos consideran al género como un patrió~, basado.en 

\ 
las perfecciones técnicas de los autores de las novelas más-: 

relevantes de la así llámada cultura europea u occidental, -

contra el cual deben ser confrqntadas las demás obras, com-:.. 

puestas en contextos distintos ~ .los·: que sirvieron como sus-

trato a esas novelas 11 tip9'',, para merecer un lugar especifi­

co en la historia de La Literatu.ra. 
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'Uno de los prime~os juicios que se realizaron en­

torno .al género y calidad de Cecilia Valdés, salió de la plu 

ma del presti_giado costumbrista español dn-, Benito .pérez Gal 

dÓs. Al acusar recibo dei envio de 1 a novela, le confiesa i~ 

genuamente al autor que: "no creí que un cubano escribiese -
1:' 

una _cosa tan b~en.a. Sin que p:rietenda pasar por competente en 

esta materia, debo manifestar a' v~. que aquel' ·acaba'do cuadro-. 

de costumbres cubanas honra el idioma. en . qu~ .está escrito". -
,·,. 

(sl subrayado es mío JSA). ' \: . 

Amén de. l'.i g!lata. impresión dej.a.~á· P?i°'.·-) .. á . oJ:>.~a~ en­

el gusto qe un .pd.~ta contempo:t'áne.o -19 ~ua~>:.i1li~u~~,~~ó ~onte's 
.-·· ·. <::: . ''_;:f . : ·.· . . • . . ... ; . ._ •. ·.. ;~F.'t!. ·· ...... e;··.·:· . . . -

ta,· en;oc.parte, .~los: _comentarios de .1os ensayista.s.j_qtie.,·c'uestJ.o~ 
,.: • ._, .. , .• -. '· ;" > .. . . ' ··, ... ·· .. ; '•' ·.,,.· ·,_ , -; ; 

nan la ··calidad artística o litera.:r:iia de la· ~6v·eia2:c.abe s.eña 
'', ., . ' .... , ..... ·-· -· ·' -

:::·t:; 

lar que. Ce~ilia Valdés comenz6 a circúlar con;·:esa· :ca~acte:iii;:_ . 
... ) .. · ·"·:' • -. >" -;~. - - -'• 

zación, -como "cuad:r:io de costumb~s ", entre· lE:ctbres ~é' .. sii .... 
• , -. • ' _.-. ' , • ' - ~ : • .; : ~" - 1 

. tiempo:.Y .los de la p~esent1e ce~tur;i.a. A la v~~1ta de ciá~'.i<uri 
"';•::··:.: !,.·' ._,.·,. ·1'.\",'::1: •. - .. -' ,:;· 

'.••,,.'".'.·, ,• .'·. ' ' ' ,,,... , • 111. '. • ' ·:,_.·:.,:. ', '·.:.'. ' ' ,.· •• ··.~:\· •••• '.\;".:"·~C.·' ··.' ·' '',!,,' 

siglo dE;! s,qe SU e dJ.CJ,.On _de.fJ.nJ. t.1va' ·~§e C_t'i te:r:iio d~ >qlás-1;.f;:l,9á· 
Lv .· ;o'.•:; . · ·.·.· ... ·.· \~ : . . · · . ·.· . · < ," >:':·;"(< '. '< /'> .i\.} ;/'.'X>';<::c,;/'' .. • 

e ion ha. sidó 'imp~g~ado ," moqi~ica..d~,·:.-·cf9ínpleFle!ltéi':19.;Y;;q~·~:sµti-

do por · mh1.~i~u~ ~~ 6~~ti~b~''.•. •fo~~%~~~~0·~t,.i~~·~íW~;~i~·~~i~!<le. ·. 
puntos tan co~~~apue st~s como . el' su'P~':t.iV':i.~ni~.·::.~.~ar~~~rrbe;::im~ 

presionista, o como el objetivismo. ::<i~ .. e .se··"ap()~~Jeii. ,~·~~~·-]TI~.;. 
: '·./....-.:.:>:;_._- ·«,··· 'i\·, ¡'.' 

·: ·':·>>.-~~->·-:: ·: '\i ., todo científico. 

En su estudio .sobre e1· ·pro·a·e·so· z ·có'n't'enido ·de la-
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novela hispanoamericana, Luis Alberto Sánchez registra una -
~ ' ' ·, 

opinión que no ha dejado de. levantar pqlémica; al dar cuenta 
' 

de la novela hist6J:"1ica, . explica que menciona: . 11 ••• sólo tres~ 

autores cubanos para no hacer más largo este recuento y a 

firi de subrayar la índole racial de las novelas hist6ricas -

más i~por.tante de aquel pats. (Más adelante, escrite que) 

Cirilo Villaverde -1812-1888.:;. es autor de la más importante~ 

de· tales novelas: Cecilia Valdés· ·o_~ia Loma _del :Angel. . • en ':'"' 
' "" . . .... , . ·· ... ··-: 

que mezcla evocaciones del ayer.· ""'.situado en .18.12-- con uri; agh 
, ' 1 • ' 1 •• •. . -

,. '' ·, 

do problema é:t?fic_o . y social.· {Asi~ismó, a~irrma que) ,¡ /~"':e1 -~. 

secret~ ·cl~.1. ~a.qimiento .de_ Ceci1:La, bija -dt:: español· y. 'mulata 
.". '. ::·:,•x\\'.{:".:t;',}····.: . ·_: ... ·.'.,;>' ,'.:\.;'«;,, •;• .··. .· .. 

constituyé;'11a::c·aolpr_osa 'tJ:'lama de :la· obrá~~. cuyo 1Ii~rito primor-
.... . ,\ :w - ·:·.·. ~ '.:_· :::_,..)~:;~:·):.(~~~-'//::; _' ·_.·;~ · •. ~-,':-~·/.:~·,.:·-·,:.,. .' • ', . , ' • : .• .;·:!" : · .. ·::_;-:\J / ·.:.~.: .. · . ~ . . . . . f 

dial cdri.~I~:g~:·-_~ri l~ magnífica pi,h-¡:'u~a.;;d~l awbiente cubano" B. 
,. ; :_··: -~: .: : : : ' ;( .; ·: ·; , ~- .'>-:" i ·-.~ \ ' '' 

- .. ~~;:.: ~; 
·:·:·~ .. ' 

.... .1.'. ···:, :·1'. 

. . · :. , ... · ·.. . . :W-'J'.:·i.<··.·~· ..... ·· ~. . . 
. Este c.om~nta:('iox.se:\opon.'e:~:·~h.:pl;liAcipiO,< al señala 

• ··. · .. :.·.• ._.:.,,:_:·.-.-~:·: }·;":,::.::>:;:·:·9··:tf!1.r1;.A~:JfaX1;,,'~-?tt',,;_ .. 1 •• ''->·~::·.:·:· ··._; <.:;/-:-_··:.· _.,. 
miento lige:rio.)y'_ .siajpl,·:t.§t~E~.!3czj~~pt/:P6:0:'.dµ"(ªér9on. Inib-=:rt en su-

.· ·. .· ..•.. ··· .·.·::·•,::·;·':ftf:i;;::¡::.:··~;\·.·;:~~;¡;"::-;q;;~"f}~J.i1{'::?·/'~:~;,;Xc;i(' ... : . 
compi laci.ón ;_his-tór~cq:i:c~'9I}<:>i~ g;i:c~:- dé' 'la, narra ti.Ya hi s panoam~ 

. ," ... ,"· ·;' /:_•: ·• ·_· .. : . - ' , . . '·•,; .. ,, ... ·.' 

.' »-; ... ,. ~·· .. .' .· ....... - ..... ·"·.'·:::·. : . .:.; .... º ... ' ...... ; . .-,:.'.· ·>:'.~::\.' .. ,' ~ 
ricano, ·. Avaland.C:t.·iá?'opinión ae>·"1os críticos contemporáneos 

' . • : .. .,'·" .. ":~ . .'.': ' . ",,:· ,'«·. ".. . . • 

al autor, ·sánchez .'~6on~ce el mérito de la .panorámica pintu­

ra social de:. Villav~rde. No obstante, al adjudicarle el 
! 

epi teto de ser la "ndvela hist6rica más importante 11 de la -

narrativa cubana del siglo XIX, no hace sino contjn~a~.el 
. : . .-, .. 

problema de la clasificación genérica· de lá. nove.la' 1ná~, ;impar 
• "' ',' ,f',. ' ., ·. • ' 

tante de Villa verde. En este. punto, ·la disyuntiva plantea,da­

es: novela hist6rica o costumbrista.· 
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Para profundizar más en la cuestión~ el mismo Sán 
' ' 

chez explica~ en otra sección de su trabajo, que : "Miguel 

Carrión y el procér1co. Cirilo Vi.llaverde, de quienes habla-­

mes, practican un naturalismo espontáneo, adecuacto·a sus te-

9 mas, inexorablemente rudos y amargos" 

mío, JS.) 

(El subrayado. es 

Y, para aumentar .más el problema, en ot;i::>a parte -
... 

. 1 ' 
señala qu~ en ·esta obra se encuentran: "algunos fragmentos -

(de}' rtbvela regional 'impur~ 1110 
, I .,, ' ' .. 

Ademas, en otro canentario-

frio afirma que: ", .. podrl.an mencionarse como ejemplos de 

novela agraria -o sea nove.la de· campo con ·intención social 

... fragmentos de la ·cec.;i:lia Valdés del cubano Villaverde 1111 -

(el subrayado es mío JSA). 

Podemos señala.;i:i que el_ cuadré» problemático de la'!'" 

clasi:ficaci6n genérica de la novela queda planteado, en for­

ma más _expl1cita, con la.s citas de Luis Alberto Sánchez que-
.... -: .... _. l,• 

inclul. en los párrafos anterior~s .. Como se puede advertir, -

es posible indicar que en la obra· :Cecilia· 'Valdés o La Loma -

de'l Angel, conviven caracte:ril.sficas de la novela costumbris 

ta, hist~vica, social, agrar~a, r~gional y naturalista; to-..­

dos ;estos adjetiyos complican la conceptualización precisa -

sobre el. género que predomina en esta obra (si es que se si­

guen considerando ·como categorías absolutas esos criterios -

de clasificaci6n), s6bre todo si se utilizan esos criterios-
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idealistas al margen de la concreta expresión del quehacer -

literario en América Latina, como suceqe en el caso de la no 

vela de Villaverde. 

Basándome en lo que he :discutido hasta.este momen 

~ . . . ' : . ' ''. 

· utilidad los distintos j.uicios o clasificaCione.~ aei.··género-
- ' ., ._.· ". 

al que se debe adscribir esta.· no.vela,· .sob.re··todo pa·ra ~na -

comprensión amplia de su mensaje y significado cultural'~ .. 
'·<·-t. 

No obstante, valdria la pena revisar p,o:B,Últ'imo, -
> .· 

aunque sea someramente, u.no de· ~lbs intentos · actuales'>·p:or pr~ 
... - .. 

En un,, estudi8\'k~!'lio,~ .escrito con la parquedad exi 
" .. ·~ .' ·~···._:: _; __ ... :"_-~·'.'->- -~--- ,. : -~·-... ~ . 

gi'da a un .ensay:i'~i:~·qu~?v661;~~~ra:· ... ::6:on)una .. publicación peri6di 

·ca, e;'.:á~itic~· NÍ·~~ias:;.Bb~'.~:/:~Ü~:Q~-iJ·~~ los comentarios sim- ~ 
plist~s que ven en Cecil{ava'ldés sólo un mal estructurado -

. . . 
cuadro. c}e costumbres cubanas, así como a los señalamientos -

'.1 " " . . 
que pretenden que la obra de Villa verde. sea. escasillada en -

t 

el esquema de la novela hist~_rica, 
', ·. 

. . 

Después de. precisar'. cuále .. s son la's caraóter~sti--
- • ~ i ' ." .. • • • 

cas distintivas de ambas formas novelístic.a~,. DOrr· ii<=ga a -
. ' 1 . • . 

lfi i~portante conclusión .de que: "Cecilia 'Valdés es~· en rea-
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lidad, una novela irregular en cuanto a géne:r:o; pues en ella 

se entrelazan los intereses de la novela histórica y los de-

la costumbrista¡ aunque con mayor fuerza los de esta 6ltima. 

Tal vez podria considerarse a la novela de Villaverde como -

un puente entre ambas formas novelísticas"12 . 

Además de plantear los términos del problema de -

clasificaci6n de esta novela, Dorr nos proporciona una pista 

importante para continuar con el curso de- nuestra investiga­

ción. Como se afirma allí, no podemos encasillar la novela -

de Villaverde en una categoría genérica absoluta; y esto es-

asi porque la concreta expresión de la narrativa de Villaver 

de rebasó -mejor dicho, modificó y redefinió, según sus pro­

pias necesidades expresivas- las formas novelísticas en que-

se apoyó para conformar su contradictoria particularidad es-

tética, su testimonio vivo de las contradicciones presentes-
, , ' : > •• : ~ ':'. ¡ ', :· . : ' 

•,'-

en la formación sócioecon6mica donde pasó sus años 
• l' 1 ,., :'\\ , ' 

formati~-

vos y ~:-'.~~' §ue;,~ .. ?§·~~;agró su energía intelectual . 
. ··:., ··1._· .• '( '• 

,"!• 

· ·Por todo lo dicho hasta aquí, para entender por -

qué ··vi'ilaverde escribió una novela como ·cecilia Valdés -to-

mando e_n cuenta, antes que nada, que era un escritor con un­

agudo 'serttido de su misión histórica y con un acabado manejo 

del idÍor!lá en que registr6 su sistema de imágenes- el críti-

co de~~ cü~s~ionar; en primer t~rmino, los supuestos te6ri--
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cos que orientarán su enfoque o análisis de la obra. Además, 

necesita tener una aproximaci6n del desarrollo hist6rico que 

le permita comprender cual es el sustrato del que se nutrió-

el creador de esta novela. Sobre todo si se torna en consi--

deración que el deseo explícito de Villaverde era el de 

plasmar: 11 la fiel pintura de su existencia bajo el triple 

punto de vista físico, moral y social, antes que su muerte o 

si exaltación a la vida de los pueblos libres, cambiaran en-

teramente los rasgos característicos de su anterior fisono­

... 1113 
mia • 

Es buena rned;Lda, estos son los principios qúe ri-

gen el desarrollo de los siguientes capítulos, 
. . '. , 

Atraves de-
"' . '. ellos, pretendo dar cuenta, de manera mas objetiva, de los -

. ' ' 

logros y limitaciones, y del significado histórico y actual-. 
1 • -<·~. ·.,. ·\:., '· 1 •• • •• :. 

de una. de las obras 'más importantes de la historia cultural-· 

cubana, la Cecilia Valdés o La loma del Angel de .Dn. _Cirilo-. 

Viliaverde. 

1 .. 3 Cedilia Valdés: novela~testiinonio. 
'· .:· 

Antes _de dar paso a los siguientes capítulos de -

este trabajo de-tesis, me permitiré enfatizar algunas de las 

cuestiones presentadas- hasta este momento, para después re----

capitular sobre los puntos más 
• • l 

sobresalientes de esta d1scu 
' ., 

s ion, 
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Como hasta aquí he tratado de mostrar, los diver-

sos estudios publicados en torno a la inmortal nove.la de 

Villaverde son cuestionables en cierta medida. 

Por un lado, algunos críticos esteticistas enjui-

cian la obra con ciertos criterios "absolutos" y estrechos;-

al hacerlo, no han podido dar justa cuenta de la importan--

cia cultural de una novela tan peculiar como Cecilia Vald2::;. 

Porque, para entender la necesidad hist6rica y cultural de -

esta novela se tiene que comprender, en primer lugar, la 

transición tan importante que estaba viviendo la formación -

socioeconómica cubana durante ese momento. Si no entende--

mos su paso de simple factoría al de colonia, de una econo..:..-

mía casi de subsistencia a una economía de mercado, con un -

importante impulso sobre las fuerzas productivas. Si no com­

prendemos el arduo proceso de gestación de la naciona1idad -

cubana a partir de los· grupos ~1=11icos, económicos y sociales 
. ,.,. '· . '· ' , ... 

más di versos, entonces no es po9ib~e entendeI' la nece'sid~d y 

el sentido de una obra como lá de Villa verde. Porg_ue,<qo1llo -
' ·, 

afirma Cé~ar Leante: 11 ••• se·puede decir que la nacionalidad-

cubana insurge literariamente en Cecilia Valdés, e insurge -

en las letras porque evidentemente ya ha hecho su aparicj6n­

-Q lo está haciendo en la h.istoria"14 . 

f 

Por otra parte, los críticos cubanos que han re~, -
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catado los valores culturales de la obra, su importancia pa­

ra la historia cultural y· social de la Isla, limitan su cier 

ta medida el alcance de sus valiosas aportaciones. Esto suce 

de porque, en sus estudios, privilegian aquellos datos y el~ 

mentes que pueden ser útiles para la historia económica y so 

cial de la Isla; y, por otro lado, señalan y reconocen cier-

tos "defectos" formales de la novela; entre éstos, cabe men-

cionar la "debilidad" de la trama y la "crudeza" de estilo -
• •• • .,. ~··• -.<' ....... ,~·"' .... _ ....... ~·-··--"····-----·-·------·-- ••••. '' ' O -M '•• ,_ .... '., """ -

que tanto se le ha criticado a la novela de Villaverde, 

Para determinar, en su justa medida, el valo,r. ar-
' . ,, . 

tístico y cultural de una obra literaria como ésta, ~s preci 
. j.,· .. --

so verla como una totalidad, como un universo particular por 

donde cruzan .elementos vinculados con la realidad más gene--

ral, así. como aquell?s relacionados cbn la historia particu-

lar de la. literatur'a y los que se refieren a.la circunstan­

cia.; s'ing~lar: del ·irid,ividüo que ·1a con~brma-~J:iritolvidar· ios-
-... -,·,-~ ':<,; ..... ·:·, _'.' . .-;:'.: __ ; >\:-,:~/-~;,\: .. :.:<:>>''.''· .· \ 

que surgen c.6m9\res'~itado de :le. marc~a); .:9~¿·:p~ode;f3? narra.ti-
., 

·vo mismo-~ 
,. r; 

'·· .. ·.· 
.• '. 

' ,,· ·. 

,Ncf es 'posible hatllar de los· ·~ortt~nidos de la nove 
. . ' 

la sin referi~nos' al. mi sino tiempo, a los procedimientos for 

ma.les. que' ex¡:>r~san dicho's mensajes. Uno ,y otro elementos se-
.·. ,., '',', ' ,'· 

encuentran unidos, por decirlo así, a las experiencias de un 

sin número-de indiyiduos que lucha, sienten, piensan yac- -

túan en el marco de las páginas que componen la novela, 
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Para efectuar un análisis objetivo de la obra, es 

necesario considerar, por una parte, las condiciones hist6-

rico sociales que permitieron y motivaron a su narrador para 

realizar un proyecto de esa naturaleza; y, por el otro, resul 

ta conveniente revisar de manera objetiva -sin criterios pre 

juiciados- las condiciones formales de la estructuración de­

ese proyecto narrativo. 

Para apreciar el "arte" de Villaverde en la reali 
. .-,.• 

zación de su novela, el investigador debe analizar, finalmen 

te, la forma espec!fica en que la obra de este prócer cubano 

interioriza y recrea -de manera dialéctica o no- las contra-

dicciones existentes en la formación socioeconómica que cons 

tituye el marco de referencia del autor. 

A ~ontinuación, intentar~ presentar un estudio 

cr1~ico, .de·/i~':"9biía .tomando en cuenta los criterios previamen 
,,\, ·.,·:·,;-, 

·'./. 

te diScütiHos,~i· Nb:: pr~tendo q~e las conclusiones sean consid~ 
. . ·.' : ),::_;:},,· >. ·.· <' ., ·.: ' ; 

radas como ábgi.olµ"tC1sf mas bien, serán planteadas como aporta 
.· ,: \ .. :, 

ciones. para{tiB~.('.i~~e~tigación más vasta, 
: .. \~;:: ' . ."· .'". ::··· {;· '' . ' ·,' ~ - ·, . ' ·/ . . 

para el estudio 

profundo ~u. +:/~á':iw~eí'a. .merece. 
·,.. >~'.; : · .•. 
i :: : ·· .. 

Antes de realizar el estudio concreto de la nove­

la, -me~permitir~ incluir, en primer lugar, un capítulo dedi­

cado a discutir las premisas teóricas que justifiquen la 111c~­

todología'.:utilizada en el análisis de la obra mJ..sma. Una 

vez aclarados estos principios, consideré que sería pertinen 
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te exponer las condiciones histó1.,ico-sociales imperantes du-

rante el tiempo que cub:r.e el desarrollo de la novela. En vis 

ta de que la motivación explicita de su autor fue la necesi­

dad de eternizar las circunstancias fundamentales de dicho -

proceso, me pareci6 conveniente introducir dicho estudio en­

tre el planteamiento da la diecusi6n te6rica y el an~lisis -

mismo de la obra de Villa ve.rde • 
, .: '. ~~·:f·:·~-

·.l. 

¡.· 

;.; <.'.''. .. 

~·..: Ma:rití~ .. ~ose·, ·.ob.r~s: !coni'l?'letas p. 242 
;, .· 

'1 ! ' f.•~ 

·~Jn'et·dcana, pp. 269.-270. ··, '·. . . :." '. . ~ ' 

3 • -· l bi dem p. 8 · 
. ;:_ ... , 
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"t .··.·. oung,\. ~ .. :~., .J....... y.,,_ ,_ 

,·· ·'· . ·;i .: .. ,'°., 

: .·ae · p\ ·'.:{6·'' ·~ 
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II LITERATURA Y SOCIEDAD 

2.1 El Arte en él Contexto Social. 

En la parte final del primer capítulo, expuse al­

gunos conceptos fundamentales para la comprensión objetiva -

de una obra tan importante en la historia cultural cubana co 

mo lo es Cecilia Valdés. 

Para sostener'la validez y la oportunidad de es--

tos juicios, es necesariio partiri de· una teoría· del conoci- -
., ., " '-<" • o 

miei:ito.·:qµe pueda reprioducir y aprehenc1eri los fenómenos huma-

nos por,-debajo de. su apariencia fenom~nica, esto es, en su -
..... ' 

naturaleza real y concrieta. 

El lll.éio\:Ió" que.· se'..ajusta a esta exfgé~C:ia> ~.s, ·.··sin­

duda, el del" rit~~~:J¡álismo · dialéctico. Con elib· .. h.oi se prieten-
. ::-;:·~· .. "·~·:·:.:.,,.· •'.. ' < .-_;, .; .. ' .. ···,.".- .. 

', ; ... ;·, 
de reduciF la complejictad ctel fenomeno cu1tura1·a1 mundo cte 

.·, :~):.~,;;?;'~·,). /"'. ; ' ', . ', .·. ' ' ' ' ' ' ' .·· : .·. '' ', ' .. '' < ' i > . ' '' 
las ·categorías· socioecon6micas, pues, como afirma Karel Ko--

• . . 1· • • • • - ' •• . ' · .. ~ - • ' • • . ~· 

¡;' • '· ,--_;;\,, ·,,; •• - : ·, ' ·:.. :' 

. sik, "la.. dialéctica no es el método d~ la reducción, sino el 

método de la reproducción espiritual e intelectual de la rea 

lidad, el método del desarrollo, o explicaci6n, d0 los fen~ 

menos sociales partiendo de la actividad práctica objetiva -

d h b h
. ~ . 11 1 el om re 1stori1co . 
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Es decir que se afirma la existencia objetiva del 
\ 

ser social y del mundo en sí, independientemente del sujeto, 

o de la conciencia que éste pueda tener de aquéllas, como 

p~emisa fundamental de la existencia de lo real y, por lo 

tanto, del método que debe seguir el intelecto humano para -

producir y reproducir, a través de un proceso cognoscitivo -

que va de lo concreto a lo abstracto y de allí a lo concreto, 

las condiciones reales de su existencia y su devenir históri 

co. 

Con esto, no pretendo cqer en ciertas concepcio--
º 

nes simplistas que utilizan el ~ode~6 ~siructural propuesto­

por el materialismo hist6rico ~ ~structura/superestructura -

ideol6gica para continuar·con 1~ escisi6n tradicional: reali 

dad concreta / ideología, forima/ contenido; lo cual ha dado-

lugar a las. ilusiones id~ali~tas:; qµe conciben al arte como -
' 1 ' "<·· · .. '' .. - , ,. ., ' ". .. ' 

. ', ' ', .. ' ·1 •·• ~ ' • . • • 

una en1:i ctadi a~1;P116ma, al mar geii · ele l<is '.? ifo uns t ancia s JU st 5 

. ricas .. ciue,:\i'p\ic6·~~'¡.ci6n~~·.:·•i.~f¡~·J~~'.~'."J·;i.·-~·.'~iJ,m·argen también de-
. . . • .. . ·.,,'•(• ·' :.>, .• 

~:~:tt~~r,·;··-···.-.·.··.•.•.:_.;·.ª··········.··········-···.I•-.•_·._:ª·1· ~r:::::i:;~;;~:¡~~~g%t~~1t~cqUsumo a la que-
, ·: ' .. : ':: '. \; ~'L:·:··.~~-~ :·. :, '.' . '· : 

:·? ~ ;;~~;; ·~:·:>:<·' ' . : ' 1 

· ;_·;f>6~ .el contrél~i,o, .• utl.f[:zro :e~~a metodología 

a pre hend~~Mfdf~!l6meno, ;iftf 'J~i~~~'.i~ ~O. ni~di da ~n que, 

para -

a tra-

v.és q.e ei1i·.f ~~ desmistif.ica;i_éi proceso d~ ·creación -entendí 
.. ,:· : ' '"· .. :: .. ·:. ···/.·¡ 

da ~sta como práctica-· que da origen a lo qúe se denomina, -
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o puede ser denominado, obra de arte. 

En este sentido, podemos afirmar, junto con Gar--

cía Canclini, que: "el arte es producción porque consiste en 

una apropiación y transformación de la realidad material y -

cultural, mediante un trabajo y para satisfacer una necesi--

dad social, de acuerdo con el orden económico vigente en ca­

da sociedad". 2 

.......... ,,~ •• ~'" ................ -- ........ ,,.._ .................. ~...... • .. - ••• '•··• .... ·--· ••• ,_ - •• <' ... ·-· -~ -~ .. ---~ ......... -· 

Esta definición resume, con especial acierto, 

aquellas características que definen la ·especificidad del fe 

nómeno artístico; es decir, como· proceso que produce y repro 

duce de maneI'a peculiar, a través de un trabajo determinado, 

las condiciones, la orientación y la estructura interna de-

la realidad material y cultural. 

-.. · ... · 

Por otra/párte, señala el marco social· cd11~:riet.o -
', •'' 

en 'el .ciua.1 ·se l.nsc~ibeti .. estas prácticas art.ístiCas, las· cua-
·.·· 

les, ~l' estar condicionadas de una forma partic-ular por el ~ 

... ser social' que las define como tales, cumplen el papel de sa 
. -

tisfacer una necesidad social dada; vale decir, cuestionan,­

explican o justifican las reiaciones sociales de producción­

existent.e~; 'de acúerdo con el o:r:iigen y destino social·. de .sus 

p:r:ioductos ~ ·. 
::.,:·-., 

,, ,,. 

Desde esta pe:r:ispectiva el arte, o lo tjue las dis-
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tintas sociedade.s y culturas han considerado como objeto ar-

tístico, deja de estar considerado como un "algo'.' portador -

de cierta "esencia" metafísica, generado en un cierto momen-

to -ritual a veces- en que el 11 creador" da forma a sus "demo-

nio s 1' (o ángeles, según el ca.so) y 11 descubre" nuevos sent i- -

dos y posibilidades de goce a través de un medio determina­

do de exp:resi6n, el cual, en; viI"tud de esta concepción, se -

convierte en un fin .en sí mi,smo\ 
'.. ~·.·, 

. , .. -.. ....... _ ... ~ --~ .. ~· .. , -

Con esa manera de pensar y de actuar, sólo se ha-

conseguido. promover cierta idea clasista y elitista del arte; 

los críticos,. como ·sacerdotes poseedores de un saber oculto, 

se ;entretienen en glosar y continuar con esta forma de canee 

bir el arte, lo que hace que éste úl t irno se estime .como un -

misterio indescifrable, limitado 

. , ' - "" - : 
comprension~ a un pequeno numero 

. -en cua'.nfo •.a goce plenQ :y~ 
. . ... ' . . . . . ; ·: ~ . . . : ·'. . : . : . 

de con';6ed~res·.· L~ ·que.· ,~p ·,~ 
, ··~··, <''.'~,)~u"~·r._ ... "· 

,,.··· ,'';'.:>,·' ·.- ,.., 

es sino una forma de continuar la· marg~riación Íníp~;'~'fl:j:e~ en -

el plano económico social. 
}'; 

~: '.. : ... 
,,· ,; . 

. , · .. -· 

'. Y .no es· ,que, éomo ~"fÍrm~ Canclini; neguemos '' •.•. -
.. ~( ''.'(. 

).~ ·,~ • .• r ' • 

que el arte (pueda) incluir Üii aspecto creador. (Ya que); 

efectiva.mente, muchas obras inauguran signlficaciones, modos 

perceptivos, conductas y ordenamientos originales de los ob-

jet os: Pero -como sigue explicando-, el aspecto creador no -

es una característica indispensable de todc-arte ... , la crea 
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tividad existe en segunda instancia, no como creación absolu 

ta sino basada sobre formas de producción 'específicas de la­

formación histórico-social a la que pertenece 11 •
3 

No se trata, pues, de convertir al arte en mero -
' ' 

reflejo mecánico de la realidad social y na1:u:ria'+, sino de 

descubrir sus vinculaciones .ineludibles -a v~ces ocultas, p~ 

ro nunca ausentes- con el sustrato material a partir del 

cual el artista reproduce y produce una nueva realidad, arde 

nada de una manera peculiar, vinculada en ~lguna medida con-

el momento histórico social en el que se genera, y con la si 

tuación particular del individuo que trabaja la realidad de­

una manera. específica para organizar esa nueva realidad, la-

obra de arte. 

En este sentido, para· que el análisis del fenóme­

no ·a.rt{sti.Co sea completo y significativo, no basta con des-
... -.. , --~· .. ,¡· :" 

cub°r>ir o'cl.escribir los hilos (ocultos o evidentes) que vine.!! 
'• 

lan la cistructu~a. de la. ohra con la estructura existente en­

la re~lldádqJe recrea a part,irrde un lenguaj~ y un trabajo-
.. ,\''.;.. · .. '.' .. ·.:·· .:-.... 

determin,ado •. ·. 

Para que el an~lisis de una .obra 'dada revele tan 
:'.'.' .. ;' 

to la-s características de su estruct~raCión, como sus rela--
.,, 

cien.es con la base material con la. que el ártis-ta trab~j ó, 
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éste debe incluir: 111) la explicación de la estructura inter 

na de la obra; 2) la explicación de las situaciones socia--

les involucradas en la producción y comunicación de la misma; 

3) el análisis del tipo de praxis que la obra efectua, el mo 

do en que transforma o convalida -real o imaginariamente-las 

relaciones sociales".4-

Esto Último resume, finalmente, la labor del crí-
····-· .......... _ .. ,. . ._.., ... _ ·'-~' , .... -· ....... , ... -.. ..... ,.....,.,,,,,_·.~··~·"-··. -- ... . 

tico que, a demás .de explicar la adecuación de la dación de 

forma a un mensaje determinado, intenta dar una explicación-

cient1fica y completa de los elementos involucrados en la 
-) 

producción, circulación y consumo de la obra de arte, 

2.2 Lapariticularidad como categoría central de la estética. 

El concebir la realidad a partiri de la tesis que­

planteamos en el apartado anterior nos permite, en prime~ lu 

gar, entender el justo sitio que ocupa el reflejo estético -
- . . . . . 

en la teoiiÍagener~l"dal conOcimien,to. Además, al reflejar -

la obra un aspecto de' .. la'"mÍsrria ~ealidad objetiva, se tras...: -
·1,, 

ciende la concepción que confiere al arte el status _de. un .sa . ' ,.' '· ' ··. -
ber imperfecto, sujeto, por otra parte, a leyes·especiales­

y diferentes. De esta manera, es mas factible. entender que,... 

en el seno del reflejo dialéctico de la realidad es donde se 
• 

debe buscar la espebificidad del reflejo est~tii0. 
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A la vez, se mantiene la unidad entre el mundo -

req.l· y el reflejado' entre forma y contenido. 

Como explica Lukacs: "La concepción dialéctica en 

el materialismo consiste.·· . por una parte, en la admisión de-

esta unidad de contenido y forma del mundo reflejado, pero, -

por otra parte, esta concepción subraya el carácter no mecá-

nico, no fotográfico, del reflejo, la ~ctividad propia del -
··--

sujeto en la forma de planteamiento.s y problemas de la con--

creta construcción del mundo reflejado, planteamientos y pro 

blemas .que están socialmente condibionados, son modificados­

por las .transformaciones de las relaciones de pl."oducci6n y -

han sido producidas por la evolución de las fuerzas pr'oducti 

5 
vas". 

' ' ' 

,'1 .·., . ' 

por;o~¡}~~~~;;º~~~*i~~~~t~~j~~~;&~I~~:~;::;: ·.:::~:::~º -
con:\:¡¿¡:,;:¡i~al-~dad·: a partir'· d~>lá.: cúa.f,:na·"s~do cr'eado o produci 

do "'.·(~i{'· :ei}do~ le . <s entidb';/¿~:.-.~f,~'.2~~.~~dl:g~\ :d~,· i~-··. realidad . y de =· 
í.·''' ·.::-;:;::··:.·/~t.'; . · .. ''.'. ·.·,:..·. ., .. '. : ' - . ' . . 

cr~a.c.i6n pe una nuevc3..~.~-~~¡Ídad, cte',un~ hueva unidad de esen-

cia y fen9meno) ,.;~ al ~ismo tiempo, ··ra autonomía relativa -

del mismo. En vista de que no es un reflejo mecánico, una co 

pia fiel de esta realidad, se puede decir que el arte -en ten 

dido 6omo reflejo dial~ctio- tiene leyes específicas de fun-. . 
ci.onamiento, leyes que le permiten guardar cierta distancia-
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relativa del concreto· social del cual es reflejo. En este 

sentido, el producto artístico se concib'e como una unidad 

cóntradictoria,. en la cual el mensaje contenido se encuen--

tra inextricablemente ligado con los elementos formal es in vo 

lucrados en la estructuración de esta nueva y peculiar uni-

dad. 

Ahora bien, ya que hemos situado al arte en la es 

fera de ias r~presentaciones que elabora el sujeto para re-
·.;: 

prodUcir'espi~~túalmente el concreto real, y en vista, tam-­

bién, de .ciue en, esta misma esfera se encuentra el reflejo -

científico de.esa realidad, es importante señalar el punto -

de uni6n y las diferencias que les dan Sü car~cter especifi­

co a estos dos momentos de la l:epresentación del mundo obje-

tivo. 

' ' . 

. e~t'é .· Sé*i:.f db, es claro c¡fr., e:J. 'l.llga2'!'c¡Ue iQs . 

une es esta r~ai~da.d dbncreta de la ·c~~{·'a.~~b~' .. ~sb~ re'Í~~j"() 
dialéctiéo. A parti; dé allí,· es pre~l_,·s~--m~t~~~··ii'as ·~~~,~~lia-

,".:··,, 

~ 

ridades del reflejo estético dentro de 

miento que hemos elegid6 -no de manera arbitraria~ sino fun-

dados en las premisas expue.stas en el anterior apartado'.-,:·pa­

ra descubrir esas características. 

En primer lugar,es preciso explicar que, e~r1 la 
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apropiación mental del mundo real, el pensamiento sigue el -

proceso dialéctico que va de lo singular a lo universal pa-­

sando por el punto intermedio de la particularidad. Citando-

a Marx, Lukacs explica que existen: "dos caminos que tiene -

que recorrer el conocimiento humano, a saber, de la realidad 

concreta de los fenómenos singulares hasta las más altas abs 

tracciones y desde éstas hasta la realidad concreta, la cual, 

con ayuda de esas abstracciones, pued~ irse captando de modo 

cada vez más aproximadam·ente correcto''. 6 

Asi pues, el cono6imiento del hombre, para apre--
º 

hender y entender sus condiciones concretas de existencia, -

recorre una especie Qe espiral; en ella, va de lo singular -
,'• ·,. 

hacia lo univers~l, universálidad que,al ascender el entendí 

miento a un nuevo punto en la· doni.prensión del mundo fenoméni 

co que le rodea, se convierte, eventualmente, en ,una .Partic~ 

laridad, esto es, en un punto intermedio a partir de 1 cual -

el conocimiento del hombre descubre, cada vez con más exact i 

tud, las leyes más universales que configuran- ·el mundo natu 

ral y 'social. ... 

En esta dialéctica de lo singularhacialo uni~er 

sal, pasando por la particuJ.aridad, es dond.e podemos fijar -

la especificidad de estos momentos del saber humano~ el re~-
r /', 

fleje estético y el reflejo científico de la realidad'' concre 
1 

ta. 
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Partiendo de la identidad de los contenidos re fle 

jades por ambos tipos de reproducción intelectual, "la espe­

cialidad de los diversos modos de reflejo no puede, pues, 

inanifestarse sino en el seno de dicha identidad general; en­

una decisión específica ent·re la infinidad de los contenidos 

posibles, en una acentuación específica y en un reagrupamien 

to específico de las cateogl.ras decisivas en cada caso". 7 

En el reflejo científico, el acento está coloca­

do en el final de este proceso del intelecto humano, en el -

cual. se pasa de los casos singulares a las leyes más univer-

sales, a la separación de lo aparencial para encontrar, a 

través del "rodeo" intelectual indispensable, lo esencial· 

que subyace a todo fenómeno, tanto natural como social. Para 

este tipo de reflejo, lo particular no es sino el punto a 

partir del cual se puede llegar al descubrimiento de las le-

yes.más generales que rigen el movimiento de lo real; en 

otr~s palabras, el fin último perseguido por este tipo de ~!:.. 

prodÜcci6h.inte1ectual es, en suma, la universalidad • 

. " 

En cambio, en 11 ••• una real conformación artística 

la particularidad explicitada de modo Óptimo, conserva su ... 

validez artística incluso cuando la evolución ha superado y¿i 

todos sus elementos estructurales en la decisión de forma y­

en la técnica del arte''ª (Subrayado mío JS). EG decir) CO·· 
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mo explica Lukacs, que en este tipo de conocimiento el punto 

importante y peculiar está centrado en la categoría de la 

particularidad. Categoría que es entendida corno: " •.. un 'cam 

po' de mediaciones entre lo universal y lo singular" 9 ; y, si 

bien la función de esta caLegoría es similar en el proceso -

llevado a cabo por ambos reflejos, desempeña un papel distin 

to en lo que al reflejo ar-r.lstico se refiere. De hecho,· "la-

esencial y concreta aproxi::".ación a la esencia del arte con- -

siste en entender ya la organizaci6n artística de un 'mundo' 

dinámicamente, como sistema de movimientos, como el sistema-

de sus tensiones y contrastes. El modo como procede esa in-

terrelación de los elementos y momentos en movimiento está -

naturalmente también aquí condicionado historicosocialmente, 

por el género y por los datos artí.stico-personales 11 •
10 

En este sentido, la obra de arte. encuentra en la­

categopía de lo particq~ar su modo esencial de ser; .. y es des 

de esta perspectiva que s·e puede . entender su estrecha vincu-

lación con lo·singulari por un lado, como con el devenir his-

t6rico-social mgs general, esto es, con lo universal. 

En función de esta manera de ver el arte, se puede coinpren-­

der mejor la autonomía relativa que guarda con respecto al -

condreto social que reproduce y recrea, como, tambi~n, su -

!ntima relaci6n con la estructura social que condiciona su -

orientación y significado. 
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Explicada de esta manera la obra de arte, al cen­

trar sus elementos y movimientos en la categoría de lo parti 

cular, se presenta como una nueva unidad de esencia y fenóm~ 

no. En ella, como en la realidad, ambos aspectos se encuen­

tran estrechamente vinculados, con la peculiaridad de que, -

en esta nueva unidad, el espectador percibe de una manera 

más directa y sensible aquellos aspectos esenciales de lo 

real; detalles que, por lo general, se perciben oscuramente-

en el conocimiento cotidiano de la realidad. 

Es de .esta manera, pues, como se puede entender -

el lugar peculiar que ocupa el arte dentro del ámbito de las 

representaciones simbólicas que elabora el hombre al enfren­

tarse con su mundo natural y social. Determinaci6n que nos -

ayudar~, en el curso de este estudio, para comprender el lu-

gar específico que ocupa la literatura en este campo de lo -

particular; y, a la vez, para identificar los parámetros des 

de los cuales es posible una aproxirnaci6n m~s objetiva a la-

obra de. arte en concreto, en nuestro caso, a la novela.cum-­

bre de Cirilo Villaverde, Cecilia Valdés. 

2.3. La especificidad del trabajo literario. 

Entendiendo el arte como un trabajo determinado, -

a tavés del cual el ,'..ombre se apropia y transforma la reali-

dad material y social que '1e rodea, y considerando que esto-
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cumple una necesidad social específica, es más accesible com 

prender que la literatura, o lo literario, no es una' esencia 

que se haya conservado igual a lo largo del devenir históri-

co. 

La misma conclusión podemos obtener, desde el pu!!_ 
, 

to de vista de la teoría del conocimiento, si concebimos el-

desarrollo de este fen6meno a trav~s de la 15gica dial~ctica, 

esto ;;·9·~·-·en ei .. c.amino que recorre ei. conocimiento desde lo -

singular hasta lo universal. Movimiento en el cual la parti-

cularidad, en nuestro caso el a~te, no puede ser entendido -
o 

sino a partir de las contradictoriias·relaciones entre el am-

bito de lo singular y el de la unive:r:isalidad, ·e~. decir, de -

las concretas determinaciones del desarrollo de las re.lacio-

nes s,oci:ales de producción. 

.. : . -·· . 

. '. -· ' ,.., .... :. J." ' " ··'>~·; . . 
. -· .. · ,:~-l:·: ~: .. ,.· ,-.//_.,.,·;:X:;: ... ' /:·.· ,- .. ;·. 

· ·' Pov·.:a.o. consiguiente, el· t~ál:>ajp literario h~: ~kta 
'' .. ;,\~~::i.,::t:><'...::/;:···· ::'-.'·~-~:i<~·:·:·,·· _ ... , .. ·_ , . .,',•:. · ... !~·~·-_ ,;/·;.-~ .... -·:·-

do ·en; éo.ift:i.~ti~/Ei~pecificación deábúer'ctd.aóri: ~i .fuóm~rit;o·his-
. .·:_:., ;,,>.,:);;. ... ;·: <\ .. · · . ··e: .";,·.F;":.~/;i: .. ¡,, <'.' .: .. ,· .. :;\;C.·}¿::·:::~; '. .. ··. · .·· 

tóricO' y can<J.:a ;cultura de que .,se.(:tr~t~ü . a: v~9e$!~rj:;µpión dón 
• - .; :-;~. --.-·· <' . ::'. • .". . . ;:··.\. ":c.:~_:>;~_.:, .. .'~' ' , ·. •' - '· :~·--.<->;_:;·:::-•.'),\~; ~ .. \'.'.;.:\;¡5;~ \ .... ,,' . .'. '. ·.· ". '·:··,·~-:··'.;>/ ... :~/:.:: .():·.~~.'::~:·~~ :'/ ~ >'-' _.:·· '',' \ '. . 

lo·· religioso y lo m1tico, en oca.·~iorl~1Ei:<~J.g~cÍd·;9:pQ(:J}a·~;~;pepfe-
. • . ·_, - '<.".· .. ~; . -:· .. " 1 • ' • " • ., ;:··~"-: ·, - ••••• :." (' .. • ••• •• ; -

sentaciones épicas ~·ue re~lizabah io~s juglarJ~: ~-'partir de· -

los acontecimientos relevantes en el campo político-:-militar; 

y, a partir de un momento determinado del desarrollo de las-

fuerzas productivas, y de las relaciones sociales que le son 

consustanciales, se convierte o insti'tuye corno un campo espe 
' cifico de las pr&cticas sociales, en relaci6n aun con las de 
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terminaciones concretas que lo condicionan y orientan, pero­

con una lógica y leyes que gozan de cierta autonomía relati-

va. 

Por esta razón, al determinar la especificidad de 

la producción literaria, la investigadora Francoise Perus em 

pieza por explicar y desmistificar este proceso, concebido-

por las escuelas esteticistas como un campo especial de la -

cultura cuyo obje~o primordial y privilegiado lo constituye-

el lenguaje a partir del cual se recrea una vivencia determi 

nada. 

Explica que: 11 ••• el primer problema radica en la -

deteriniinación de la materia priima objeto de transformación, -

la cual, contrariamente a lo que afirma cierta corriente hoy 

en boga, no est' constituida, en Gltima instancia, ni por el 

lengué:J.j.e ni por 'la palabra' , sino por ciertos conj.untos de­

ide~s, imágenes y representaciones sociales qüe el e~critor­

busoa plasmar· ·siriviéndose del lenguaje ~:riticu~ado'111 (Subra-

yado F P); 

Pensar en el lenguaje como un fin en sí mismo_ pa­

ra la_ppoducción literaria, ha llevado a la ilusión fetichis 
•:.•, ' : •, '· 

ta de pensar que el arte, en este caso la literatura~ ~onsti 

tuye un campo separado e indep~ndiente de la realidad soci~l, 

sujeto a una lógica propia; un ente espiritual que se ha. ve-
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nido 11libel:"ando 11 de los ''añadidos espurios 11 tomados del mun­

do religioso, histórico, moral o político. 

Reconsiderar el asunto, colocar al lenguaje como­

una herramienta a partir de la cual el escritor da forma a -

ciertos contenidos, imágenes y vivencias, constituye una 

perspectiva más objetiva y coherente con la historia concre-

ta de la producción literaria, por una parte, y con la tarn--

bién concreta inserción de esta práctica dentro del marco -

real de las relaciones sociales generadas a partir de un mo­

do determinado de producción, y de un desarrollq particular-

de las fuerzas productivas. 

De hech_o, los cambios de forma, de estilo o de gé 

nero no.pueden ser pensados únicamente como productos de esa 

historia especial de_l arte y la literatura, sino a partir de 

un movimiento real del ser social (el cual constituye, en Úl 

tima instancia, su objeto de trabajo; la materia prima de su 

producción y un ineludible marco referenciall que, al gene--

rar nuevos· contenidos, cambios estructurales cualitativos, -

impulsa al artista a encontrar nuevas posibilidades de expr~ 

sión para reflejar, de manera dialéctica, el sentido y la 

orientación de esos cambios. 

De alguna manera, este fenómeno es explicado por-

el siguiente señalamiento de Lucien Goldman, quien escribe -
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que, 11 ••• el resultado de investigaciones concretas, .•. de- -

muestra que los cambios cualitativos en el interior de una -

obra, de un estilo, de un género literario o artístico, na--

cen siempre, incluso cuando entrañan cambios técnicos impor-

tantes, de un contenido nuevo que acaba por crear sus propios 

• .,. 11 12 medios de expresion . 

De esta cita, podría desprenderse la afirmación -
' . ·- --.... ~~ ...... _,,. ·-·· ._,. .. ...... ___ , ___ ...... _. .... ,-.... -·~··•""'"' ..,_~ ............ _ ........ ,.._ ... ~- - .,,,.., ____ ,_ ~ ....... _, __ , ~ ,._., .. •··· ......... .., ' ' - "• ·-

simplista de que, en todo caso, el arte es un reflejo mecáni 

co, una copia al carbón de. los nuevos contenidos producidos­

por el desarrollo del ser social. · Además, podría pensarse -

que estamos aprobando una predominancia total del contenido­

sobre la forma, del ser social sobre el individual. Sin em-­

bargo, .no hay que perder de vista que esta es una relación -
. . .. 

'. ,'-

dialectica, . contradictoriá, erl<la cUal,. ~n. Última instancia, 
' ' . 'Í·•'-', _··.' :. . ;. : <.:';;;,·:··,_.,:> ':.~·' .. 

el ser social candici6riél., ó~ié~ta y justificii las distintas-

prácticas (entre ellas la artistica) de los. individuos, y, en 

una sociedad clasista, de los distintos grupos soci~les exis 

tentes en una formación social dada. 

Esto explica, como ya se ha c:Íi~ho, tanto. lá',:r'ela-
. . 

ción real existente entre la obra y elmomento historico, e~ 

tre el arte y el desarrollo del ser social, por un lado, co-

mo la autonom1a relativa de la práctica artística, de la li­

teratura, con respecto al devenir concreto del ser sociai. 
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En todo caso, no olvidando que la producci6n li--

teraria se encuentra, como todos los demás productos socia--

les y culturales, inserto en el proceso social de la produc-

ci6n, la distribución y el consumo, habrfa que señalar, corno 

explica Francoise Perus, que " ... la· práctica literaria apun­

ta hacia la configuraci6n de una representa·ción formalizada-

de la realidad, (subrayado de F.P.), esto es, a la emisión -

de un •mensaje' que no deja de atraer la atención sobre sí -

mi~-;;;--· y. s~bre las ,..~onc:liciones····"form"áies' de suº .. emísió'n". ~ 3 . 

" 
Aquí, se supera en forma dialéctica tanto la con­

cepción· que considera al arte.en términos idealistas,:qo~9 -

creación de nuevas formas tomando al lenguaje como .mat,er.i.a -
' . . . ' . . . . . . . . ' ' '~ . -. , .. ,,-. · . 

• -1 ... ·'. 

prima de tra bc3jo; •. Como a las ideas mecanicistas del ~~alisma 
. ' i ~- ,; ' 

ingenu?, J.a.s.:.C!ué:tl~'.s explican el fenóm~no 

s imp 1~,;~~'p~:~:~;'i:.~~);~~?~~~~f .~~~'.i~nR;:e.~ª•: · 
. '' ':~ ~ '. ·:-.' :·"_,.·;··.~.;~:·~- <_::.;:' ' ·:. :: . .. . . ~;:;·.~··~: ;·.::: .. :. ;\·~ />'' 

é.,- . . • . .,~-. .:>';·,:·>, ;{,~>: ~ ;. í' ' 

·.:, ~ .. ,,; :'' ,. "¡:":'·:·' ,_ :' :.~·"'._·,; .· .. ", ·~ '· ' >' ,' : .. : •. 

fi9a .f ~Aep~~ª~~;1~;~;,{~~Jf~~~¡~;~~~it~~i~~~~,::~r~I::m:!::
0 

~ 
trabaJO 9,U6 .:olp?~U}'e ~anto la, e1e9C!:l..~n?dé· un. rnérl°saj·e;·'éiei:er~i-~ .· 

nado; como el ·instrumento, ei. Ú~n@aje a;tiCulado, utilizado 

para develar ese contenido, podemos comprender el fenómeno -

del reflejo estético en su naturaleza real y objetiva, como­

una producci6n determinada a trav~s de la cual el hombre se~ 

apropia y transforma sus condiciones reales de existencia,-
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para justificar, cuestionar o, en resumen, llenar una necesJ. 

dad social dada. 

2 .4 Características centrales de 1a Produ·cción Literaria. 

Explicada ya la especificidad del quehacer lit~ 

rario en el contezto de la realidad social y cultural, es 

preciso incluir dos o tres comentarios sobre las carac--

terísticas centrales del reflejo estético. Me refiero, en e~ 

pecial, al problema de la tipicidad, al de la particidad en­

la obra de arte y el fenómeno conocido como "triunfo del rea 

lismo 11 • 

E:n 'primer htga:i;, cabe. ·anotar, como lo explica 
' .,. 

Francoise Perus·, que "La solución concreta de los plantea- -

mientes relativos a la péi.i;t'.icÜlaridad est~tica descansa en -
.· . . .... -.--?.;·¡:<·.-1·<·>.··r):':'.-.... "'·,.·-.:- .. ·. _·-_.- .... 

una cuestión previa: la·~..:d~: ~·~.· e~ecciór~, dentr'o del ámbito .de 

la particularidad, .de ·~iú'j~,:purit¿! á·1recf~doii;':~·e.l cual 

se organice la opra 11 .;1;~t;~f .•.•. ¡.';.; "' 
-··:" ' 

,- -~/, ~!/ ,,, .• <: 1< 
. ' 

Es .9ecir{;qlie·, á:1 enfrentarse el· autor ante 1aJ; pr.2., 

blema de reproducir o apropiarse de la realidad social que -

le roqea, necesariamente tiene que realizar una elecci$n, de 

entre todos los contenidos posibles, de los trozos o aspee--
I'· 

•tos de esa realidad que se dispone a recrear, Elección que -
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se constituye en un verdadero "punto de vista" o perspectiva 

desde ia cual son tratados algunos problemas con más deteni-

miento que otros, considerados como secundarios. · Se trata,-

como escribe Lukacs, citando a Engels, de conformar "persona 

jes típicos en situaciones t1picas 11 •
15 

Por supuesto, la dete;riminación de esta tipicidad­

se encuentra condicionada por una multiplicidad de factores, 

históricos, s~ciales, cult~rales y familiares que impiden 

establecer una ley que haga posible la determinación del ni­

vel en que deba, de manera absoluta, fijarse la ubicación de ,, 

este ''punto colector". Sin embargo, si es posible afirmar -

que, al interiorizar de alguna manera las estructuras exis-­

tentes en la realidad, las obras más logradas, construidas a 

partir de una perspectiva determinada, adquieren una relevan 

cia significativa. 

En este sentido, Goldman afirma que: "las relaci~ 

nes entre la obra verdaderamente importante y el grupo so- -

cial que, por mediación de su cre~dor, resulta ~' en Últi­

ma instancia, el verdadero sujeto de la creación, (subrayado 

de L.G.), son del mismo orden que las relaciones entre los -

. b . . . t .,·, 16 elementos de la o ra y su aonJ uri o .. ·• 
(:·_! 

Es dec.Jr<~·que, a tI'aVes de la develación de esa es 
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tructura social, elaborada con "personajes típicos" coloca-­

dos. en "situaciones ti.picas", ei autori criistaliza una nueva­

unidad de esencia y fenómeno la que, como lo anoté en otra -

parite, permite al productori de arte priesentarinos su obra co­

mo riesultado -tal como sucede en la realidad-, como una nue-

va realidad en la cual la esencia o la ley se encuentra ocul 

ta pori la a.pariencia o lo fenoménico; pero que, gracias a 

esta particularidad de la obra de arte, es más inmediata y -

sensiblemente perceptible. 

Por otra parte, es necesariio af irrnar que, . en toda 

obria de arite, .se puede pericibir.la expriesión de cierta partí 

cidad o partidismo. ·Entendido este ·como "la toma de posi- · -

ción respecto del.mundo expuesto, en la medida en que esta -

toma de posición está presente en la obra y conformada con -

medios artísticos 11
•
17 

·'.•. '· 

boca de sus pé:bsonaje.á, sus particulares c~~:J:~:¡,~J.ol1es del 

m_undo que ·10 rodea. Sino que, más bien,· la misma j erariquiz.a­

ción de los tipos presentados en la ob:ri.a,, la c.aracterizaci6n · 
. ' 

de las situaciones y la manera, en q.ue la estructura está. ªº!:!. 

formada, dando una importanci.a y una orientación relevante a 

ciertas situaciones~ personajes y ·momentos, nos perJni ten 

ap;i:ieciar la "toma de posición" que tanto el autor como la 



53 

obra efectuan con respecto al concreto devenir social e his-
.• 

tórico. 

En la medida en que el escritor capte y reproduz­

ca. lo nuevo esencial en cada periodo, o que defienda las es­

tructuras sociales establecidas, (todo ello, claro, a través 

de los medios artísticos que componen la obra}, se puede va-

lorar si el autor es "original" (en el sentido lukacsiano 

del término, es decir como la develación da estas nuevas ca-

racterísticas)., y por lo tanto partidiario del progreso, en-

tendido en su sentido estricto. O si, por el contrario, -

defiende y justifica aquellos elementos que obstaculizan el­

desarrollo de las r~laciones sociales de producción, en cuyo 

caso se podría afirmar que ese escri:tor, o esa obra, convali 

dan las estructuras e~i'~tentes,, esto .es, qué su 
• ' • t ·-' ,(. ' 

retrógrada con rie.ipeCt~/.~í;,_~i~.ado- desa~bo·~(J.~6.):.·;.'.: 
~ . 

sentido es -
·, <' 

Antes .de 'pasa!' a. otro punto, .. esO'I'e!'tlnelite insis-
•_.'.·. ··. ·' 

tir en. qüe: 11 al igual que la. realidad objetiva (en este caso 

la sociedáa)· la obra de arte constituye ~ totalidad estruc 

tur~da, jerarquizada z contra.dictaría (subrayado F.P.), en -

el interior de la cual el valor o la significación de tal o­

cual elemento es únicamente función de su posición relativa-

en el interior de dicha totalidad, o sea del conjunto de re­

laciones que mantiene con los derúi:i.s elementos" .18 
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Por lo tanto, cuando se evalua o compara la mane-

ra peculiar en que la obra reproduce la estructura de la so­

ciedad objetiva, de la cual es reflejo contradictorio, no se 

trata de identificar elementos aislados cuya relaci6n con el 

contrato social es evidente, sino de esclarecer la correspon 

dencia entre la totalidad de la obra con.la totalidad de la-

sociedad objetiva, en otros términos, Valorar la forma espe­

cífica en que la estructura de la obra corresponde, o inte-­

rioriza, Ía estructura de la formaci6n,socio-econ6mi~a refle 

jada dialécticamente por la obra en. cuestión. 

Un Último problema que corisidero apropi~do.tratar 

aqul., es· el que se relaciona con el. fenCSmeno identificado 

por Lukacs como "triunfo del realismo". Ese proceso en el 

cual la realidad, como marco referencial del trabajo que re~ 

liza el autor al conformar esa nueva realidad párticular, im 

p6ri~ una :influencia m¡s o menos decisiva en el resultado fi­

nal de la.producción literaria. Como lo explica la maestra -

Perus, se tr~ta u •.• de la relación· compleja e·ntre la dación­

de forma ~subrayé!:do F.P.), o si se quiere, entre la obra con 

formada con su objetiva particidad y las intenciones subje-

· ~ " 19 j etivas que presidieron a su elaboracion • 

. :.:.:". ~ .. '': 

Este conflicto que. se establece entré···1~t sUb]eti-
i"· 

. . . . 

vi~a:d del autor y la 'objetividad misma del sustrató concreto 

.del cual parte la conformación de la obra, es lo que permi-
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te, en primer lugar, la multiplicidad de resultados y de 

orientaciones que presentan las obras literarias. Sin embar-

go, en ningún caso se puede hablar de una obra totalmente 

"pura" (ilusión sostenida por la cr1tica esteticista), ni, -

por otra parte, se debe hablar de una determinación llana y­

directa de lo objetivo sobre la subjetividad del autor; sino, 

más bien, de una lucha en la que, cuando el acento está 

puesto en el aspecto.objetivo hablamos de una obra "realista" 

y lo contrario cuando tiende a privilegiar los elementos sub 

jetivos. 

' ' ' 

Por otra P.~rte, ya le Ía peri.a anotar que, en pri--

mer término, la expresión de este fen~meno "~ ~ necesaria­

mente un proceso consciente (subrayado f.P.) 11
•
20 Lo cual ex 

plica que en ocasiones, la obra supera, en cuanto a visión y 

percepci6n de la estructura de la realidad concreta, .las con 

cepciones pa.rticulare.s del autor en cuestión. 

Y, por Último, este fenómeno '' •. ;.!!E: ·implica tampo 

co necesariam·ente la aboli~ión total, en la obra, de la ide.2_ 

logía del autor (subrayado F.P.), sino que ~sta entra en co­

lisión (tensión). con la lógica propia de la creación artísti 

21 ca" ; pori lo cual, puede llegar a formar parte de. la obra -

misma ~on un peso mayor o menor, de acuerdo con la adecua- -

ción de la obra a la estructura de la sociedad con~reta, re-
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flejada dialécticamente por esta nueva totalidad que es la -

obra literaria. 

2.5 La novela histórica, producto específico de un momento -

histórico dete.rminado. 

En vista de que existe una discusi$n extendida 

con el objeto de clasificar a ce·c·ilia Va1dgs, de insertarla-
• ·~-- , .... ,., •• ~,., .... .,.,._ .. _, ... __ •• -.-.-·,. .......... ,..... • • ' ••• ' •• , ' <>·~ 

dentro. del esquema propio de. la grari novela histórica del si 

glo XIX -vale decir la de Walter Scott, y, en menor medida, 

la de Manzoni y otros 21 - o la del costumbrismo.español de fi 
nales de siglo, considero necesario escribir algunas líneas­

con. '.r".especto a las características esenciales de este impor­

tan.te genero literario y a: las condiciones concretas que pe!: 

mitieron la aparición de esta concepción histórica del deve-

nir humano .. 

,:·. . 
entrada," es necesario señalar que este tipo de 

. ',:.;•,·.r····· 

obras. rio·>~p4fece, 'en la Europa Central, sino hasta después -

de. Yoé1; ·g;~6·d'es acontecimientos que transformaron profundame~ 
. ' . . . . 

• 1 • ' 

. _: .. ,'"' . - ' ., ·. ,,. ' 
·te la.,s ·estructuras economicas, políticas y sociales que ha--

bl.ari subsistido a lo largo de varios siglos. Como afirma 

Lukacs, "la Revolución Francesa, las guerras revolucionarias 

y el ascenso y la caída de Napole6n han convertido finalmen­

te la histoX'ia en una Vivencia de mih'sas (subrayado G, L.) a -
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Esto es, que. las sociedade.s, la masa del pueblo, 

entiende su diario acontecer no como algo fijo, condicionado 

por una voluntad superior a él, sin la posibilidad de supe-­

rar este inflexible destino. Con estos movimientos, se lle-

ga a la conciencia de que las formaciones sociales soh pro--;­

ducto de. los mismos hombres, los cuales, a lo largo de su de 

·-~--···~~ñir:~·'"'estabiecen e'sta.s 'necesarias 'relaciones sóciales de 

producci6n. 

En este sentido, '' surigen las posibilidades concre 

tas: d~<.que los hombres entiendan su propia· existencia como -

algo .. l"tistóricamente condicionado, la posibilidad concreta de 

qu~ vean en la historia algo que penetra profundamente en su 

existencia cotidial'la, algo 9.ue 1os afecta inmediatamente 11
• 
2 3 

Estos cambios, como es'. claro, .impresionan de una­

manera peculiar la mente de aquellos hombres cuya posición -

les permite reflexionar sobre la trascendencia y .ei siwii·fi­

cado de todas estas transformaciones. 

En la Inglaterra del XIX, se habían vivido ya, en 

forma dramática y sensible, las transformacionesproducidas­

por la revolución burguesa del XVIII, y estaba en impresio--
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nante m::trcha la Revolución Industrial que llevaría a esta 

formación socioeconómica a la hegemonía mundial,. a partir de 

la segunda mitad del siglo XIX. 

En un marco tan propicio, la n.arrativa de un gran 

escritor vino a sefialar un verdadero hito en la historia de-

la novela. Balzac menciona algunos de los elementos caracte 

rísticos introducidos por la novela de W. Scott en la litera 

tura épica: "la extensa descripción de costumbres y circuns-

tancias de la anécdota, el carácter dramático de la acci6n -

y, en estrecha relación con esto Último, la nueva e importan 

te función del diálogo en la. novela 11 •
23 

Sin embargo, con todo y lo importante que puedan­

ser estas aportaciones para el.desarrollo de la ~pica poste­

rior, lo fundamental de este narrador inglés lo constituye -

el hecho de haber encontrado la mejor forma para el nuevo 

contenido social que se desarrolló en su momento histórico.­

A través de su héroe secundario- W. Scott nps permite prese~ 

ciar en forma vívida y sensible '-no con la rig,i·de·z d~l dis ....:_ 

curso teórico- las transformaciones de ese ~mport
1

~nte perío-

do de la historia Inglesa y Europea. En ella, los grandes 

hombres aparecen en el momento preciso, como re.sultado de 

causas hist6ricas concretas, para intervenir con su proyecto 

particular que, en el f?ndo, es el proyecto de reales fuer--

., 
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zas sociales en violenta colisi6n. 

Como escribe Lukacs, 11 Scott se esfuerza por dar -

forma a las luchas y contraposiciones de la historia median­

te personajes que por su psicología y su destino sean siem-­

pre representantes de las corrientes sociales y de las fuer-

h 
..... 11 21+ zas istoricas . 

Por eso, sus dramas· constituyen importantes deve-

laciones de los cambios hist6ricos; vistos con la Sptica de~ 

un individuo excepcional . que,· dada su misma situación de cla 

se, nos permite ver esas triansformaciones como resultado cte­

un proceso en el.que se.enfrentan dos distintas concepciones 
.; .. 

del mundo, dos tipos antag6nicos de sociedad que entran en -

violento contacto para'imponer o modificar el curso del deve 

nir histórico.• 

•" ... '. , , 

Pero lo mas impor'tante de.l discurse de Scott no -

es sólo lá percepción c:Ie esta nueva consciencia de.l aconte~­

cer histórico, sino·,el h~ber tejido; por intermediación de 
. • .. . ~ .... >· ·:~ ' .. :·.-. ··~ . .-

la particularidad que ':.el plasmo, la forma en que acontecen -
' ,(;:;.: .. \.;>·:.; 

en la realidad concreta. estos cambios. 

11 Scott da forma a las grandes transformaciones de 

la historia como transfor'maciones de la vida popular. Su :~. 



60 

punto de partida es siempre la configuración del modo como 

las transformaciones históricas importantes influyen en la -

vida cotidiana del pueblo, de las transformaciones materia--

les y anímicas que producen en el pueblo, cuyos hombres, sin 

conocer las causas de los cambios, reaccionan a ellas inme-­

diata y violentamente". 25 · 

Así, Scott recrea por medio de sus obras tanto el 

sentido de las transformaciones por él relatadas, como el 

efecto real y profundo que éstas tuvieron en aquellos que, -

de hecho, han sido la materia, el elemento humano ·que ha lle 

vado a Cabo y que ha sufrido las consecuencias finales de 

es?s cambio~: el pueblo, las ma·sas populares. 

Para lograr este efecto, Scott recurre a dos re-­

cu:risos .característicos que le confieren grandeza y peculiari 

dad .a sU obra narra ti va. 

En primer lugar, como perisonajes principales de -

sus ol:>ras ·selecciona no a los gr.t3,ndes héroes hist6ricos, si-

no, m4s bien, indiyiduos secundarios que, sin embargo, re--

priesentan los intereses de ambos bandos en conflicto, De es­

ta manera, pueden funcionar como punto med.io a partir del 

cual se pueden entender los m6yiles y las circunstancias de-

estas colisiones. , ... 
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Y como su asunto es exponer las ''grandes crisis 

.de la vida social" y 11 ••• ert todas sus obras se encuentra el­

choque de fuerzas sociales hostiles que desean destruirse 11 , 
2 6 

sus personajes, templados y serenos, logran cumplir adecuada 

mente su propósito en la composición de las obras. 

Como explica Lukacs: "Scott elige siempre protago 

nistas que, a .consecuencia de su carácter y de su destino, -
.... 

se encuentran en relaci6n humana con ambos campos. El desti-

no adecuado para un héroe así, de •término medio', que no se 

suma apasionadamente a ninguno 9e los campos que luchan e~ -
.-·.: :·,. .' ··.:. 'J .-, 

la grancpfsisde su é.ppc~, ,PUE?4~n prio,porc.ionar sin ninguna~ 

vio.le~~l~>.el mi~·Jlibro ddIIí~§5.ifi.v~'.i):~~ ,la mediación". 27 
;,. ·. _.., ,' .·' ,· ';' .. , .. .'··. : ·:·,·.·:1.': "'•:"-.·:,-::;:·;::·J. 1 

·. :: ':'.<:~:_:·· . '·:'·,/;~_. 'l'.: ~ /·_:::.'. ... ~ .,_ -:;·;·.·, ·., ,.,;· 

:'.:'· ... ·; .. >> .·.- <:· ·· i:Y< ~ .. _: ·:·· .: ... ; ·.·/··:·r :. .. ·:-:->::\> .. 
'. \.-.. , ':~:; <' .,:_-',:~-: .. : : . .;··, ·.. . ' . · . ..;· '.: ·',: 

'
1

·.: "t,:·.'.; ,:~·: ; -.. .:.:·.,<>:·~~~'>i'.'\'..': ... 

da~···)~~~f ;~,~;;~~~¡;Á~:~;:~ .. ~~:i:::t:o ::d:~: :: j ::0

::

5 

~:: s:: ~ 
tar.':~'·'<~R.~~~,~tj·~,i;V:~.dl,ibs quer~':·como representantes id6neos de· las 

. . \ ,. .... ~'.1•·::-,\_; .. "'.: ::~; < .:,'. :·, ... ::;{f/·:.·:~ ·:;::~<· '. ·"' .. ('. ·.: • . 

fuerz'á8·'i'~n~hdI1:fi~cto{, han: dejad~ en la historia humana su 
.. · .. • .. ' .. ·/ ... '. ,' · .. ·. ,· . ' ' .. ,,, 

huella corno personajes cent:t'ales ·o 11 h~roes 11 • Para hacerlo, -

Scott utiliza ... er recurso de pre sentarlos ya formados, como -

resultado;' listos para imprimir su sello particular al desti 

no del movimiento que representan. 

Ya que, ''paria Scott la gran· pe·r•sonalidad históri­

ca es preci'samente el r•e·pt1é'sentante de ur'.·'1 corriente que abar 
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ca partes importantes y considerables del pueblo. Y es gran­

de sólo porque su pasi6n Eersonal y sus personales fines' 

coinciden con esa gran corriente histórica, porque reune en-

si los aspectos positivos y negativos de dicha corriente> 

porque es la expresión más clara, la más luciente enseña de-

28 esas tendencias del pueblo para bien y para mal" (subraya-

do mío J.S.). 

~·,.,·-"'"•-~·· ... •· .. ~·-• .. ~-·-·-~,...,--,_,....-.-~-•·-..~•·-·· \ ''·"""'' ~·>•· "'"", • '"' ~:•••· '••• v·~ •,~ ••··~ ·. • , ... ,. •· .,,._,,,. · • 

. De esta maneria, · Scott se convierte en el punto 

que no puede ser evitado, a partir del cual se historizan 

los narradores que pretendan realizar, a trav~s de su pr~ct4 

ca art:istica, la recreación de los grandes cambios sociales. 

Sus recursos compositivos y las características que citamos­

al inicio de es~e apartado, nos permiten obtener una visión-

más precisa de la grandeza de este narrador y de las cuali~­

dade s q\le le. confieren a su discurso poético un lugar especí 

fice 'é~C:t~ hist.oria de la Literatura . 
. ~ :T~ :·:'.:-Y: , 

Como escribe Lukacs, 11 Wal ter Scott llega así a 

ser un gran poeta de la historia porque tie.pe 'una sensibili­

dad para con la necesidad histórica más ·profunda, auténtica­

y diferenciada que la de cualquier escritor anterior. La ~­

cesidad hist6rica es en sus novelas rigurosamente implacable. 

Pero no un hado extrahumano, sino interacci6n complicada de-

concretas circU'nstancias históricas en su proceso. de trans---
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formación, en su interacción con hombres concretos que, nac.i 

dos de esas circunstancias y muy variamente influidos por 

ellas, actúan individualmente según sus personales pasiones; 

•.. la necesidad histórica es, en la configuración artística, 

resultante y no presupuesto; desde el punto de vista de esa-

configuraci6n es la atm6fera tr~gica del per1odo, no objeto­

de las refléxiones del escritor1129 (subrayado mío J .S.) . 

..• ,._. ,,,~··· ,,. , .... ,.,~ ..... ·- ,, . , .. ~ 

En resumen, estas son.las condiciones históricas-

concr.etas que permitierion el sur1gi.miento de un narrador de -

la talla de W. Scott, y estas las características de su obra; 

peculiaridades que deberemos tGmar en cuenta al discutir el­

tan mencionado parentesco (afinidad aún hecha manifiesta en:.... 

el prólogo escrito por Villa verde a la edición definitiva de 

1882), entre la obra de los poetas históricos ,.y la Cecilia -
: >- ·< .' 

Vald's d~ Cirilo Villaverde. 

Finalmente, a mi juicio, considero que he tratado, 

con la· spficiencia que el caso requiere, los pre.supuestos 

te6~icos a partir de los cuales se puede analizar el valor -

singµlari' de la obra objeto de este estudio, 

Presupuestos que no surgen de un ejercicio mental 

vacío, basado en sí mismo, sino del análisis y revisión de -

las concretas expresiones del reflejo ~at~tico a lo largo 
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del desarrollo histórico de hombres concretos; los cuales 

han reproducido y se han apropiado de los elementos que co!!_ 

forman su realidad social y material para justificar su sen-

tido, explicar su naturaleza o cuestionar en forma crítica -

los resultados objetivos de este proceso. 

' , .. 
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III. LA TRANSFORMACION DE LA ECONOMIA Y LA .SOCIEDAD ... 

CUBANA DURANTE EL PERIODO 1790~1830. 

3;1 Cuba en el Contexto Mundial. 

Si, como hemos visto, la literatura constituye un 

especifico rieflejo dialécti.co de las contradicciones presen­

tes en la estructura y el desarrollo socioeconómico de una -

formación económico-social dada; si, como el título mismo de 

este estudio de tesis lo sugiere, nuestro propósito es anali 

zar la forma peculiar como la Cecilia Valdés de ·cirilo Villa 

verde reproduce o interioriza las contradicciones existentes 

en la .formación socioeconómica cubana del pimer tercio del -

siglo XJ:X, es preciso, entonces, que hagamos algunos apuntes 

sobre ·~as .pr:irtc.ipales c·ar(icterl,sticas de las transformacio--
, .. , . .: .. .· ·'·' 

nes e'x~erime~tél~ªs por.·l.a:$Ó~iedad y la economia cubana du--
' • ' .'·. > • ' ,·+ • .• •, :.::'':/-:::·::· .... 

·rante este crU.c~~l perf[.>~8} 
(.'' ·,.· . 

........ 
. i· 

En ;p~~pi'er lÚgar, situemos a Cu.ba de.ntro del con .... -

texto rn~nal.ar,_C:ref, :fina.lef3 del.. sÍglo .XVIII; porque, al menos -

en e.ste ~aso part;Ícular, ··1os acontecimientos ocurridos en el 

panorama mundiai tuvieron una influencia determinante en el­

aceleramiento de los procesos econ5mic~s y sociales de la ·-

Gran Antilla durante esos decenios, y en general, sobre la -

posterior situaci6n de la'estructura cubana durante e~·resto 
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de su historia; con los necesarios cambios que implica el -

paso por los movimientos revolucionarios de la segunda mitad 

del XIX, pero con la misma tendencia deformante que permane­

ció aún hasta el tiempo de.l proceso revolucionario iniciado-

en una época tan lejana como la segunda mitad del presente -

s;L.glo. 

·No niego la participación fundamental del desarro 
'"_,.¡ .. , ... ~·-- -•·•T-"[ .. ,.,o.~.- ... ,. ..... _ ,_ ·~•·'•••---~· '"'" ., __ ,...,,, 

llo interno de laa contradicciones estructural¿s de esta for 

mación económico social, como premisa indisper;sable para en­

tender el sentido y la forma en que dichas circunstancias -

externas afectarán el desarrollo de aquélla. Sin emba!."'go, co 

mo vevemos más adelante, en el caso especl.fico de Cu~a no po 

demos sino reconocer la infuencia condicionant.e de to.dos' es-. 

tos acontecimientos;. los cuales hicieron de la. histor.ia. .. · un -
1 ·,_·. 

problema mundial. 

En este . ~ep~.>i~6i?'ya:~~;,·inclu~r ·1a aclaracióhi.qu~ 
•, .:.j,,. •; .. -< .~··:·;_;~-~·'.'-;<·::.1~ .. ·.·· ' ;· -~ ·'.:• · ..... · ""·''"· ... ·_.;. ·. 

:riealiza Ge:riardJ ,Pierr~ /'Ch.'ari~,~·;,'..'éh:su.estudio sobre1 .. los··óf1ge-
.' ,,·y'.··~<:<···,'..i·:"•"•,:::!·/·j;'~~'-.(::?~··:·:.~:," • -•r • '"• "••.•,"/",,•" -~~·.;-, •. ;·· ,'·"•: 

nes del movimiento .h:Í.E]f$zjic8,;::.~tB~h6;: rnismos q.ué.;h"~:~:~.~b6dál:1on 
en el establecimiento tl~l iii~?{ .. ;a!s .sOcialis:f'~ ~~ Am~!'ica 
Latina. 

Remitiéndonos al momento del descubrimiento de 

América, Pierre-Charles señala que éste: " •.• inco'rporó esa -
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porciSn del mundo al mer9antilismo luso-hisp&nico y al siste 

ma capitalista en formación". y que' "desde entonces' la 

ley del mercantilismo y del capitalismo mundial gobernaron -

la vida del área; impuso éste un tipo de vinculación centro-

periferia ~ue dio lugar a una conf iguraci6n global extrover­

tida con infraestructuras y estructuras organizativas <lepen­
. l 

dientes" • 

. . . "" ............. ,., ~, .. , ..,.,.,,... ...... ., ' ·' ..,, .. . 

Todo lo cual. resulta una verdad evidente en cuan-

to al primer desarrolJ,o da la mayor isla del Caribe. Después 

de la acabada efímera fiebre de los lavaderos de oro (explota 

ci6n que, como consta en los documentos dejados por frailes-

-como Las Casas- e hi.sto!'iadores, terminó con la población - · 

aborigen de ic:l Isla).· de~p'll~s que la ·.1Ilayoría de los ambicio-­

sos penins(¡la~·~á bu~ba~rii mejor suerté 'eri<ias . más ricas pose 
' .. ,·,·, ',,' \,".' ,·, ' ' .... · ... -·, ·, . . .. 

' '' ' ,:·. -·-:>-..·.:>·/~~>f:-::.,,,:, .... ·";-~,' ... _ .. .-:: "~i,,<:.\-'.:' ~).?¡'.~.> .. }.{~~~'.~~::)'/,;.· ... \:.'.··_:~~ .. -::' .......... ;· .. :." ,:' .i:}:)};;·:.'(tf1::;!:;}>.··.::_·.\,_ ·:; ... :· . 

s.i.ones. con.t3'ne.ntal~l?>·r.§e,<ce:pro. todo. un .. q.i.C:I.o::'de ·la ·vida,eco-
, .·\ .. ·_.: ,··. · .. ';·· "~·:.' · .. ·,'.<}··<~~~:·;-: ·:;;.~·1!"~;-.'.;::·:>r"-./;:_.'.;._·:·, '· ... · . . ',.: '.': _;., : ... :.' ... 

nómico~social ct,e ·.'la'L~.±.;~n,·:¡\htilla. '.·.:'':> 
. .- . " . ·: ~': :., · .. 

. :·.":'_:.: .. · !' . .' 

.. -

lent6. ·Su vida económica ·dependía'· de ia~; I"l.a~.ves que hacían··. -
' ' ·.· .. : 

un esporádico alto para abastecimiento .. en .la.H~oana, momento 
. •, · .. ".,. ' .. ,' '' '• . 

en el que intercambiaban cueros secos' rnadera y leña por. los 

artl.culos ultramarinos· indispensables. 
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Asi, mientras el resto de las antillas estaba ju­

gando un papel importante en la acumulación originaria de 

capital en sus respectivas metrópolis 2 , las provincias cuba­

nas jugaban un papel m~s bien secundario con respecto a su -

propia metrópoli y con re.specto, tambi~n, a la nación que lu­

charía por obtener un papel hegemónico en el panorama mun~ -

dial del siglo XIX. 

Sin embargo, en la segunda mitad del XVIII ocu- -
' ' 

rrieron sucesos internos y externos.que transformaron profu!l 

damente el ritmo, si no tamo.í~n el se'ntido, del desarrollo -

económico soc;f;al de la.formación socioeconómica cubana. 

El p:riimero de ellos fue la ocupación inglesa de ..:.. 
·,,. 

la Habana dur~nt.e: va.rii~s meses del año de 1762. Esté<hecho...; · 
' :i· ':./.. ·:: "·~ ,. 

vino a romper ~{absurdo ais,lamiento comerciai de Cuba,, im-- · .. 

puesto por los intereses de. la mona:r:iquía española. Ramiro 

Guerra explica que " ... durante los meses que ocuparon la. Ha­

bana y gran parte de su ju!'isdicción, abrieron el. pUertb· al-. . - ";• 

' ... 

comercio con Inglaterra y sus colonias, y nos inun9aron.de 

esclavos africanos. I:Iubo compradores para nuestro'áz11ca~ y -

hubo esclavos a un precio mucho más bajo". 3 Evidentemente 

esto ~onstituyó :una/ influencia determinante en el crecimien­

to de ·.la: naciente iridust;r.ia azucarera -había surgido ya en -

el s~glo XVII, pero, con las trabas impuestas por Ü1 metr6p2 
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li y la mayor rentabilidad del negocio en las antillas ingl~ 

sas, francesas' y holandesas, su crecimiento en Cuba había si 

do más bien lento y accidentado-. Por otra parte, esta mo--

mentánea liberación del comercio implicó que se generara un­

proce so de intercambio m&s amplio, al cual, claro, se vincu-

laron los intereses de políticos, hacendados y comerciantes­

·1ocales. Dichos intereses conseguirán que este proceso con­

tinue a pesar del restablecimiento de la soberanía hispana -

sobre i~ .. Isl~-;· y a pescir también .de las °Ciisposicionés monár~ 

quicas que .vetaban las relaciones· comerciales de la Isla 

con las demás naciones. 

Más adelante, ·se dieron otras circunstancia,s en -

el panorama mundial, mismas que repercutieron,de manera'·deci:;. 

siva en, el desavr.ollo econ$mico social de. la .. Isla. 

Benitez resume los· hechos y escriib~· que:. 
_. _' •¡.· '· . 

'1J.:a. Úl-
. . ' 

tima J?.a:rite,,.del· siglo XVI.II y las primerari' d~cstdas del X!X, -

están :kárcadas por el desarI:lollo de una serie de. aconteci--

'. :',, 

ce colqnl~$ norteamericanas' la revolución francesa y la. rie-
...... ,: ' ·\:;; .. ; .' .· .· 4 
volU:ciqri(hait:,iana". 

E:l pt'imerio de e~;:os, la Revolución Industrial, 
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imprimió un empuje sin precedente al comercio y a·· la p~oduc­

ción. A ésta por las posibilidades de incrementarla en for­

ma casi permanente y al primero por la consecuente búsqueda 

de mercados donde pueda realizarse esta producción. En lo -

que toca al Caribe, en nuestro caso a Cuba, crea las premisas 

para imprimir a la Industria azucarera un aceleramiento sus-

tancial. La introducción de. molinos de acero, la tracción -

por medio de la. fuerza del vapor y, después de.l primer ter-­

ci~ ·del .sÍglo. XIX, la introducción. de· .caminos "'d.e l:d.erro· y 

del ferrocarril, además de otras me.joras t~cnicas, transfor-

maron de manera constante y profurtda el desarrollo econ6mico 

de esta formación socieoconómica. 

• .. - : . .. , , ·. •A 

Por otra parte, la independenc+a de esa nac:;i.on que 

bien podríamos de.cir que. nació burguesa -tanto/indust;l~l co 
• . . , «, -T ...... ~,/·;':~·-:,::·.:,.: 

-:·- ~ ·' ,. 

mo comercialmente-' implicó la apertura de un núevo'>merca.do-

para las mieles, el tabaco y el café antillano. Las relacio 

nes entre esta naciente potencia y Cuba no tardaron en esta­

blecerse -aunque, en menor escala, ya· s.e estaban dando- con 

el consen:timiento de la metrópoli hispana cuando ésta se en­

contraba en guerra con la nación que pronto la desplazaría -

de la hegemonía mundial, y, más tarde, a pesar de habe.rse -

restaurado las prohibiciones comerciales de la. monarqu1a es-

pañola. 

' f.' .. 
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Estas relaciones estimularon, como es evidente, -

elc:creciiniento de J::os principales' cultivos comerciales cuba­

n6~j ~abaco, caf~ y, sobre todo, ca~a de azGcar. 

La revolución francesa tuvo un doble efecto para­

la formación socieoconómica cubana. Al poco tiempo de logra 

do· el triunfo de la burguesía francesa, se inició una serie-
'·' 

de' conflictos en el centro de Europa. Al verse España en- -
'·' ·.···:·: .;. ·. ' 

--~ ··-"' ., ·~ ..... ,.-,..,-... ~----~\·~>'""···~-·- ;:.,..~'. ·1-~,,~-· ·" ~-~1<-.· .. ~· ..•. , ·~ •I' ,. ••• 

vuelta. en guerra oon ? :contra Francia e Inglaterra, se vio -

forzada a d'ejar, como ya ·apuntamos, que sus colonias comer--

ciaron con "nacione.a neutrales"'; es' de~ir con las colonias -
'«. ,,:: . 

') r «., ·.:_;·;_.:·:·:· 

norteamericanas que·· a¡>ziovecha:r:1on ·bi~p',.i& .. :.si~uación. 
· ..... ·~>Y?'i\i'.i:·'\;' .. ;i,'t'";,: .. ·.·. 

·:::·.·.;'.:./-:: :·.··:::.: '.~.>{·.~·:·,~ 

.; :·,. ,. ,, ,·:'.:·.~~/';.:'.:::\·~>:::·'.,: 

· Pol:l ÓtI1a parte, •. el in:ci~;iri\Í~h.t:'cf social originado en 
, :; .. (;.'..,. ~ ·:·\:1.;::.~.~: \;··~-.,:.:· ·:; '. '· . 

' 1 ' " 

Francia s'iryió de catali:z;ador.' .p~ra e~ i'nicio de la revolu--
;>. ~ .. 

cié>I1·::hai.tiana; .fo9v~mi.en:t:,o que,···por. su viol.encia y extensión, 
/·::·,;:- ..... , ........ ·1'· 

tennirió coh :iá>·ci~·~trub6i..ón cie, todo lo\ qtie significaba e scla-
. • ' ;, . ·' .• : ' : . :'. ·' ' .~ . . . ~ l : ' -·· . • . ·, ' • 

,·.·coriio.:.~só:rlibé Benítez) "los plantadores en el res-
.. ' .. '.: ., . : ;1 

.;, ... , 

to del .c~ri',j.'l~.é{ p~incipalmente los hacendados y comerciantes­

cubanos, f~erbn los beneficiarios inmediatos de los funera--

les de la industria haitiana. M&s de 25,000 toneladas de 

azGcar y alrededor de 3,000,000 de galones de miel adquirie­

ron en 1822 los compradores norteamericanos de,:,.1a producción 
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de Cul:>a".
5 El efecto del proceso revoluciona:riio haitiano -

es claro a la~iuz de esta cita de Ben1tez. 

Con las premisas externas dadas por todos estos -

acontecimientos mundiales, los industriales, hacendados y co 

merciantes cubanos no tardaron en aprovechar la coyuntura 

así creada para lograr en los hechos económicos lo que su -

"ilustre" promotor, Francisco de Arango y Parreño había lo--
,,, ~ .. , ·<'-•··-·~·· ..,., .... _... ..... ~ .. --..-,.- ~ ''·'" .... _ .. ~. ··~-... '''" -~ .. 

grado en el terreno jurídico por medio de su famosa interven 

ción en las. cortes hispanas. 

Como. vemos, todos ·loi;> s.ucesos que .11emps ·x-eseñado­
"'.·.·.·. 

en estas líneas, termina;(lon coh¡ ei ~stari~·ainie~to .Y el relati 

vo aislamiento de la formación socioeconómica o~bana, le pr~ 

porcionaron las· condiciones para que·transitara. hacia la 

introducción de. formas capitalistas de producción y distribu 

ción,y,lo qu~.es más importante, a nivel mundial, la inser 

taron' en la 16gica voraz de la acumulación originaria . de ca-

pital. 

3 • 2 Trans forma:ci6n ·.dé ·1a Estructura, Agraria. 

El·.· fueztte impulso que recibieron los cultivos co-
.. '" 

' .. 
merciales, a ra.;i.z de los acontecimientos comentados en el 

apartado anterior, aceleraron de manera significativa el 
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proceso de transfo:rmaci6n que babia venido experimentando el 

agro cubano durante la segunda mitad del XV y, sobre todo, -

la primera mitad del XIX. 

Después del primer ciclo económico cubano, cerra-

do, como ya explicamos, con el fin de los·lavaderos de oro,­

se inició un lento proceso de apropiaci6n de la tierr~, la -

cual, de acuerdo con las instituciones juridicas espafiolas -

vigentes, era considerada como realenga; por lo tanto, el 

sistema de apropiación en este tiempo se llev5 a efecto por 

medio de mercedes reale.s, privilegio que más tarde,' debido a 

los problemas de distancia y comunic.ación, se concedió a los 
•· ' ; ' ., •' ' 

cabildos coloniales. Est~s tierras, distribuidas en círcu-­

los de enorme extensión,. se conviertieron en grandes latifun 

dios ganaderos •. 

:::'·,: .. 
.. ··.·.·l .. 
. . \,':¡'." 

_.. :·~··>'.·< .. ~. . ' ... 

. >· ;~~t.~Jt~~;~HC& ,'l~S~j'\Y;\fª 'de lo que está. sucecjiendo 

en las demas::c~.rdiiJ.i'las,,"uf>:a.··91a.s.e'de: ··medianos y grai:ides pro-
. . . ' .:: 8>.: i,p, ;:;::,;;: : :,;;,: ······ :· . '.: .;. • ) .; :?' ;¿' ' : .·· .·· . . 

pietarids. arr~tiga:d()$: füer~~m~n1:Et a': la tierra y su actividad . 
. . ·,.: .'., :" •. -. /.·.-·- . ,., " .. ~·. '' ' 

.. ·. 
Como .explica La Riverenci, '·'la ganade:r:'Ía se difun-

-·.. ' ··:' . . . . . 
: . . 

. de pol:> ·1a multiplicac.;i..ón de. los 
• ' •• ~ 1 • 

si tJ.os de ganado en .el· seno 

de lo,s latifundios ... A medida que el latifundio se ct.Í.vide en 
tre varios 'propietarios', bien por venta o por• razón de he­

t•encia, aumentan los sitios de ganado". 6 
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Debido a lo cual, la ganadería se convierte en la 

actividad económica principal de la Isla. A cambio de carne 

se9á y cueros se obtienen los implementos necesarios para 

subsistir. Sin embargo, las necesidades de la metrópoli hi~ 

pana por las mieles y azúcares que sus colonias no produc!an, 

la imperiosa necesidad interna por encontrar una mejor fuen­

te de di visas, permitió el surgimiento Y. desa.r;t:iollo de esta­

importante explotación agr1cola, sobre todo en· .la zona cerca 
.............. -.... _.... . .--·-·"'-· ··-·-·~ .............. ; __ ,, .... ..;. .. ,. 

na a la Habana . 

. Pero, a· pesar 4e. · lds·: · >est1mulos concedidos por la 
·1_·, ,_,.-:,: "'1' .• 

Metrópoli, entr-e los cuaJ,e.s":c~b:~;>tn~nci.'onar: 1110. La súp.re- -
··,· .. ·-.:~<:>~/.;·:.:;.:::_< :">' 

sión del privilegio se'cuia~ de: :s·~vi.llc;t y · C~diz, abriéndose -
·-·;. .··• 

un comercio libre con los pueritos de .. España, con derechos 

moderados. 2o. El establecimiento de un corireo ·mensual en-­

tre Cuba y la Metriópoli; y 3o. La concesión de diversos 

asientos para 1~ introducción de esclavos (subriayado de R. -

G.)".7 A pesar. de éstos, y otros estí·mulos, el desa:ri:bollo-
'· ,' ' >·~··.. , .> \:· ':;- '''· . ·: · .. "' ·::::: :·•· ,- ; "" ... 

de los ,cultl.VOS comers~ales fue mas ·bien lento ... ' Este re.lati 

vo eq~i;l'io:riio éntrie los c,ulti.Vos,comerc~ales/ ,los,.cultivos -

de· subsistencia y· la ganacier!.a., q~e ocup;aoa, pr~dominantemen­

te la zona cent:rial, hace afirmar a histo:riiadores como Ferina~ 

do Portuondo que: "el fenómeno denota la existencia de una -

economía muy equilib:riada, dentro de 11.mites modestos .. ,En Cu 

ba no se viv1a entonces dependiendo del tabaco ni del azúcar 
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u otra actividad productiva desarrollada desproporcionadame~ 
: .. 8 

,te,··. en detrimento de. todas las demas 1'. 

Sin embargo, los diversos fen~menos hist6ricos y 

económicos, a los cuales nos hemos referiido -ya, tanto a ni--

vel interno como externo, fueron transformando la estructura 

agraria tradicional de manera lenta, al principio-, pero con§_ 

tante. De tal suerte que, al sobrevenirse los crunbios más -

bruscos de los Últimos decenios del siglo XVIII y los prime 

rosdel XIX, éstos encuentran campo fértil en los procesos -

internos que ya se habían venido presentando. Como enseña -

L~ Riverand, la nueva estructura agraría no surge de repente 
>\~ :·,..::'. !'',: 

'''.,' 

después de 1790.· :0 Eri real.i.dad, hab.la comenzado a manifestar 
,··: 

·,' ' 

se desde 1765. ·La aparición de potreros especializados en -

la ceba del ganado, la expansión del cultivo de la caña, s.o­

bre .todo entre 1778 y 1782, la. gestión más energica de la 
,.·.'.,. ' 

Fá~t?:~~·c:r de, ~ab,aco eri esos mismos.· años y la expansión de los 

cultivos de s'~bsis):,e;ns~a· par~ hacer.· •f'rente al aumento de la-
·•· ... ·, .·. ' : . :;': .: ... : ; ,:.,,., -' . 

población ··constituye:ri'>l~:)S"'qatos .. })(isi9os de la transformación 
. . ..... '·, ; ,(i/.·:.9 

que se opera antes. de, .~.~ª'.~9''.:.: ... 
·.~ 

·-: 
1 ·:.~ 

Estos pr9cesos ec.onómi.cos se venían desarrollando, 
.· ... ,. 

·de ·manera persistente) con lá ayúda de las gestiones de los­

hace~dados, quienes veían en las trabas jur1dicas impuestas­

por la monartjuia un insoslayable obstácur6 para el desarro--
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llo. ;de sus anh.~108 .. de<lucro y prosperidad. 
,''\: ,·,·--·- ·'·'···· ·.-. ";,>' ,·., ' <,:; .. :;~·:.y .-· 

En este sentido, cabe destacar la intervención 

del ilustre abogado habanero Dn. Feo. de Arango y Parreño, -

quien, al enterarse de la ca1da de la producción haitiana, -

y, también, de recibir la noticia de la Junta Superior de E~ 

tado sobre la liberaci6n del comercio de esclavos, vislumbró 

las enormes posibilidades de. desarrollo que se abrían para -

la industria y la agricultura comercial cubana. Por lo que·, 

a instancias de. la misma junta, " .•. el 24 de enero (de 1792) 

presentó su admirable trabajo ... titulándolo Discurso s.obre­

la ~gricultura de la Habana y los medios para fomentarla'' •10 

·. '.,.,! 

· . Cbn· algunas concesiones· importantes obtenidas a -

partib,. d.~?.·~~t~·s .. gestiones, se daba: ~n gran paso para,,ap~oye-
. . .·'~':;l·Ot,1\WV.?.·,·¿>\"'::1:/'.\:::~~·r . · • . . • ·•····•· .···.· ·.. ·• . . :-: .. ·. · . 
cha~.·--;la:: sl'.tuaci.on .. extraordinaria promov.:i.da por r8s;~;stidésos ' -

lii~{~J~1g~>y~ ~endonados. Facilidades que no d~~~~¿~'pasar 
~n ~ario~ los ·hacendados y comerciantes cubano.s.~ ·•· quÍ~es, a 

raJ:z de esta situación excepcional, entráron en ·.fase de pros 
. . . . ,·. . -

. peridad y 'expansión. 

Expansión que.implicó una lucha larga y sostenida 

para transforma:r:i la vieja estructura agraria, así como para-
" . ' . 

conseguir las mejores tierras para los cultivos comerciales-

en acelerado de.sarrollo. 
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En la zona habanera y, más tarde, en el área de -

Matanzas, el cultivo del azficar empezó a' ganar terreno a la­

ganaderia extensiva, la cual pasó a compartir con la ganade-

ria intensiv~ un lugar predomin~nte en la zona central. 

También las vegas tabacaleras, cercanas al área de refe.ren--

cia, y en lucha contra el asfixiante estanco que sobre este­

comercio se cernía, sufrie.ron el embate de la expansión azu-

carera. Lo mismo ocurrió con el cultivo de.l cafeto, el cual 

qued6 relegado, durante el breve período de auge que experi­

ment6, a las tierras altas del &rea occidental, a la zona de 

Trinidad, y a las tierras altas del norte ·y noroeste de San-

tiago de. Cuba. 

Al principio de .la colonización, las autoridades­

locales .habían fomentado la apropiación de la tierra a·tra-­

vés de la concesión de. mercedes municipales.. :l1ás tarde, se­

xiecurrió al expediente de .. la reclamación y venta de realen-­

gos. ·Para este momento, se recur:r.iía más a las acciones de -

derecho común. 
,. 

... 
Las trabas que ·significaban la extraña conforma--

ción de las haciendas, los problemas originados por los plei 

tos jurídicos que cuestionaban la validez de los realengos,-

los p~oblemas de límites entre las haciendas, además de los 

litigios por arrancarle a la Marina el privilegio de ,;¿iispo--
' 
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ner libremente de los montes y plantios -necesarios si se to 

ma en cuenta las grandes necesidades de leña· que significa .... 

el procesamiento de la caña-, todo esto presionó para que 

las autoridades legislaran al respecto. 

Le Revirend nos explica que: ''La· solución a es--

tos problemas debía proceder de la propia expériencia del 

país. Por ello la verdadera efectuación de la libertad de -

-- . ai·~p-~~i~i6~;- ·¿e_· los. mont"e·s .. y. plantíos había de producirse por 

el Acuerdo de la Junta Superior Directiva de la Real Hacien­

da, de 27 de noviembre de 1816 que estableció las reglas 

para determinar la valide.z de los títulos as! como para la -

reclamación de los realengos, texto que fue aprobadopor el­

gobierno metropolitano por una resolución de.l Ministerio de­

Hacienda de 19 de julio de.1819:.';,i.i 

do, 

,. i ,·· 

Con J1J.d}~<:~~§~~;".~}. m,iSffi.o. autor. nos sigue explican­

quedabah e.si:ablec~ctbs. los fundamentos jurídicos de la 
' . ·,: ' . . .•. '·, :- '~-· . "· ' . . ' . . ' 

nueva e~tr~6tuiia agraria.;qu.~ se habia venido dan.do. se· reco 

nacían las· mercedes concedidas con· anterioridád a~i 72 9.~ Las-
. . . . •; ~ '' . " 

.. . . . ·. 

posteriores tenían que demostrar, a falta: de dodumentac.ión, -

una posesión superior a los cuarenta afies; o de otra manera, 

la comp!'a de las tierras respectivas. Las haciendas circula 

res fueron prohibidas, por lo que. las tierras baldías que 

quedaban en las tangentes de haciendas cuyos límites se toca-
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ban entre sí, fueron cedidas a las haciendas colindantes. 

Con ello, se daba un golpe a la comunidad de pas-

tos y a las pequeñas propiedades que se habían desarrollado-

a expensas de tierras baldías o poco explotadas. 

Esto es, la balanza se inclinaba, evidentemente, 

en favor de los terratenientes, quienes, con estas· disposi--

cienes, quedaban con el camino abierto para promover la ex--

pansión de la agricultura comercial. 

El .cultivo del azGcar, 6omo ya se anot6, desplaz6 
'. . : . ·. . 

·al: de ~~s vegas tabacaleras en,· la zona habanera y en .la cer­

c~ana región de Matanzas. Él· caf1ª prosperó por un tiempo en­

la zbna 1 occidental de la Isla y de la Eabana, gracias al im-
'· .. 

pu·~~() .··ae los capitales franceses que se dedicaron a ello. -

· Pe~o, por problemas técnicos, y por le. competencia de otras 

zonas del Caribe y Sudamérica, las tierras en la zona occi-­

d~ntál de la Jurisdicción de la Habana y en la de Pinar del­

RÍo . fueron· dedicadas. a potreros y a "las primeras grandes -

v~gas de tabaco.de tipo capitalista, con gran acopio de es--
.. ' . 1 12 
clavos' . 

Como se observa por estas líneas, con estas trans 

formaciones quedaron sentadas las bases de la estructura 
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agraria que, si bien en este período parecía estar equilibr~ 

da por la exist~ncia de otros cultivos subsidiarios y la ex-

plotaci6n ganadera que ya he apuntado; el tiempo, las mejo--

ras técnicas, las demandas del mercado y el empuje de los 

dos principales cultivos comerciales de Cuba -az6car y taba-

co- impondria-, hacia finales del siglo, una estructura de-­

pendiente, menoproductora y monoexportadora, subordinada a -

los intereses de.l capital imperialista noriteamericano, el 
... ' -.. ..., .. ,-.... .... _... . ..... ,, ··. ,,., . " . 

. que, como veriemos en otro apartad9, entró en contacto comer-

cial con la Gran Antilla en una ~ e.poca muy temprana, 

'.'l,: 

ReviseJll.oS ·ahora la.s contr'adicciones y caracter:is-
·, ', ; 

ticas. de :ios .dós principales polos de desarrollo de la forma 
,., 

ción so'cioeconómica cu:Oana: la Industria azucarera y la pro-
;.1 

ducción:·fabacalera • 
. . ...;·,·· 

·.:.: .. ,_ .. , ... 

3.3 La Industria Azuéareria. 

El c.ul tivo de. la caña y la obtención de miel o me 

lado; empezó des.de los inicios de la Isla en el siglo XVII.-
. . . 

\ , ·: ' 

Mas las trábas jµr1dicas, los altos costos de producci6n y 

las condiciones más favorables para su comer.cialización en -
... 

el resto de las antillas,·~eterminaroh que su crecimiento 

fuera bastante lento. Reducido, al principiq, a satisfacer -

'las necesidades internas ele .'.~;onsumo. 
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Despu~s de los sucesos ya reseftados en los aparta 

dos anteriores, referentes a las necesidades de estos produc· 

tos en la metrópoli española, y las modificaciones comercia-

les que generó la ocupación inglesa de la Habana, la produc­

ción azucarera entró en un breve per~odo de auge. 

Guerra registra que la industria azucarera " ... ere 

ció sin interrupción hasta 1778, fecha en la cual la produc-

ción cubana suministraba a España casi todo el azúcar necesa 

rio P?r'ª su consumo, cerca de 500,000 arrobas".1 3 Caprox. 

S,750 tn.). 

Después de ese año; por razo.nes financieras, el -

fin de la guerra que hab'.la generado' cierta demanda de azúcar 

y productos del país y, >lo que fue más grave, la. brusca baja 
., ' : . : 

del precio del azúcar en el mercado' se 'produjo una situa-­

ción sumamente difícil para 1os hacendados cu~anos; ·aire uns­

tancias que se agravó hasta 178 5. Pero'· con. Íos' ine~per.ados· 

efectos de la Revolución francesa en su colonia antillana, -

los cuales desembocaron en la destrucción de la.·. producción 

haitiana de azúcar y café, se p;riodujo un alza enorme en los­

precios y, por lo_ tanto, una circunstancia excepcional para­

la naciente indust~ia azucarera cubana. 

Como Ramiro Guerra nos explica, ''el azúcar de Cu-
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ba, para el cual casi no había comprador, fue objeto de una­

vi va' demanda, pagándose a un precio doble del que veníél. co-• 

rriendo, o sea un ciento por ciento de aumento, el blanco a-

30 y 32 reales arroba, y el quebrado a 24 reales 1114 (sub:riay~ 

do R. G.) . 

Esta. ci:ricunstancia no podía·deja:ri de ser aprove-­

chada por los hacendados cubanos, quienes veían en esta opor 

yunidad el momento clave para 

adueñarse de una parte importante del mercado de mieles y 

azúcares. 

.. No ~~~tanté :la . s~tuaci.~n favorable. 
'·<· ''' '. ,' ·. ~ ·, ' . 

abie:bto paria ia., industri,.a cubana,· ·.teníél:n antes que luchar, eD 
) ·, -. , ... ·' ' 

lo jurídico, con las' see;úicires .t:babas impuesta.s pór l~s le---. 

yes de la metrópoli. Es en.este momento en que Dn .. Fco.'<'cié;,;. 

Arango y Pa:rirefio intervino para intentar conseguir l~ libe-
. 

ración del consumo que tanto obstaculizaba la rentabilidad -

de esta Industria, además de otras concesion~s por .las que -

abogó en una intervención que .se ha hecho famosa por lo con­

vincente de sus argument()S. A~n.cuando no consiguió todo lo· 

que buscaba, ni con la rapidez que el caso ·merecía, obtuvo -

io suficiente .. para permitir el desarrollo de la Industria. -

azucarera. 

Guerra señala que: "Entre las solicitudes resue 1-
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tas conforme a lo pedido, se contaron el envío de la comi- -

si6n de estudio al extranjero, algunas mejoras en los aran-

celes, la devolución de los derechos de entrada del azúcar -

reexportada de España, la supresión de los derechos al ron y 

al alcohol exportado a las colonias españolas de América y -

al extranjero y la autorización pa.ra exportar ron y alcohol­

directamente a cualquier puerto én buques extranjeros'' •15 

Con el logro de estas concesiones y las condicio-

nes excepcionales del mercado del azGcar, los Ingenios azuca 

re ros recibieron un impulso. que fa vorec!a un incremento 
·, 

continuo de la producci6n. 

Con estas medidas, y con el alza del preció por -

arroba, que ya hemos registrado, se inició una era de auge, 

la cual habría de determinar, en proporción bastante releva!::_ 

te, e¡ futuro desarrollo de la estructura so.cioeconómica de-

la Isla. 

·Las cc3:racterísticas dei proceso de.· producción del 

azúcar intervini~ron para introducir modalidades. p'articula-­

res tanto al proceso técnico-industrial mismo,. como a las re 

laciones sociales de producción. 

En su estudio sobre ~l desarrolló:d~ la industri~ 

azucarera y la del tabaco, 'Fernando Ortiz nos explica que.: -
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"Para la producción del azúcar se concentran la agricultura .. , 

y la industria en un mismo lugar, creando esa compleja insti 

tución econ6rnico-social que es el ingenio, compuesta de la -

gran plantación de los cañaverales, de la enorme fábrica con 

sus maquinarias de. prensado, evaporación, cristalización, 

centrifugación y transporte, y del nacleo urbano, caserío o-

ciudad, que es el batey con sus barracones, viviendas, talle-: 
. . ,, 16 res, almacenes, establos y ot1.,os servicios , 

La complejidad de esta producción influyó podero-

samente en el proceso demograf'ico de la Isla, así como en lo 
" 

que respecta a la pr_opieda.d de la tierra.. Conf arme fue ad-­

quirierido un peso mayor en el espectro de las actividades 

productivas de exportación, determinó también, como explic~­

mos en el anterior apartad9, la forma de utilización y apro-
. ' . . 

piación de , la tie~.ra_.·~.\ •·· >.\.\\/' 
• ., ". :: :,: : .', .·:,;;·~ .. ~;,: ;e\:,; ,:,' •, .', .'"' 

,.;,'-./{:·;··.i,··· '·><;_;' 
,··_~: _ .. -~·,~t>:.'.'.-?~~i·-1:::-:~ _,;_;>::·\''> ,,·_. :···,_:_; 

. . • >i~2~·.~~~~~Js\¡',~~~~E~~ lta9~ri7~s y ~atariceras '. as~ 
como un>pocoaJ..:ic,occidente':>de la ·Habana,. ,fueron. predominante-: r \'.<'. ;:::,,i·'\":}:::t?}'<~::::~:';nt;····~:<·:···::>';<·· . .:·><i;.·/_,,,_ ·· . · ·· ·. ···•·· ···. ... · · 
mente .deél'.icacfüá'..''al': C'úit:iyó ·ae · la caña 'y a la · instalación de 

. . - - . ,. '. . . ;' ! -: '' ' -!' • ' -~ ·• ' .,, • ' _ _, ·: • ':. . • ; • • : • • ", , ~ ~· ¡ ' 

.·. . ,· ··-. 

Ingen~OE) .. 

.'·. 1 

Como· anota Le Riverend, en cuanto a la jurisdic-- ·• 

ción ·de. 'la Habana, 11al pre sentarse la segunda etapa de aume~ 

t~ de. las 
I 

exportacióhes continu6 el movimiento de fundaci6n 
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de ingenios que en 1817 alcanzaban a 780 y, después de 1820-

y~a merced de la expansión de los mercados europeos y norte-
. 1 

americanos, se continuó más el crecimiento, elevándose la 

cifra en 1827 a 1,000 ingenios 11 •
17 

Esto nos da una idea del rápido resultado produci 

do por las circunstancias especiaÍes ya. descritcl.~. 'sin embari 

go, en este primer momento -1970-1806- casi no hubo mejoras-

t~cnicas de consideraci6n, las cuales pudieran' reforzar el -

incremento ·de la capacidad productiva. El expediente más a-. 

la mano, como el mismo Arango y Parreño lo señaló, fue recu-

rrir a la fuerza. de trabajo esclava. 

. . . ' 

.·.·· .No obstante los ev~dentes peligros- que· este si.ste 

ma imp~icé,Lba, no hubó ni~s remedio que~~i.1i~ar·~s~~ riesgoso 

el rendimiento de este; .~:i.s~ema· fue d~ toda·~ maneras limitado; 

como lo registra Pie~re-Charles ..:.citando a Moreno Fraginals­

"el rendimiento de azúcar por negro se mantuvo durante todo-

18 el siglo XIX en 1 O O arrobas 11 ( aprox. 1. 5 tn.) . Habida cuen 

ta de que, en la d~cada del 20 al 30, se empezaron a introd~ 

cir al~unas innovaciones técnicas y mejor.as en lo que se re-

fiere al· proceso químico de purificación del azúcar, en lo 
; _,,.-
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que respecta a las relaciones sociales de producción se si--

guió utilizando -en conexión con un inescrupuloso comercio -

de carne humana- la fuerza de trabajo esclava. 

Como lo· señala Le Riverend, durante este .tiempo,-

en general, "los grandes ingenios se caracterizan más bien 

por reunir en un solo emplazamiento dos o tres juegos de apa 

ratos, por lo que r~presentaba más bien la adición mecánica-

de dos o tres ingenios antes que un proceso interno .de aumen 
. ....- . 19 

to de la capacidad de producc;i.on por unidad". 

A pesar de ello, lo:que importa resaltar aquí, p~ 

ra los fines de nue.stro estudio, sori ·dos cosas. La primera­

de ellas sería la paulatina transformación de la estructura-

agraria y económica de la formación económico-social cubana. 

····sü· fiiiTtiencia fue -cteterininanfe··en ·la-:tr'ai\'~ffo'nnac·ión·-aeT pai;;:;·~,···· · 
. . . . . ' . . 

. . . . . . .- ·• . .. ; . . . 

saje costero cercano a la jur1sd1ccion de la Habana y 'Matan-

zas, en las formas de propiedad de. la tierra y en la estruc­

tura social. cubana. Así. como, por otra parte, aumentó su pe-

so en lo que respecta a las relaciones bomerciales y a la e~ 

pacidad económica de la Isla para adqUirir los bienes y las­

herramientas que la Isla no podía producir. 

En segundo lugar, e.s muy :iJnportante s~ñalar la 

evidente cont!1adicción entre la organizacióri s·ocial del tra-
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bajo y, por otro lado, las formas capitalistas de industria-

lización, comercialización y administración de la riqueza 

extraída a través de esa inicua explotaci6n de la fuerza de-

trabajo. 

Las necesarias reformas al proceso productivo -la 

utilización del vapor, calderas metálicas, los molinos metá­

licós horizontales y otras- impuestas por la creciente deman 

da del dulce en el mercado, predominantemente norteamerica--

no, y el b~jo rendimiento por per~ona empleada que implicaba 

ese sistema de organización del trabajo, produjeron, más ad~ 

lante de los límites cronológicos de este estudio, la quie-­

bra de esta compleja vinculación entre el proceso productivo 

y la organización social del trabajo; vinculación que, en el 

tiempo que venimos reseñando, y gracias a las circunstancias 

mundiales varias veces citadas,, P~.~mitió la inserción, en 
' • • • • 1 • • ' 

,', .. _,.,. . . . ."" . : . . . ': .. ., ....... ·.·~' .. ,.. : . - " " '. '. . . . .. "" . . . ""' .. 
for.ma. cada.· .•. vez· mas ... acelerada,.de •. esta •formac1on socioeconom1 

ca. e~ .la IógiÚdel capita'1cf~~~~~~;,jll este mc"1ento, ·.v¡vfa~ 
los· d1~s.más,prósp~·Iio's d~ · ·Ji~··p6l(tG6~ del ,.,iib'eralis1I}o ·e66nó 

I··' 

mico. · 

3. 4 El café y la industria del tal:ia·co. 

Otria era la situaci6n del cultivo: del café y del-
,' ., 

tab~co, y otra; también, · la si tua'.C::ión. de . .1!8 industria taba-
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calera en esta ~poca (1790~1830) que nos ocupa, y, por lo 

tanto, es necesario incluirlos en este breve .estudio, cuyo -

propósito es explicar las principales contradicciones que 

imperaban en el proceso y en la estructura económico-social-

cubana del primer tercio del siglo XIX. 

Ahuyentados por el devastador proceso revolucio--· 

nario ocurrido en la parte francesa de Santo Domingo, parte-
,.,.,,..,.,.,., ... ,.,, •v ·• '"''· • •• • '•• ''" ··•· ~·•· '• • - ·' , . .,.,,,.," •· ,_, ..• ,• "' ""' '• . .,._. ,. ·• •· ~ • • 

de la poblaci6n blanca de esa Isla invirti6 sus capitales en 

el cultivo del café en las zonas altas de la re.gión occiden:... 

tal de Cuba, en la zona de Trinidad y las partes altas del -

norte y noroeste de Santiag~ de Cuba, 

Como afil."ma . Le Riverend, . ''la relativa facilidad -

para montar un cafetal hacía. má.s. fá«:~.;Lt .e.l camino y, en ge--

neral, los costos de toda ia inst:Ji~cióri eran ·más ·reducidos-
;; --:; .. ~;i/.,-:.:.;,~_:·,::. : .. '' 

que en la industria azucarera. .Los ~:ltds precios· permitie-­

ron el desarrollo de cafetales en laStierras más estériles, 

neutralizaron las grandes mermas que por defectos decult.ivo 

o de manipulaci6n se producían y estimularon el aumento del-

cul tivo 11. 20 '' 

Esta situación.del mercado intetinaci6ha1 del.café 

generé>,. por un lado, el incremento de es·te cultivo durante -

tin breve período de tiempo, lo que permitió contar con este~ 
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cultivo comercial como una importante fuente de ~ivisas para 

la economía de la Isla. 

Por otro lado, a la vez que su cultivo· implicaba-
, 

cie~ta diversidad en loa cultivos de exportaci6n, su difu- -

sión se tradujo en la presencia de la pequeña y mediana pr~ 

piedad, trabajadas generalmente en formas capitalistas de -

explotación -aún cuando también se hechó mano, aunque en me-

nor escala, del trabajo esclavo~, lo cual servía de contrap~ 

so para los intereses latifundiarios de los cultivadores de-

la caña de azúcar, al mismo tiempo que permitía la existen--
" 

cia de una pequeña burguesía agraría, la cual ampliaba y, de 

alguna manera, aminoraba los contrastes existentes en laes­

tructura económico-social de la Isla. 

. . . 

Tan imporitante -li,e.'gó ª':'.Osér\esfe .·.cultivo que, como 
' 1 ·!·,. ; .. ; : '., .. ,:.·l . . '" ·""' :.:·:·:.~,' <;><. 

lo. anota: Le Riverend, 11es •'sab'Í·Cló .·qt.te .. ''ia. .. ·c6ionia, hasta 183 o' 
'. . • ·' .. -.· t •. • .·, ·, .',, • ,·. ·, 

·'•,··.· < ~-· •• '. •• • ' • 

contribtiyó frecUe~temente ·aoh·. ·~ayer ·pfoporción de café al 

mer~ado:<jhÚi;d:ial que:· de. ~zrtcar. 
; .. 1' 

. P·o:r;; ~dtr a. parte es fama: ·qúe · 
', •• ·1 

en alguria.s plazas europeas Cuba. ll~·gó a -'imp·c)~;ert' los precios 
.: . 

dei café". 21 

Sin embargo, hacia 1840 habían aparecido ya, en -

otras partes del ámbito latinoamericano, importantes produc-
' 

P"' 

tares de caf€. Esto llev6 los precios a la consecuent~ 
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fluctuación en el meréado, lo cual repercutió seriamente en-

lá producción de este cultivo en la Isla. Las deficiencias-

en el proceso, la crisis interna que limitaba su expansi6n -

en el interior de la Isla y los problemas para aumentar la 

productividad y disminuir los costos, promovieron la ruina -

de este producto y su virtual decadencia después de la fe-­

cha indicada líneas arriba. 

Los terrenos utilizados para esta producción fue 

ron destinados, en parte, a la formación de potreros de gan~ 

der1a intensiva, necesarios para satisfacer a una población-
, 

en aumento gracias al dinamismo· económico de la parte occi--

dental de la· Isla, cuya prosperidad se basaba, cada vez más~:· 

en·e1 cultivo de la cafia y en la producci6n de miel y azGcar. 

'• ,•,' ''.·, 

Ot!'a )>~~i:~ ... de.;. ~st~~· .áreas· fue dest..;i.nada al culti-

vo del tábac·o, .''constituy~I1<lo quizás las .primeras'.Vegas ·de -
' " ' ' 

índole capii;:alis·ta· .por su extensión y el empJ:e'o>d~· e·scla-

". 2 2 vos •. 
. . . . 

.·, ... 

La situación de.l tabaco difiere de ia: del café 

-pori el carácter extranjero y efímero de éste Último- yde -

Ia~q~e hemos descrito para el azQcar -exógeno ta~fii~n y ,ba­

sado en el sistema de plantación, el cual se sustenta,·a su­

vez, en la superexplotaci6n de la fu~rza de trabajo-. 
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Antes de analizar algunas de sus características, 

cabe recalcar que, antes de constituirse en un importante 

rengl6n de la econom!a cubana, los cultivadores de este pro-

. . 23 
dueto tuvieron que luchar con las condenas morales de la -

época, y lo que fue más gravoso todavía, con las trabas jur~ 

dicas impuestas por el complejo sistema de Estancos y gravá-

menes emitidos por la metrópoli hispana.· 

El 2 3 de junio de:· .18.17 1a·· corona: española dio a 

conocer un Real Decreto por mec:l.,..:Li:r <l~'.~~; cual quedaba abolido -
'~. ':. ·.,·-;·. 

el Estanco del tabaco. Por lo qüe esta.fecha significaba el 

establecimiento del ma:i:ico j ur.ldico dentro del cual el tabaco 

pasaba a ser un cultivo comercial importante, vinculado, ad~ 

más, con un proceso industrial que, con base en formas ca pi-

talistas de producción, se desarrollaba en el ámbito urbano 

""de La Habana. 

En-· se ~~fiere, a la 

del prodµcto,, o;~iz .. ~bs·explicaque: 
.,·.·:.:·,:. 

calera el ci..iltivo', fué hortelano, hecho· en los .JH:!q~eños· si- -
.:··\'·.:i·,·'.· 

tios de las ve~~s;'.;_con tierras ubérrimas y con pocos trabaja 
. '· .: . ·.:·.y.,:·:. . . . -

. . . ·'·; ':··.'• ' . .,. 
dores, los cuales.no solian exceder del grupo familiar. Por-. -, ; ·,' '' .· ' . 

ef;3o, et'.'gµaji~o trabajador de las vegas fue preferentemente-
- ·.·.· '" - ,. 

blanco' y i'ibre ~ aparte de. algún e scla ve negro~ sobre todo ya 
' . ·.. . 

en e~~ siglo XIX, para ciertas· labores de peonaje auxiliar". 24 
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Esto tiene implicaciones muy importantes, tanto -

en J.Ó.i que se refiere al esquema de las formas de propiedad -

en. el 'paisaje insular, como en lo que respecta a las re lacio 
"- ' .· . . . _, 

nes soc.:i.ale s de producc:;i.on. 

En cuanto al primer aspecto, significa la posibi 

lidad de la existencia del pequei'.ío y mediano colono, dueño -

de propiedades medianas cuya explotación agrícola les impul-

só a arrancar privilegios y concesiones a los grupos hegemó-

nicos de hacendados y comerciantes, en vista de que sus in--

tereses fueron a menudo contradictorias con las aspiraciones 

exclus·i vi.stas de . los integrantes de la sacar•ocracia. 

En. lo que. se refiere a las relaciones sociales de 

producci6n,. la existencia de trabajadore·s libres presionó, -

de a~gú~ mpdq; la transformación del improductivo e inhumano 

siá~ema\pásad.~ en la esclavitud del negro, principalmente. 

No hay qua olv.i.dar -aunque. esto sale de los Jími­

te s históricos de este éstudio- la importante p~rticipación­

de los tabacaleros en el movimiento de 18 68, a raíz. dei_ cual 

comenzó el proceso de abolición del·trabajo esclayo., 

. Por otra parite, es importante señalar ·que .la fa-
a . ' · ·. , , 1 . • 1· 

se industrial del proceso no se ubicaba en la -v·.:::ga misma, 
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sino en la zona urbana, lo cual representa una diferencia -

significativa con respecto al.enorme complejo agro-industriaJ. 

del ingenio, cuyo apetito voraz tendia a la expansi6n del 

cultivo y a la devastación de los bosques cercanos. 

En la transformación del procesamiento de 1 tabaco 

a lo .. largo del siglo XIX, podemos apreciar claramente las 

distintas fases por las que transitó el capitalisr:10 occid,c~n-

tal a partir del siglo XVII y, sobre todo, del XVIII. 

Ortiz refiere que, ''primeramente, los tabacos se-

torcieron p·or los tabaqueros en sus casas, individualmente, -

corno labor secundaria de sus ordinarios quehaceres, o bien -

- h . h 1 t 11 t 11
2 5 

en pequenos e inca es o a eres ar esanos... . 

Después de la libera.ción del estanco del tabaco,­

y con la transformación, ya registrada, de tier•ras dedicadas 

al cultivo del cafeto en vega·s tabacaleras, los procesos de-

transformación de la hoja del tabaco reciben el empuje de es 

pañoles y criollos .que introducen la manufactura en la P~'O--

ducci6n tabacalera. 

. ~· .. ,.. 
Como escribe Bení.tez, ''las operac:;i.ones técnicas -

que s~ introdujeron en la manufactura, exigieron oberros es­

pecializados que los patriones, por supuest(;, no podían halla1., 
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en la ft1Grza de trabajo esclava. Las fábPicas, por lo tanto, 

tuvieron que emplear gran n6mero de trabajadores asalaria- -

d " 2 6 os . 

Al principio, esta fuerza de trabajo asalariada -

se consiguió aprovechando los recursos hurr.anos recluidos en-

las prisiones de la ciudad. Sin embargo, el crecimiento de-

los talleres, la tecnificac'ión de parte de. los procesos y la 

especializaci6n de la producci6n, fueron pr~sionando a los -

tabaqueros a emplear fue~za de trabajo libre. Esto Último -

tuvo consecuencias muy importantes para el cambio de la es--

tructura económica de la Isla, ya que la presencia de traba~ 

jadores libres -operarios del tabaco y otro tipo de artesa--

nos auxiliares pero necesarios para el tipo de sociedad que-

se estaba gestando- implicaba, en alguna medida, la conforma 

ción del mercado interno -premisa indispensable para el fun-

cionamiento del modo capitalista de producción- en el que,-

por supuesto, también se formaba el mercado de la fuerza de-

trabajo, con los fenómenos sociales y económico.s que le son-

consustanciales. 

En esta medida, el proceso de constituci6n de la­

Industria tabacalera se desarroll6, al principio~ de manera-

contradictoria con la marcha del complejo agro-industrial 

del Ingenio, el cual está apoyado eri la existencia del traba 
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jo esclavo y, por supuesto, con los intereses comerciales de 

los traficantes negreros, quienes confiaban en la existencia 

de este infame comercio para realizar sus enriquecedoras 

triangulaciones (esclavos-azúcar-manufacturas, etc·.). 

Con la tecnificación de la Industria azucarera,­

la pr~si6n sobre el tr~fico negrero y, ~n fin, con la inser­

ción cada vez más completa de la Isla en la lógica del capi-

tal imperialista, la brecha entre estas dos formas de produ~ 

ci6n se reduciría hasta formar parte del mismo proceso agro-

exportador. 

Sin embargo, eso escapa a lo~ 11mites hist.óricos-. ·. 

de .este importante período, el cual, si alguna clasificaci6n 

amerita, es la de ser un amplio proceso de-tránsito en el 

que, debido a la promoci6n de lbs cultivos comerciales y a­

la formación de una nueva estructura económica, la antigua­

y "adormilada" Isla se convertía en una conflictiva colonia, 

plena de contradicciones y de amargos contrastres, inserta,-
. . 

como ya esbribí) en la mecánica econ6mica del Capitalismo 

mundial en tr&nsito, tambi~n -durante sobre todo la segunda-

mitad del siglo XIX- de. su modalidad liberal a la fase impe-

rialista. 
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3.5 El Tráfico Negrero. 

Uno de los aspectos aparentemente más contradicto 

rios con el proceso agroindustrial de carácter capitalista -

que se estaba gestando en la formación económico-social cuba 

na, fue el tan inhumano cuanto improductivo empleo de fuerza 

de trabajo esclava en el Ingenio azucarero. 

La contradicci6n se resuelve cuando entendemos 

las condiciones particulares de la producción misma, basada-

por bastante tiempo en el simple y rudimentario empleo del -
' 

cultivo extensivo de la caña de azúcar para satisfacer las -

necesidades del Ingenio. Y cuando, además, se toman en cuen 

ta los fuertes intereses económicos ligados con dicho tráfi-

co, tanto en lo que a la metrópoli misma se refiere) como a-

los grupos hegemónicos existentes en el interior de la Isla. 

Uno de sus 11 ilustres 11 promotores, fue el mismo 

tiempo iri~érprete de las nece.sidade.s de los hacenda~os; las­

que, ante·.las perspec.:tiVas abiertas por el proceso revoluci~ 

nardo .haitiano, p~rcibieron la urgencia de aumentar acelera­

damente el cultivo y la producción de azúcar, a traves de~ -

·rápido expediente de re.c.urrir' a· la super-ex:plotaci6n de la -

fuerza de trabajo. Nos referimos a los ·arreglos de Feo. de­

Arango y Parireño arlte la recién creada Junta de.'. Estado e Ins 
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trucción Reservada. 

Franco nos relata que: 11 la Real cédula de 2 8 de 

febrero de 1789 declaraba que para fomentar la agricultura -

en la provincia de Caracas e islas de Cuba, Santo Domingo y-

Puerto Rico, se permitía a todos los españoles, incluyendo a 

los residentes en Indias, pasar en barcos propios o fletados 

a compr>al'°' negros en cualquier lugar que los hubiese, sin ab2_ 

nar contribución ~lguna al ser desembarcados en los puertos­

señalados del Caribe 11 •
27 

Merced a estas concesiones y a los posteriores 

arrreglos que sufrieron -modificaciones que el contrabando -

se encargó casi siempre de alterar- se dieron las pautas pa-

ra favorecer la introducci.ón de grandes cantidades de negros, 

lo cual repercutió, cl~~o est&, en el fortalecimiento de una 

poderosa oligarquía negrera. 

Tan sólo en el Último tercio del siglo XVIII los-

autores r~gi§tran que se introdujeron m~s de 80.,000 esclavos, 

cifra Considerable que, sin emba'.l:'go, apenas si nos da una 

idea del proceso que se iniciaba. Una compleja maquinaria -

económica se estaba· generando por obra y gracia de este abo-

minable comercio. 

niveles'. 

Sus productos fueron varios y a diversos-
,. , .. 
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Por una parte, tenemos que señalar, junto con Be-

níi:ez, que "el trabajo esclavo en las Antillas, innegable-­

mente, fue un elemento constitutivo de acumulación de capi-­

tal y, consecuentemeJ:1:te, un 'método de producción redoblada 

de plusvalía o producto excedente', como lo fue la esclavi--

tud infantil en el siglo XVIII en Inglaterra, y la de los 

'rondadores 1 ••• que subsistieron hasta las primeras décadas -

del siglo XIX 11 •
28 

Mientras el tra,baj o ese lavo en las demás Ant'illas 

se relacionó con el proceso de acumulación originaria de ca-

pital en Inglaterra, principalmente,' en Francia y en Holanda, 

el ingenio cubano se conectó, por los h.echos históricos y P.2. 

liticos mencionados al principio, así corno otros de índole -

económica, no con la metrópoli hispana, como habría sido lo-

lógico, sino con el proceso de acumulación de capital enla­

formación económico social no:r:iteamericana. Muy pronto, los­

intereses económicos· de armadores, comericiantes y traf~can-:­

tes negreros de las Trece Colonias se entrelazaron con.los -

de hacendados, comerciantes y traficantes de lá. Gran Arltilla. 

La cbntribución de la sangre africana en la formación del ca 

pital sobre el cual se levantaría una importante potencia ca 

pitalista en el siglo XX, no puede dejarse de lado en un es­

. tudio' se~iO sobre la presencia de esta forma de organización 
.'. - ' ,,:, < t 

del trabaJ o en la Isla que. ocupa (uestra atención, 
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E h 
.... ... ... n estrec a relac~on con este fenomeno, lo esta -

la formación de una poderosa oligarquía negrera, cuyos inte-

reses los enlazaban lo mismo con los armadores y comercian--

tes de Estados Unidos de Norteamericana, que con los hacenda 

dos, comerciantes y autoridades corruptas de la Isla de Cuba. 

Luciano Franco nos explica que: "atraídos por el 

desarrollo extraordinario de la producción cubana, azúcar, y 

café, y las oportunidades que brindaba a los españoles el 

tráfico africano y el contrabando, nuevos grupos de aventure 

ros, marinos y soldados que huían de las guerras napoleóni 

cas, así como norteamericanos e ingleses, inundaron la Isla-

de Cuba en el primer tercio del siglo XIX. Entre ellos se 

destacaron algunos como Joaquín Gómez, Francisco Marty, Ju-­

lián de Zuleta ... 11 2 9 . Es.tos habrían de liderear esa podero-

sa oligarquía que corrompi6, en connivencia con los mismos -

Capitanes Generales que fueron enviados a gobernar la Jsla,-
' . . ' . . 

todas las estructuras económicas,. socia1~s y mora1~s de cub·a 
a partir de este período de. transición· Y. por ·mas de' ~igi'o y-

'; medio despues. 

Este dltimo aspecto sefialado constituye un capítu . -
lo importante en las prácticas poli ticas y j ur.Ídicas en la -

Cuba' 'de. este per1odo. . La existencia de esta corrupción, pr~ 

duc.ial· pori este inicuo tráfico, constituyó una forma de rápi_ 
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do enriquecimiento para aquellos españoles que, enviados por 

la corona par'a hacer justicia y administrar los intereses de 

la Corona hispana, veían en'esa mecánica la mejor forma para 

obtener riquezas y títulos de nobleza. 

Al explicar, a ·través de W1a iron.!a ciara y direc-

ta, .. el gobierno del general Francisco Dionisia Vives -Capi--. 

tán .y gobernador general de la Isla del 2 de mayo de 1823 a-

15 de mayo de 1832-, Luciano Franco nos refiere que: "Mitad­

militar, mitad bandido, el Capitán general Vives tuvo la 

triste gloria de instituir en nuestro país el peculadocomo­

fÓrmula de gobierno, tarifó en su beneficio y en el de'sus ..;. 
¡' --: . 

más cercanos, todas las acciones administrativas. Su ih.dis-

cutible capacidad, adquirida en andanzas por Europa y Améri-

ca, ... " 3 o le puso al servicio de sus trapacerias . 

Con la ayuda de su astuto colabopador,i. D!l .·:Claµ'.""-

dio Martínez de Pinillos, "conde 

un farragoso sistema burocrático 

,':-.: ;·,··, 

de Villa.nueva 11 ; y; d~,.·/~óqo -
. . ' ' . ·\ '.·': ·.;;°/}: < '·' . 

-manejado, claro est$·;·por-
···,-· ... : 

toda una camarilla.de funcionarios interesados en·incremen-:--

tar, en la forma más rápida posible, sus fortunas personales­

la trata negrera sobrevivi6 a pesar de encontrarse en con-­

tradicción con el progreso técnico-industrial de la produc-­

ción az.ucarera y, como Io registran las crónicas de· los mi--
, .. 

nist:b'os británicos, a pesar de los esfuerzos de la corona in 
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glesa por suspender un tráfico que perjudicaba los intereses 

de sus propias colonias antillanas. 

La aparente paradoja de la existencia de es ta -

forma de organización del trabajo en el sector más dinámico­

de la economía cubana, puede. encontrar dos-explicaciones téc 

nicas en las siguientes cons~deracione~. 

En primer lugar, los trapiches movidos a vapor, -

introducidos antes de. 182 7, se fueron generalizando después­

de 1841, y sobre todo, después de. 1861, cuando había 949. so-

bre un total de 1365. 

Por otra parte, mientras no mejoraran las técni-..:.: 

cas .de cultivo de la caña, la mayor capacidad de -molienda - . 
' ' ··._, 

; . . .. - ' 

de los trapiches ·generó una mayor demanda de caña, J.a cual 

era -.producida por el sistema de plantación (grandes extensio 

nes de "tier:ra, monocultivo y trabajo esclavo}. Por estos mo 

tivos, :Pierre-Charles puede afirmar que, ".por un tiempo se -
' ., ,¡ 

alcanz6 el'más alto gr~do de articulación entre las técnicas 

capitalistas y el régimen de trabajo esclavista. 1131 

Sin embargo-, el aumento de la tecnificación de la 
;", 

prod'ucciqn, .la existenciá' de sectores de la economía donde -

se util~2aba, cada vez más, el trabajo asalariado, la baja -
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productividad por hombre empleado (100 arrobas, según Moreno 

Fraginals32 ), y los conflictos sociales, que no dejaron de -

existir a lo largo del siglo, -es un hecho que, aún antes de 

la Guerra de los 10 años, se hab1an dado levantamientos vio-

lentos de esclavos, corno el de Aponte en 1812, y los de 1840 

3 33 . . d' ' d . -4 , 6ituac1ones que contra icen la idea e una esclavitud 

más "humanitaria 11 en la historia de la agricultura cubana-, 

todo esto infl~yó para que, décadas más adelante de las tra-

tadas en este capítulo, se completara el proceso de constitu 

ción del mercado interno, vale decir, de la existencia del -

mercado liore de la fuerza de trabajo. 

3 . 6 ·Las . Rela'cion'es Comerc'ia les. 

· Si bien este punto ya lo hemos mencionado al estu 

<liar lOs demás asuntos que integran este capítulo, vale la -

pena anotar algunos datos má.s al respecto, con objeto de. de­

jar una idea más clara de la. estructura económico social de.­

la Cuba. de este primer tercio del siglo XI.X •. 

En la primera etapa. de la .colonia, merced:: a las -

trabas comerciales impuestas por las leyes de la metrópoli-

hispana, el comercio de exportación-importaci6n estuvo dorni-

nado por los peninsulares. ·Como lo explica Portuondo, 11 los­

comerciantes eran, por lo general, peninsulares; los hacenda 
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dos., en su mayor:i.a, criollos. A me di da que criollos y peni~ 

sulares se distanciaban, la separación abría, sin quererlo -

unos ni otros, un abismo entre españoles nacidos en Cuba y -

34 españoles de Europa". 

Sin embargo, con el auge de la industria azucare-

ra, muchos comerciantes vieron en esta coyuntura la oportuni. 

dad para convertirse en hacendados dedicados a la producción 

azucarera, lo que fomentó la ere.ación de una nue 'la oligarquía. 

terrateniente ligada con la actividad comercial, a la: vez 

que con los principales. cultivos de exportación, los que, -. 

como ya registramos, transformaron significativamente la es..:. 

tructura económica de la Isla. Le Riverend señala que: 

••• 11 este gran comercio fue ... el sector donde se nutrió desde 

principios de siglo la clase.de los Hacendados Azucareros. -

Por lo general, estos comerciantes del primer auge., por me-­

dio de sus operacione.s financieras o por. fome,nto · ct.ireCto, se 
. ·.' ·.~ :-_. ··'.' .. · 

hicieron de Ingenios y se conviertieron ··en haceinctados, 
' ..•.. ·. . . 35 

ocurrió en el caso de los Aldama, los Pee.y y otros". 

como-: 

Es--

tos gru.pos ·formaron una clase más o menos estable, situación 

que contribuye a la explicaci6n de la relativa estabilidad -

política que vivió la Isla hasta la 2a. mitad del siglo XIX. 

Con·el auge de. la producción azucarera,.se forta-
-·. ·~ 

l~ció el gr'upocd~ traficantes ·i·1egreros, los cuales estable-.. 
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cieron tempranos nexos con los armadores y comerciantes de -

la Norteamérica de principios de siglo, en la cual, como ya··­

vimos, se estaba llevando a cabo el proceso de acumulación -

originaria de capital. 

Es un hecho que, para las primeras décadas del si 

glo XIX, "el azúcar y las mieles de las Antil.las, y en par~­

ticular el azúcar y las m.;i.eles de. Cuba, ya estaban gravitan-

do en esa época en manos de los hombres de negocios de los -

Estados Unidos. La prosperidad norteamericana entre 1820 y-

1830, de que se habla en los libros de historia de los Esta-

dos Unidos, está relacionado con esa gravitación. En.su ór­

bita creció y se multiplicó la . riqueza de los. me):"caderes· 

del azúcar y de las mieles 11 •
36 

De suerte ql1e, a semejanza del. triángulo económi­

co que contribuyó a la.acumulación de capital en la entonces 

potencia. hegemónica, la Inglaterra de la 2a .. mitad del siglo 

XIX, las relaciones que se estable9ieron entre. pacendados -

azucareros,·aventureros traficantes de carne humana Y,l9s co 

merciantes, marinos y armadores de Nortearnerica constituye.;..;,. 

ron btra importante triangulación económica en la cual los -

Estados Unidos ocupaban, cada vez ... mas, un lugar importante -

en la economía cubana. Los hacendados azucareros y·demás 

gr'upos hegemónicos (la olig.arquía negrera, los dueños de ta-

., 
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lleres tabacaleros y los· altos funcionarios insulares) cons­

tituían el polo dependiente de esta relación económica, mien 

tras que los esclavos y obreros del tabaco formaban la gran­

masa super-explotada sobre la que se alzaba la prosperidad­

tanto de los capitales extranjeros, como de los grupos domi­

nantes anotados líneas arriba. 

' · Con estas anotaciones, me parece que he dejado 

claros, a grandes rasgos, las principales contradice.iones de 

la estructúra econ6mica de la formación económico-social cu 

bana, desde finales del siglo XVIII, hasta el primer tercio-

del; XIX .. 

,,; ,._: 

Ant'es de.dar fin a este capitulo, me parece apro­

piado ahotar, a manera de conclusi6nes, algunos de los efec­

tos que. tuvieron estas t;riansformaciones económicas sobre la­

estruótura de. clases de. la. Isla y sobre la situación moral -

de lé3_ ,misma, 'ya que. estos serán algunos de los problemas que 
./, '.\.: . ,;'. .· .. ¡<·:-:,:·: .......... ~·.:/: ... :.·;.·~"'·,.¡ . ._. ' ,¡;' 

ocupá:bán. ntiest:ba\'atenci.on al revi'~ar· las caracterJ:.s.t;i.ca~ 
~. ·', - ' .. ,. ' ·:'.-:\·. ·- -, . ;_..; . ' . ' . . ' 

•1·, 

esenéialea:de '1cf\n6vela motivo: de ·todas estas notas y refle-.. ·.:. 

xiones' la céhilia Valdés de Dn'~ .Girilo Villaveride. 

·. 
·La nec~si.dad de tecnificar la producción azucare-

. (.'• . 

ra, el anhelo de hombres como Arango y Parreño por introdu .... -
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cir los cursos especializados que permitieron el ·mejoramien­

tó de las técnicas de cultivo, las necesidades mismas de 

una sociedad que, ante un aumento de la actividad económica, 

requería de toda una serie de servicios profesionales y ar-

tesanales secundarios, de comerciantes en pequeño y de colo-

nos dedicados a la producción de cultivos de subsistencia, -

además de la estructura juv~dico-militar que ello implicaba, 

fomentó el nacimiento de una suerte de pequeña burguesía. 

La importancia de mencionar este hecho radica en-

que fueron estos sectore.s -sobre todo los grupos profesiona-
.·.: [ .. ".. : .. 

les e inte:Íect:Ltales- entre. los cuales empe,~6 a surgir un sen 

timiento de nac~onalidad, de conbiencia .de~·.ios problemas y ~. 
de inquietud por adecuar la s\lper~estru9tlira. política a las-

nuevas condiciones de la estriuctura ~·aorióm.:i.8a.; 
',,:;·'.-::;·: 
··--.l. 

aquí,. es,él que 

les que ·se dierori 'en 

de transcul turaéión, acuñado por la ~~ci¡.,;1,1.,'{~~wal:inows!<i. 
.... ;'1·.·A~<··~ 

Refiere que utiliza este neologismO', t:r;ianscul tu-­

riaci.ón:i 11 ••• para expresar los variad:Ísim~s fenómenos que se-
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originan en Cuba por las complejísimas transmutaciones de 

culturas que aquí se verifican, sin conocer las cuales es 

imposible entender la evolución del pueblo cubano, así en lo 

econ6mico como en lo institucional, jurídico, ~tico, religi2 

so, artístico, lin.guístico, psicológico,. sexual y en los de­

más aspectos de la vida 11
•
37 

En efecto, si bien. todos estos grupos etnicos fu~ 

ron sometidos, asimil~dos o sencillamente adaptados a las r~ 

glas del juego impuestas por la nueva estructura económica -

que el capitalismo, norteamericano e inglés, sobre todo, es-
" 

taba generando, no es menos cierto que este condicionamiento 

influyó de manera diversa y compleja en la estructura mental 

y en los usos y costumbres de todas estas 11 
••• continuas, rad~­

cales y contrastantes transmigraciones geográficas, económi-

38 cas y sociales de pobladore.s". 

···Tan importante result6 el efecto del contact:o ·en-
¡·-1 

"·: . .i .. , ' 

tre estos grupos, bien fueran blancos ibéricos, franceses, o 

negros de lá.s diversas partes de la. Costa africana. -con, pór 

supuesto, disímiles niveles de desarrolló y organizaciSn eco 

nómico-social-, que el producto no fue ni la cultura europea 

que traían consigo estos grupo~, los cuales en lo económico­

y poli t.ico detentaba!). la hegemonía, ni, evidentemente, la 
' 

cultura de los miles de negrosh~ue hab~an sido arrancados de 
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su contexto original . 

. Más bien, se puede afirmar que, durante este perío 

do, asistimos a una complicada etapa de transición. En ella 

se mezclan tanto las transforrnaciones económicas y técnicas-

que hemos mencionados a lo largo de este estudio, como aque-

llos factores sociales, -morales, culturales, etc.- a los 

que nos hemos referido en esta parte del capítulo. 

Transición que dio paso a un nuevo modo de produc 

ción, dependiente claro del capitalismo metropolitano, y a -

una nueva cultura, la cual habría de d.efinir y adecuar sus -

características socioculturales al mismo tiempo que se cum--

plía la instauraci6n plena del capitalismo como forma de pro 

ducción dominante. 

Durante este período, como ya méncionamos. de. ·paso, 

la corrupción se volvió sistema de gobierno y uso social. -­

El alto porcentaje de liÍjos ilegítimos 39 que se registra en-

1·as estadí'sticas, no fue sino uno de los muchos ... y 'qomplej os­

productos del cumplimiento del proceso que ya hemos menciona . 
do. Proceso contradictorio que, de maD.era nada idS:lica, lia­

bría de resolver los diversos problemas que esta nueva es- -

tructµra significaba, a lo lar>go de m~s de un siglo de ajus­

tes y reajustes, de luchas y anhelantes esperanzas de liber-

tad y j ur;;ticia. 
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IV CECILIA VALDES: TESTIMONIO LITERARIO 

Como lo reseñé en las nortas históricas sobre el-

período que cubre la narración de Cirilo Villaverde, la pre­

sencia del esclavo negro y de su opuesto evidente: el escla­

vista; del ingenio y la extensión del cultivo de la caña de-

azGcar, en contraposici6n con una estructura agraria tradi--

cional (la cual se reordenaba en función de las nuevas condi 

ciones socioecon6mic~~ que e~pezaban ~ imperar ~n la Isli) ~ 

son hechos que se deben tener presentes al analizar la mane-

ra particular en que el artista y su obra captaron y refleja 

ron estéticamente,en forma contradictoria por supuesto, sus­

condiciones materiales de existencia. 

Sin embargo, no es el tiempo de revisar los he- -

ch9s,,, l~s grupos sociales y datos allá descritos, para bus-­

carJ.os').uego en el texto de. la novela; porque, en ese caso,­

·~stal:'.Íamos utilizando i'a obra como un pretexto para realizar 
. ·: ·~. ,,: ;: 

. ·1,, . :: ·.,: .. \:':/; -

la historia soci~L'y:ecbri6mica de esta fonnació.n soci.oeconó-. ' . " ... -,-.. ·. ',··-:' ·. ,,, ... · ... ·". . 
.· ,.··:··.' 

'-;.'. 

. _;, .· :: . . 
Mas':hien, cabe. ins.;i.stir; toca el turno al análi--

sis d~h8l:ieto,dé la novela: misma; en primer término, ocupará-
.: :' "r '-:.' ·: ·. ·:; . , .. ' , .... ·- . . . . . . '. . ·. ~ 

'''·;.·.:.·. 

rluestI'a :atención el estud.;i.o de los personajes centrales de -
'····-' .. 

·, ·:, .. ,· 

la obra .Y de s::os ambientes que la misma registra -para tal -
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fin, revisaré las contradicione s principales que la novela -

nos presenta a través de sus tipos y paisajes~. Al analizar 

estos elementos quedarán al descubierto, en alguna medida,-

los contenidos que el autor estructuró por medio de esa par-

ticularidad que es su noyela. 

Enseguida, y por cuestiones meramente expositivas, 

estudiaremos las condiciones formales de la emisión de dichos 

mensajes, vale decir, algunos .de los problemas de estilo que 

m~s polémica han suscitado entre sus críticos. 

finalmente, trataremos lo re ferent'e a. la< recep- -

ción o consumo de la oora en dos momentos; entre los intelec 

tuales contemporáneos y en el contexto actual; para ello con 

entender el tipo de praxis que la obra efectuó y significó,­

tanto para aquellos procéricos personajes que iniciaron el -

proyecto libertario del siglo XIX, como para los intelectua-­

les orgánicos y pueblo de la actual Cuba sbcialista. 

·Observar y señalar la' . ..foiima específica. en que Vi-

llaverde representa y re-ere~· ~u realidad social, econ6mica 

y cultural para cuestionar sus prácticas y el sentido de és­

tas; en otras palabras, percibir y explicar en qué manera 

Cecilia· Valdés ó la Loma del Angel interioriza las .contradic 

e.iones presentes en su contexto histórico-social, tal es el.­

intento de este capitulo; el que, por la estructura y prpp6-
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sito del trabajo aqu~ desarrollado, constituye el objeto de­

este 'estudio de tesis. 

4 .1 La Cuestión de los Personajes y los· Ambie.ntes. 

Antes de dar paso a~ estudio de este importante 

asunto, me parece pertinente incluir dos· aclaraciones al res 

pecto. 

En primer lugar, quien haya leído la nove.la con -
.' ' ··: ,_-.·, ,· - .. 

algún detenimie11~~-, ·se dará cuenta del elevado número de per 

sonaje.s que entran y salen de la escena en el transcurso del 

vasto espacio narrativo que ocupa la obra; por tal motivo, -

si intentare. realizar un análisis minucioso de cada ·uno de 

ellos, e qui valdría, a 11 llenar" éste apartado hasta tal punto 

que, sin duda, correríamos el riesgo -tanto el lector como -

el autor de• este trabajo- de perder la paciencia y la aten--
:,:·.·.. . ·, '., ', 

ción''~ei prb.blema básico que nos· ocupa: la valoración -o re­

valora'.di6n~ :d·e; Cebi1ia· Valdé·s como un objeto artístico, lit~ 
.. ' ' • : ' • " ;' '. ~ . . ' ;: ;; : : • ¡ 

rari.ó}:/.i.:i~"::q~l3Cu~"ion sobre. el problema de léi cla~ificación­

menc{o-'ri~da)L~ri\~kL ::p~i~er capítulo de eSte e·~tu<lio . 
. , ' ,:.. '"; _,.·.··.l'· ' 

'(;'.: :>· ,;·.'; 
·.· .. :-.:·,· 

-... '~· . ' 

:<~Il ."~se s~h:bido:, decid1 que sería más útil' de 

acuerdo c~rl ~1 diseño del. tranaj o, estudiar los personajes -
,.,, 

centrales de la ndVela, en vista de . que el mundo plasmado -
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por Villaverde gira en la obra alrededor de estos individuos, 

quienes constituyen el núcleo anecdótico de la misma. Al men 

cionarlos, los analizaremos no sólo según su participación -

en la tragedia principal de la anécdota, sino como elementos 

activos de un grupo social al cual representan o, en otros -

términos, de 1 cual son expre.sión más o menos acabada, 

Por otra parte, cabe aclarar que utilizo el térmi 

no "ambiente" en su sentido más amplio, como suma de elemen­

tos·-físicos y sociales- que conforman el entorno de los perso 

naj es. 

.1.•, En el an&lisis del texto, nos percataremos de la-

medida· en que los ambientes constituyen un factor importante 

paria. el plan general de la obra veremos que su presentaci6n -

contr~buye a darle más fuerza a las circunstancias del rela­

to.;::. E~to, como lo vimos en el primer capítulo, ha llevado­

ª críticos· como Luis Alberto sánches a declarer que, en parte, la obre. 

podría ser clasificada como 11 novela regional impura", af.ir-­

mación que se verá discutida en· .. ei' curso mismo de los argu­

mentos del apartado correspondiente, 

4.1.1. La oposición Cecilia Yaldés/Isabel Il.incheta, 

No sólo porque el título de la obra lo sugiere,.;. -
. :., .· ' 

sino por s·u participación personal en el desarrollo de la 
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trama, es pertinente comenzar nuestro análisis con esta pare 

ja de personajes, cuyas cualidades, acciones y pensamientos-

nos permiten percibir en la novela un cierto cuestionamiento 

del sistema de relaciones sociales de producción y de reglas 

de convivencia que imperaban en la Cuba de principios del -

siglo XIX. 

Casi al final de la novela, en medio de una serie 
·······-···· .... ~ ...... ..--. ........................ ···-~---·-· ....... _,,_,. ' • ' .,..~ .. ~ ....... "' .......... a> ............. , ~, ••• ~-~· ... _ ... _,, - • , ... ~~ ••••••• _,, ._ ..... ,. ··- ,,, 

de preguntas y reppuestas entre la criada negra María de Re-

gla y las "niñas" de la casa, Carmen y Adela, acompañadas de 

Isabel Ilincheta, la negra -cocinera, enfermera en el inge--

nio y nodriza de Cecilia Valdés y Adela Gamboa- nos permite­

conocer el orígen y la genealog!a de Cecilia; allí, les ex--

plica que: "Lo único que logré averiguar de cierto fue .que -

la mor.ena esqueleto se llamaba Magdalena Morales y.7ra madre' 
._, ' ' ' ·, 

de señá Chepilla, que señá Ch~pilla Alarcón era mad~e de, se- , 
. ,.'.· .· ... ; ' .. · 

ñá Charito·y señá Charito era madre de Cecilia Vald~s.Es 
' . 

querer decir, que Magdalena, negra como yo, tuvo con, un bla!}_ 

co a señá Chepilla, parda; que·. señá Chepilla, tuvo·, con' otro-
... . ··. ··.·.\ . . 

··,bl~nco, a sená Carita Alarc6n, parda clg.ra,yque:!séfi(chari­

to tuvo con otro blanco a Cecilia Valdés, bl~nca". C.p. 2'41) •1 · 

.. ',', 

Mulata como se puede apreciar.por la cita, Ceci-­

lia crece, con el, estima de ser bastarda, hija ilegítima de-. 

un blanco que Ma. de ReglO:· intuye (en su fuero interno) ha--
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ber sido su propio amo, aunque en ese momento lo niegue com­

pungida ante el arrebato de cóleria de sus "amitas" blancas. 

A pesar de los deseos de estas señoritas, aparen-

temente ajenas a los problemas y desdichas de .los grupos so-

ciales subalternos de la Isla, incluidos sus esclavos negros, 

el novelista se encarga de insinuarnos priimero, y develarnos 

más tarde, poco a poco, el ilícito parentesco de Cecilia con 

··don Cándido de Gamboa y Ruiz. 

A ria1z de una indiscrieción del m~dico familiar, 

el dr, Montes de Oca, doña Rosa intuye y pariece descubrir 

parte del secreto, del impropio prioceder de su esposo cuando 

joven,: pori lo que entabla una formidable discusi6n con dn. -

Cándido, su adúltero cónyuge. 

Después de ello, el escritor nos explica .. qúer·:" -
' • - • • J • • • • • • • , ... ': _. ; :· J• ,,. • ,_··,' ••• : : . . ':· '.' ~·: .. ''. ... '.' " 

Dl.ez y ocho'o ~~inte ~fí.os. atrás; esto es, cuatro o:C!inóo:de~ 
pués de casado; ya con dos hijos de su leg~tima mujeii,- tÍiÓp~ 

z6 con una ~ozuela de singular belleza. Sin saber c6mo ni 

cuándo, contrajo con ella relaciones clandestinas; lazo fá--

cil ·de formar cuando el hombre es joven, rico y buen mcr?.oo y-

la mujer bella, en los quince y de la raza mezclada. De es--
. . . 

tos necios amores resultó una niña,.la c~al'Dn. Cándido se -
.t~' 

empeñó en salvar primero de '1"ia muerte cuando infante, luego-
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cte la miseria, de la oscuridad y de la degradaci6n cuando 

joven, un compromiso le metió en otro y otro, no sólo respec 

to de esa niña, sino de su abuela, que pronto tuvo que ejer­

cer. con ella los oficios de .. madre; aunque ninguna de las 

tres estaba ya en aptitud ni situación de apreciar sus favo-

. d . t . f. . " ( 15 4) res, ni e reconocer sus cos osos sacri 1c1os p . 

A pesar de la justificaci6n que el autor parece -

esbozar con respecto a los actos ilicitos de este rico hacen 

dado-esclavista, lo cierto es que el lector oBjetivo no pue-

de sino reconocer y apreciar el opresivo marco de relaciones 

sociales que acompañan a esa niña.-Cecilia- en su desarrollo 

por los diversos capítulos de 

;·' ··:... ·' · .. 

Mulata y· Qasi:a.rda; C$é~J.i.a '.es una víctima ignora~ 
:- .. '<·\ ::·,·<:·.-,·::·.·', 

te del oscurecimient() :de.')la ,m9:1=',c3.-i~~aél habanera a cargo de 

los hacendados escilav~·s~~i;;: .:qt:.i~~-~s .ideológicamente perciben 
;. : > \: : ~ .·~ .. ~ ·,. 

sus intereses de clasé .:cdmo·los ''int~r~ses y necesidades de -.. ·.; 

la sociedad ente.ra. 

Además; graci~s tambi~n a esta cita, podemos ubi­

car la ~osición .que ~cupan Cecilia y su abuela en el marco -
, ·. ·,_ ·. _.>,.: . , .' ' V 

spcial presentado por la·novela y en las relaciones sociales 
., .. 

de producción de la Isla. Básicamente, son integrantes de 

ese crecientes y difuso grupo social ·conocido corno el "lum--
'·· 

pen", sin incidencia directa en el aparato produ'ctivo de la-
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formación económico-social de la que forman parte., pero como 

un cr'i ticable fruto de las prácticas sociales de'. quienes de-

tentan el poder económico, 

En varias partes de la novela, e.l narrador hace -

referencia a las perfecciones físicas de esta hermosa huérfa 

na - al menos así se le hace creer a lo largo de la anécdota 

- sin embargo, se puede sentir un ligerd cambio cualitativo-

entre la descripción que hace de· su figura y carácter cuando 

niña de aquél que, cuando joven, sólo le sirvió para aúmel1--

tar problemas a su tragedia social. 

·,-·,··:'J.·'! ...;,_,; 

te, nos describe que:·"Era su tipo'e~'de·Ya.$:-VJ:rgehes·ae.·~o~ 

más célebres pintores. Porqµe ·a· un¿( frente alta, cOr~naC:f¿i. de 

cabellos negros y copiosos'' naturalmente ondeados' unía f~c·-

ciones muy regulares, nariz recta que arrancaba desde el en­

trecejo y por quedarse algo corta alzaba un sí e·s no es el -

labio superior, como para dejar ver dos sartas de di::entes me 

nudos y blanóos. Sus cejc7ls describí·an 'un arco y daban -ipayor­

s.ombra a los ojos negros y rasg~dos' los cuales e;ran carric' mo 
"'·'.·e,• 

vilidad y fuego. La boca la ten.l.a. ·chica y los.· labios llenos, 

indicando m~s voluptuosidad que firmeza de carácter. Las me-

j illas. llenas y redondas y un hoyuelo en ·medio de la barba, -

formaban un conjunto bello, que para ser perfecto, sólo fal- ··· 
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taba que la expresión fuese menos maliciosa, si no maligna ... 

La complexión podía pasar por saludable, la encarnación viva 

, ... aunque a poco que se fijaBa la atención, se advertía en­

el color del rostro, que sin dejar de ser sanguíneo había de 

masiado ocre en su composición. 

"Pero de cualquier manera, tales eran su belleza-

peregrina, su alegría y vivacidad, que la revestían de una-

especie de encanto no dejando al ánimo vagar sino para admi-

rarla y pasar de largo por las faltas o por las obras de su­

progenie. Nunca la habían visto triste, nunca de mal humor,-., 

nunca reñir con nadie, tampoco pod!a darse razón cierta dÓn-. . ' ·, .. ' . 

de moraba o de qué subs.i:st1a.. (p.}) ., 
'· ·~ :, . 

. ·. 
·' 

11 A pe~ar dj.!)~~~~:'.~; vi.da suya y de aquel traje, -
parecía tan pura;.:y.),jJgq'3:!fr;q\.¡,e.·~·staba uno tentado a creer· que 

. . · · ... -.. >:·F·.i;>º:::m:~Jf:;f;;,(:t:c i ·. ·..... . .... 
jamás ctej aria: ;:ae>:'sét ;:'1B~<qüé' erá• ·candi da niña en cabello que · 

:: ::::;~a:~gf tli~~~f~~~~i:e:~:::P:::a u::q:~:;a d:1s:a::;::~ 
tencfa'ht(i>~)\1 

, p · ··.· ·· .. , 

. Con esta descripción f1~Aco-mora1' el escritor 
' ;' ~: ~~·~\ .··::·«.~ 

nos pf(~ta.' a una mulata ~.casi blan:cá- de Singular belleza y -

con: un: carácter .. naturalmente jovial e inquieto. A pesar de -

que el novelista insinua cierta malicia en sus facciones y -
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los seguros peligros que la perfección de su cuerpo implica­

ría durante su juventud; con todo, no deja de reconocer que, 

al menos en este momento, su figura se antojaba "pura y lin-

da". 

Sin embargo, unos capítulos más adelante, cuando-

ya es una inquietante jovencita, nos dibuja el carácter y la 

belleza que ocasionarán sus desgracias personales, al inten-

tar mejorar su nivel económico social. 

En ese capítulo, cuando relata las circunstancias 

del baile de cuna en honor de la mulata Mercedes de Ayala, -

al entrar 6ecilia y Nemesia en el lugar citado, sefiala que -

la primera: "Era. la más alta y esbelta de las dos ... por la­

regularidad de sus facciones y simetría de sus formas, por -

lo estre6ho .. del tall~ en contraste con la anchura de los hom 

bros d~stz;i.uqos, p.pJ:'. la expresión· amorosa de su· cabeza, como -
. . . ·: ·. \ ' . : ·.~ '; ' ' >' ' ·i· ·, : '<'' 

por ..• e~\iÓ61or··:i.igé'~amente· bronceado, bien podía pasar por. la-
· ... ' . . . ·, ' ,: ., ~· . . . · .. ' ' . - . . 

.. 

· •.. t. 

este punto, pa~eceriá qu~Villaverde rinde-

tribute:) a .la belleza de la mulata y la presenta como el pro-
: · .. · .. . ' 

:t;g;t_ipo. de la mujer cubana mestiza; no obstante, al pre sentar 

. ·~·J}'¿;¡Ilácter e idlosincrasia, escribe que: "Hallábasé, pues, -
.· ,;,':> ' ·.· .,; >:· ,\' ~·· 

~. J > ... ;.·,· ;.~.')':.:·· : 1. ,, ' 

:erida flor de su. juventud y de su bel'J:eza, y empezaba a reco 
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ger el idolatrado tributo que a esas dos deidades rinde 

siempre con largueza al pueblo sensual y desmoralizado. Cuan 

ao se recuerde la descuidada crianza y se una a esto la soez 

glanter1a que con ella usaban los hombres, por lo mismo que­

era de.la raza híbrida e inferior, se formará cualquiera 

idea aproximada de su orgullo y vanidad, móviles secretos de 

su carácter imperioso. Así es que sin verguenza ni reparo a-

menudo manifestaba sus preferencias por los hombres de la ra 

za blanca y superior, como que de ellos es de quienes podÍa­

esperar distinción y goces, con cuyo motivo solía decir a bo 

ca llena, que en verbo de mulato .. sólo quería las mantas de -
'·•',' 

seda,., de negro sólo los ojos y el· cabello'~ (p. 2 4-2 5}. 
··.·.' 

Con estas P;alaoras, Villaverde nos describe gran­

par.:te: de la psicolog.l.a que acompañará a su personaje a lo 
' ·~ ..... :.' - -

lapgq_de .amplias secciones de la anécdota. Aquí cabría resal 
::· .. : .. -., . . ' . ¡ 

tar. doS hecho§i. impolíjtantes que parecen desprienderse de la ..... 
. .. . . . : ' ' . . . . . '. . ·. . - ' .•. i 

.cita .. ;Úno cte .·~1los es .qu.e, .al describir la ideologla de Slf -
, ...... _:: .............. _::;.:_'.\';_\.:\~i::~:,:¡:/:'.:,",:·, ·-~~, . -.,. ·, . ' _,.\' :·: ... 1.".:.,_:·.; .. :~-:· 
pep~onáJe·;'.;~;::se. puede ... sent.:i.r que tanto esta ch~ca, como .:~~.l;)~~ 

po ··f;;OCial al que pertenece y, quizás, el autor mismo de. )a. -
. ~ . , 

obria>,; se encuentran presos en el estrecho marco de prejtii- .-

cios 'tnico-sociales que operan en la sociedad como parte 

del, proyecto de clase de la oligarqu!a hacendado-esclavista. 

J· 

c''Además de esto, la cita nos descubre las circuns-
1 

.t " 
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tancias sociales y culturales que condicionaron el carácter­

y futuro de esta hermosa jovencita; por' un lado, se registra 

como un elemento importante la contingencia de desenvolverse 

en un medio "sensual y desmoralizad"; y por el otro, se da -

como noticia explicativa el hecho de haber tenido una "des--

cuidada crianza". Estos factores se considerarán más adelan-

te, al estudiar la contradicción existente entre el medio ru 

ral y el urbano. 

Por otra parte, una impresión muy distinta nos 

queda cuando revisamos la figura y el car&cter ~e la·señori-

ta Isabel Ilincheta, la prometida legal del joven Gamboa. 

En ocasión del baile de gala de la Sociedad Filar 

mónica, encontramos a la señorita Ilincheta participando de­

la éonvivencia social con las "altas esferas" de la élite 

islefia. 

' ' 

Entrada la noch.e, llega Leoná'..rdo Gamboa·con·C:licha 

señorita, 'quien, ced{endo ·la 'voz al narrador: 11Erá alta, bien 

formada, esbelta y ~estía elegantemente, con que sierido'-

muy discreta y amable, estg dicho que debía llamar i~ aten--

ción de la gente culta. 

"Hasta la suave palidez de su rostro, la e·frpresión 
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l~nguida de sus ojos claros y finos labios, contribuía a ha­

cer atractiva a una joven que, por otra parte,·no tenía nada 

de hermoso. Su encanto consistía en sus palabras y en sus mo 

dos". Enseguida, nos da una breve noticia de su vida y de -

las circunstancias que la llevaron a vivir en el lejano cafe 

tal, huérfana de madre, al lado de su padre, su hermana y su 

tia. Más abajo, escribe que: "no había nada de redondez feme 

nil, y por supuesto, ni de voluptuosidad, ya lo hemos indi.ca. 

do, en las formas de Isabel. Y la raz6n era obvia: él ejercf. 

cio a caballo, su diversi5n favorita en el campo; nadar fre-

cuentemente en el rl:o d~ San Andrés, y en el de San Juan de-

Contreras, donde todos. los años. pasaba la temporada de los .. -
' -.,' 

baños; las caminatas casi diarias en el cafetal de· su padre-. . 

y en los de. los vecinos, ·su. exposición frecuente a lq.s irite!!!. 

peries por su gusto y por razón de su.vida activa; habían ro 

bust:~i90 y desarpollado su constitución f~sica a.i punt<?_d~'~ · 
hace~ie percte;:.1,as f~~mas suaves y redondas de las jóyerie~·­
de sa edad y est~do.·.tara qu~.n~dª faltase .a1 ai~e varo~ii .­
y resulto de su pe:8s·bhc:i ,> debé'.{~fiad.i:~·~e ·que somox'eaoa s~ boca.· 

expresiva un bozo ob~~uro y sedo.so) al cual sólo,':faitabét una 

tonsura frecuente para cotiverti'rse en bigote negro y poblado. 

Tras ~se bozo. asomaban a veces unos dientes blancos, ·chicos­

y pa:riejos,,y>he aqu1 lo que constituía la magia de la sonri,.,;. 
' .. ,, ..... ' 

sa de Isabe1 11 (p.87-88). 
1 .,·, ."' ' •• 
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Como es fácil advertir, en torno al personaje cen 

tral varonil de la novela el escritor 'de la ~orna del Angel -

disefi6 a dos personajes femeninos que, en mucho y por casi -

todo, se presentan como opuestos. 

La una es bastarda,. de "raza inferiór'1 -mulata-;­

a pesar de sus sobresalientes atributos f!sicos -los cuales-

le permiten, dicho sea de paso, causar admiración entre los-

mismos integrantes de la oligarquía blanca, así como alber--

gar en su pecho adolescente la absurda idea de escalar las-

ignominiosas barreras económicas, étnicas y sociales- a pe--
, 

sari de ello y .debido .a su "descuidada criianza" y degradado -

ambiente, su carácter está dominado por la.vanidad y el orgu 

llo. Ella representa la sensualidad, la pasión tropical, la­

chica lumpen -por accidente no deseado, pero al fin lumpen-­

cuyas actividades van de la holganza al baile de cuna, yde­

sus travesuras de adolescente al riesgo inminente de conver­

tirse en la manceba de su medio hermano blanco (situación 

que es·ignorada por ambos). 

- .. ,, 

. ··~ '' ' 

·La otra es blanca, .de buena familia . ..-aunque con -

menos fortuna que Gamboa-; sus atractivos y aquellas caracte 

r!sticas que le ayudan a despertari en el coraz5n del vanido-

so Leonardo Gamboa ese noble sentimiento llamado "amor", no­

son, por cierito, sus atributos físicos, ni la redo1.:dez sen--
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sual que se le atribuye a su "adversaria'' de ''raza mezclada'', 

por el contrario, sus nobles cualidades, su sencilla elegan-

cia y gentil trato son las cosas que hacen despertar en el -

joven GaDboa, altivo y pagado de sí mismo, ese sentimiento 

que no le había sorprendido en su rutina de vanos amoríos. 

Allí m.lsmo. Villa verde parece explicar las razo..,- . 

nes que operan tan evidente diferencia entre la figura y ca~. 

rácter de Cecilia y la de Isabel. En este párrafo, como vi--

mos, el novelista insiste en la forma en que esta señorita -

recibió su crianza y educación; a las faldas de las monjas -
? 

ursulinas recibió los primeros dictados de moral. Hás tarde, 

y con un peso determinante en su aspecto personal y templado 

carácter, es nutrida ~or el aire puro del campo y la ~uda 

lección del trabajo diario. De allf es donde Isabel recibe -

su personalidad y figura, y está es lo;;q~e la hace tan' opue§_ 
., ' 

ta a la bella mulata .. · . 

< ... 

Como resultad?~ de ?u·:~aJ9a.§:-t9~.'.:: 7-·eic.·1-ª \~;~t,~· d.~ es 
,'' .... -. ,' ·~ ~:.. ' ... ' ~ ,:;._¡:~>:;\:'.:;> ).,':'.·< .. '·<"·;_.<< .::' :);.:,:~ .:;· .> ... ·:_.·:' ~:_ ":.". >>-:-: ··-~:': :.~:·:.: \·¡,: :\·.-:' . 

ta pequeña ·burguesa agré,tpia s:~ ,~!l~~an .. :seri,10~; JU.1C~é;?s;:;,'Jl1ºrales 

y sociales sobre el in'i~d¿· :e·. Ín~\lni~no· ~i.ste.~a :de t·~kbaj o de-
... ,.'.. .·.· 

los ingenios. 

' . ' 

Después de ded.a:ri su.: C~fetal -donde, dicho sea de-
!• 

paso, reina una '1'aparente armonía entre los· amos blancos y 
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sus trabajadores negros, esclavos por supuesto- al poco de 

estar en "La Tinaja", después de presenciar algunas de las -

atrocidades que se dan de continuo en el Ingenio, cruzan por 

su cerebro los siguientes pensamientos, comentados por el na 

rrador: "En todo son extremadas las mujeres de la Índole de 

Isabel; o aman, o aBorrecen; las medias tintas de sus pasio-

nes se quedan para casos raros. En las pocas horas de su es-

tada en el ingenio, había podido observar cosas, que aunque­

oídas antes, no las creyó nunca reales y verdaderas. Vio, 

con sus ojos, que allí reinaba un estado permanente de gue--

rra, guerr'a sangrienta, cruel, implacable, del:negro contra­

el blanco, del amo contra. el esclavo, Vio que el látigo esta 

ba siempre suspendido so.bre la cabeza de éste, como el solo­

argumento y el solo estímulo para hacerle trabajar y someter 

le a los horriores de la esclavitud. Vio que se ag~icab~n ci3_~ 

tigos;::injustos y atroces por toda cosa a todas· hor.ás; que j~ 
.· ·, :,·: ' : . ~ ,, 

más ia averiguación del tanto de la cµ_i~~<;fjr.E:ced!a a la apli 
' ' . . .-.. ·;,.;:).,:/:.:·.,·"·, 

cación ·de la pena; y que a menudc{ se :-d~1icaban dos o tres 'P!:.. 
, ~'\: :; ;,;:- . .'::. .'" . , , ... 

-- -- ~ . 

nas diferen'tes por una misma .fa:ita o delito; que el ... trá.to 
-· , ·:. 

era ~nicuo, sin motivo que le aplacara, ni freno que le J1loq~ 
··1···,· .¡ ·; .• 

rase; que apelaba .. el esclavo a la fuga o al suicidid>en 
. . 

horca, corno el único medio para librarse de un mal.que no<t~ 

nía cur'.3-, ni intermitencia. He aquí la sí:ntesis de 1a vida -

en el ingenio, según se ofreció a los ojos del alma de Isa-­

bel en toda su desnudez. 
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"Pero nada de eso era lo peor, lo peor, en opi . ...., -

nión de Isabel, era la extriaña apatía, la impasibilidad, la-

inhumana indiferencia con que los amos miraban los sufrimien 

tos, las enfermedades y aun la muerte de los esclavos. Como­

si a.nadie le importara su vida bajo ningún concepto. Como ~ 

si no fuera nunca el propósito de los amos corregir y refor-

mari a los esclavos, sino meramente el deseo de satisfacer 

una venganza, Como s1 el negro fuese malvado por negro y no­

por esclavo. Como si tratado como bestia, se. extrañara que-

se portara a veces .1 ·como fiera (p 216-,217)'.'· 

',, '","' 

Er¡ laé .. ' .. peflexiones de esta nolJle señorita, la no..;. 
' ·. ~ , ~'.< , ;·: ... , ~. '. . .'.,_. , . ·.. , : : : , • .. • r, 

vela -l. el nqrriadóp· ?·- presenta un agudo JU1c10 a las crue~""=" 

les consecuencias del· sistema de relaciones sociales de pro-:-. 

ducci6n que se daban en los ingenios azucareros; allí se en-
., . • '·-·· _,, ..................... ~•k• ,. '•..,. .... ,' ...... ~---... ~ ... ~.,~-- ..... .:.-............... ~ ........... _. .• ~ .,,. •• 

centraba la contradicci6n principal de la estructura~soc~o~-

econ6mica plasmada en la novela, all.t .radicaba el centp.C)':.ge~ 
' . ·.: . ::.'!:,"; , ... ,,_ .. ,. 

los problemas sociales, culturales y morales que r~pe~but{an . . .. ··., ... 

en todos los niveles y esferas de la vida cubana\ El· ~ri:ffgh_ .. 
. ·,.·,·f;1,: 

tamiento ~egrÓ:-e scla vo/ oligarquía hacendado-esclavista, ... ~(i· di 
. : .,;··,\. :..-<:. 

buja aJ.11,con toda su brutal·realidad. 

Sin embargo, en el pensamiento .?e· t~c':l~~±-;;:~:s.t.~ ;P~ 
blema:·'socioeconómico es asimilado, sob;e i;oa~·~ '~h téril'linos ..:_ 

de nior'alidad. Ella misma tiene en .. su finca' cafetáiera . su pr~ 
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pia cuota de ese la vos negros; no obstante, como se ve!iá ade­

lante, debido quizás a las relaciones de trabajo que rigen -

en él, no había percibido el problema de la esclavitud en to 

da su inhumana dimensión. Allí, en el Ingenio, es evidente -

para su sensibilidad y educación monjil que la "apatía, la -

impasibilidad, la inhumana indiferencia" e loe cit. ) y la -

crueldad son la~ consecuencias naturales de tan opresivo. si~ 

tema de trabajo. 

Que el cuestionamiento surge como parte del pro--

yecto personal del personaje, y por lo tanto, tiende a adop-

tar ese carácter de juicio eminentemente cristiano y moralis 

ta, se hace má's claro cuando páginas adelante, como resulta-

do de las ya mencionadas confesiones de Ma. de Regla sobre -

el origen de Cecilia Vald~s, Is~bel intuye la verdad acerca­

de las prácticas extralegales de ... dn·:. ·cánCf:fé:fo.c:fe~.G.am'boa-·y·- -

Ruiz. 

. ,Después -de cierto brote de. ir}dignac~6n por parte-
. ·, •, ·. :· ' , ~ ,. r ~-' ,,.·*,.,· .. ,,· ··. 

de las'· hijªs del alud.ido hacen'.dado, el relator e.xplica que -............. ·.·. 
. .· . " " .• .. ·,•:,·· .. · " ' 

11 -Hubo un· momento de silencio, s~>penoso para. la narradora,-
• - 1 • 

mucho más para Isabel, cuya imagi~ación traspasa·ba 1os lími-

tes de~ presente, junto con lo~ del lug~r, y atando cabos, -

ve1a, como a través de un cristal, el cuadro riada limpio ni-
• • 

edificante de la familia con la cual iba a contraer lazos 

que no se rompen-sino con la existencia. Nada preguntó, no -
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despegó los labios paria hacer una exclamación, o e.xhalar un 

suspiro; con lo que había referido la negra, tuvo bastante -

para adivinar io dem~s. En el mis=o caso no se hallaban Car-

men y Adela. Estas no poseían el ~alento, la edad ni la exp~ 

riencia de su amiga, y fue natural que lejos de asustarse, -

disgustarse o darse por satisfechas, sintieran mayor curios~ 

dad y desearan averiguar hasta los más menudos incidentes de 

una historia que tenía todos los visos de escandalosa, si no 

de altamente inmoral (p 240) 11 , 

:El escándalo, la inmoraiidad y la historia nada -

edificante de la familia Gamboa pesan tanto en la considera-

ción de la señorita ~lincheta, que intenta romper el compro-

miso y, como única salida visible (para esta chica que, por­

su misma situaci6n familiar y de clase, no podia vislumbrar-

la necesidad de una solución más drástica para el problema 

de la esclavitud), se anida en su mente el deseo de buscar -

la tranquilidad de la vida monjil, como respuesta personal -

ante la degradación moral que sufre la sociedad entera. 

La novela no explica con claridad suficiente -aun 

que, dadas las estructuras sociales y familiares., rígidas y-
\ 

opresivas, se podría intuir el motivo por el cual, aparente-

mente, renuncia a sus anh?-los de monj1o y ahoga las aprehen-
• 

siones y las múltiples reflexiones su?:'gidas a partir de sus-
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experiencias én el Ingenio de los Gamboa- pero, con una car­

ta firmada por Dn, Cándido a Dn.Tomás Ilincheta, doña Rosa, 

quien para ese tiempo ya conce la historia del origen de Ce­

cilia Valdés, pidió a Isabel.en matrimonio para su hijo Leo­

nardo, futuro heredero del título de Conde de Casa Gamboa. -

La petición es aceptada por el jefe de la familia Ilincheta-

-¿ e Isabel ?_ . . Por ese motivo se preparan los esponsales en 

la "pintoresca" Iglesia del Angel. Sin embargo, como parte -

del clima de tragedia -personal y social- en que está envuel 

ta la novela, las bodas no llegaron a su esperado final fe--

liz. 
• .. 

. . 

Liberada de la obligación de casarse con Leonardo 

debido a la trágica muerte que sufrió el joven Gamboa a ma--

nos del mulato José Dolores PimienTa, al momento de subir el 

Último' escaión-:-qtl"e-··dabá" -.icceso'' a.1· atrio de la mencionada· ~~-

Igl~sia·, _Isabel. teJ::mina su vida·. encerrada en el convento. Co 

mo explica el autor· de ia. nove.la: "Por lo que: hace a Is~bel-
:,~. { ' . . ·: ..... . : ~·"; 

Ilinch~f~, desengañada ak:tju~ no< e.nc6ntra~ía.::i~ ·dichac::~Í.1a-
. . ' - .:·.:,· '., ' .: ' ,., '. 

quietud 'del alma en lá sbdiedad dentro ae··:t¿¡:,;,:,cuar' lé t'Ó'có na 
i•\ ' ,- ,, ... el .,.·· .. \ .. -

' · .. ''. .~<:~ 
' ' : . "' . ' . ' ~ '.\• :'. :. : ·. :· " . ' . . 

cer, se retiro al convent9 de las monJas T~resas o Cá.l:'meli ..... -

tas y allí profesó al cabo de un año dei <no viciad.o ( p 3130)". 

Este señalamiento tiene;.>importancia porqué, junto 

con la historia de Cecilia, constituye un firiai juicio de la 
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novela para el sistema completo de relaciones sociales de 

producci6n que se daban en la Isla en ese momento hist6rico, 

Cierto, la vida monjil era una alternativa viable para mu- -

chas.de las señoritas en todo el continente Latinoamericano-

durante la época colonial. Sin embargo, lo que empuja a esta 

señorita a tomar tal decisión no es otra cosa que las agudas 

contradicciones vivid&s por la formaci6n socioeconómica cuba 

na durante este periodo de.transición. 

Contradicciones que habían golpeado sumente de -

manera brutal y directa al observar los. crímenes que se per-

petraban "justificadamente" en los ingenios, y el sufrimien-

to personal y familiar de esosºseres humanos usados y consi­

derados como simples . "piezas de ca~bón 11
• 

···· ·· De este ·modo; ··es posbile apreciar qüe en la. histb ··.· 
·;.-. 

rJ.a' en las vi vencías y en las re flexiones de estos do~\·p~r:; \ 

sonaj es femeninos, la novela y su autor nos presentan uri¡ex~ 
' .. . '<'> -, 

r ';~. 

presivo juicio histórico-social contra el sistema. f:lOcio~·s.9,ti6' 

mico y político surgido del proyecto de clase de la .tnl!lt~~~~ 
cionada oligarquía hacendado-esclavista. ', .. 

· · qecilia yald~s, personaje literario que· evOcaf·i¿!la 

situación real y concreta, es un .vivo cuestionamientq áeLtp-
' . '· · ... ' . ... . . . . :.:·. ' .,::· . . ·. . 

que acontece en ese periodo de la historia 1slefia; su-na~i--
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miento ilegítimo, su crianza d~scuidada, su educaci6n pobre­

y prejuiciada, las circunstancias que la llevan a la trage-~ 

día social (;nadre soltera de una niña incestuosa, cuyo proge 

nitor -elemento indiscutible de la citada oligarquía- termi~ 

na su vida de manera t~&gica); su posterior recl~si6n en el­

hospital donde, al final del relato, reconoce a su madre mo-

ribunda -mulata y madre soltera como ella-, en fin, su vida-

entera, es una clara crítica contra la estructura económica, 

social y política que basa su vigencia en la explotaci6n del 

trabajo esclavo y en el sometimiento qelos intereses de la-

sociedad a los de ese grupo de corr'uptos y corruptores Baro-

nes del azúcar. 

' . 

Por su lado, Isabel: Ilinchei:a.también forma parte 
( . ·,, .> 

de este juicio histórico.· No sólo 'por su yivencia, y su fi--
, . . '· 

nal r~clu·s-ión. "v~lunta'!~ia·~·en ;e1~9ñv·~it'o-;"·-:srño~ . 2omo",'i()"" e'sc'ri 
bí en su moment~,. por ·la iucidez ·,cori q.ue cuestiona el ignomi 

nioso sistema de producción, la inmoral impasibilidad de,los 

esclavistas, (aún cuando.en ciertomomento el at.li:or parece-

disculpar los actos ilícitos de los Gamboa ~padre e hijo- ªRª 
rentemente arrepentidos, las reflexiones de Isabel no dejan­

lugar a dudas de la aru~ldad de las pr~cticas y de las rela­

ciones sociales de p~oducci611y convivencia de estos esclavis 

tas); todo lo que ella reflexiona con respecto a la esclavi.,,.·· 
l. 

... :.-

tud obliga al lector a percibir de manera activa este fen6me 
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no social; una persona honesta no puede leer los razonamien­

tos de Isabel sin que surja en su interior el impulso a reac 

cionar contra ese injusto e inhumano sistema de trabajo. 

Así pues, por medio de las hi stor•ias y los pen sa­

mientos de estos personajes femeninos, nos es posible captar 

el cuestionamiento moral, social e hist6rico que de· las pr&~ 

ticas sociales vigentes elab.oran Isabel, la novela y, como -

es 16gico presumir, el autor mismo de la obra. 
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: ,-:1':.::'. • .• ,·,,_.· .- ' 

.·La' contrad1cc1on: Leonardo/Pimienta-Meneses-Solfa 
. '. 

el plano de los personajes centrales masculinos 

como lo veremos enseguida, una doble contra­

dicción; la principal y directa la protagonizan, tanto a ni-'-. 
·.··;.-.' .-

ve1;, ~ ndi viñual como social, Leonardo Gamboa y el mulato José-

Dolores Pimienta. Por otra parte, aGn cuando en la narraci6n-

son presentados formalmente como amigos y compañeros de estu-... 

dios, en.el fondo -leyendo entre líneas, a trav~s de sus · 

~deAS y exp~esiones, y ~n el destino final de sus vidas- se -
-·.: :·, .: .· ... - . 

puede .adv~e,r.-tir una co:ptradicción secundaria entre los intere-
,_; •· '.\. ';i.-. ··'· ;_, ... 

ses .ctét.~~.ciavista y<,los. d~ los intelectuales i::equeño burgueses: 
. ,'': . ~- .- . : ' ~: .: . .. .. . -. .' . ' .' 

·.·C. ' . : · ....... , .. · ···:: ... ;_.:, ·::·< .. , ' .... _ . . 
Die~o Mene~~s y P~rióho Solfa. 

Para estud.~a.r y cuestionar a Leonardo Gamboa como-
' ' ...... - ,.,.,. ,. '··• . ,, .,, .,., ..... , .. , ..... -..-.. ---•·~ --"··-, .... •-."·-.. ~ .. -.-· ~ ~---..".r• ... ~•- .,,,....,~ ~ ... -., ~ • 

persoriáje~representati~~ de la juventud d~ la ~poca, algunos 
"' . ::'~. ' ._ : . ,' - ~ . , . "' . 

crit;co~~an optado por rescatar documentos histor1cos sobre-

los il1~el~ctüales de ese momento, para oponerlos después a 
,,\··:.'-.··'¡ 

.,, .. ·· ' 
e ··:.~·,', ·:..:.:<~.·:,·.',!~<);;: ;,~·~ "•. 

las c·ará'éfer'1stica.s q\l~.~\la9bra pr.esenta del comportamiento y 
~ ~:: . :· ., ' " "'•' ; ' 

la p_er'.s'dh;alidád del .. j6v.efrí 1ednardo. 
,·.;·. .'-.' ···: ' ... 

'· ,,. ,. . - , . ' 
- ·,:' ,-,: 

.. : ~ . ', . ·. . .. 

~Aquí he decidido -en el af&n de ser objetivo~ uti-
'··'I 

Íiiar.'el procedimiento inverso. Es tu es, estudiaré lo que sus 
'".;.-

acciónes,pensamientos y palabras, nos dicen de él mismo -ade--
, ~ . . . . 

mas de1os comentarios que el autor de la obra introduce acer 
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ca dP su personaje para poderlo situar entonces en el con~ex-

to hist6rico-social del cual es~ o pare~e ser, representante­

º tipo. 

'~. 

Come parte de ese mismo intento, lo enfrentaré a -

sus· compafieros y a su opositor social y sentimental. 

La primera noticia~ qu.f::. nos .. ~~o'¡forcionél; el ·:t'.ieiá.to 
.. •' :.• .. 

de la conducta y personalidad def jo:vel1 Gámbb~::i . la ·r,ecibimos 
' ' •' 

cuando éste asiste -acompañado·a~ s 11 s amigos;.. a cierta fiesta 

de "cuna" en honor de la mulata Mercedes de Ayala. Peri supue~ 

to, el propósito real dP. Leonardo es el de pasar un ~omento -

de ardlente diversión al lado de la mulata de su ~~eierencia, 

Cecilia Valdés. 

Al d~scribi~" r1 ·-;~Í>ácte; d~~·¡á·~:±T;ét'~ :. y .. 10-8'-IIt)o"s•: 

de personas que allí se daban· cita, el. ná~rádor, 'escribe que: -

"No escaseaban tampoco los jóvenes criollOs de familias.decen 

tes y acomodadas, los cuales sin empacho se rozaban con la 

gente de color y tomaban parte ~n su diversión m&s caracterís 

ti ca, unos por meria afición, otros .. movidos por moti vos de me-
. . 

nos. puri6 origen. Aparece que alguI:ios de ellos, pocos en ver--
' . 

dad, no se recataban de las muchachas· de su clase, si hemos -
! 1~' T 

de juzgar por el desembarazo. co~ •. ;d~·e en la sala -
.. ' ....... • .... 

de baile y dirigían la palabra a.· sus.conoc.idas o amigas, a 
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rdencia y presencia de aquellas, que mudas espectadoras\ los-

veían desde la ventana de la casa. 

·' ' ,' ·;, > 

Distinguíase entre los j6venes dicho~ antes, asi -

por su.varonil belleza de rostro y formas, como por sus mane-

ras joviales, uno a quien sus compañeros decían Leonardo. Ves 

tía pantalón y chupa de dril crudo, con listas rosadas, chale 

co blanco de piqu~, corbata de seda ajustada al cuello por un 

anillo de oro y las puntas suelta, sombrero de yarey,, tan fi­

no que parecía hecho de olán Cambray, calcetín de seda d~ co­

lor de carne y zapato bajo con hebilla de oro ai'1ado. Por 

debajo del chaleco, asomaba una cinta de aguas rojo y blanco, 

doblada en dos y sujeta lar:: puntas con uua hebilla también .... 

de oro. Esta servía de cadena. al reloj eri el bol~illo del pa~ 

talón" (p. 18) . 

·Al detenerse con tal·minuciosidad en la des~rip- -

ci6~·d~lvestido de este jov~n criollo, resulta mAs o m~nos -

evid~rite ~ue el narrador está sugiri~ndonos el nivel sbcial y 

econ~m160 del caballero en cuestión. Ya que, si bien sus com-
. . . ~ - ·. 

pañeros son blancos y. de familias "decentes" -como el-, n? t~ 

dos pueden· darse el lujo de traer reloj de oro en el· bolsillo. 

En eete punto, parecier~ que eL autor presenta_ a ~ 
. . ~ , ' ·: ' ~ 

su personaje "ºn una no escondida simpatía, en .v.ista.de.qu~ 

lo distingue del grupo en los dos aspectos que constituye~~la 
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... 

personalidad del tipo: en la "varonil belleza de rostro y foii 

mas" y en el carácter Jovial de Leonardo. 

Sin embargo, bien pronto ... nos entera ·a.e otras repr.2, 
'. 

chabl~s faltas de tan distinguido joven -porque, el hecho mi~ 

mo de hallarse en una fiesta de cuna ya era en sí reprochable-

del camino dispendioso que había elegido y de los lamentables 
-

resultados de la educaci6n familiar que basta la fecha había-

recibido. 

' 
Por ejemplo, en el camino al. Colegio de Sn .. Carlos,. ,,-

lugar donde el joven Gamboa y sus· amigos .se habían mat:rdcula·-

do para estudiar leye"s, se produce un interesante diálogo; 

desp~~s de una breve disputa, pregunta Leonardo: 

' '· .•.. <> .,,,, :,,,;:.·· 
hoy? .Nc;>._co,ncurrr::.·a·"la clase del viernes·, ni: he abierto el li-

b;o erf i~Ó;~¿··lr-~t·e.: tiempo. ·.i.·.· Go~antes s~ñal6 pa!'a hoy el título-
',· ... ;.,; ·· .. ;• 

terÓe~·6·~. ~ue tratci del de~-echo de. las personas -respondió Di~ 
go~. ÁBre el libro :¡.•ve~ás. -Pues no he saludado esa materia-· 

siquiera -agregó Leonardo-" (p.3~). 

La in'ente suspicaz bien· puede preguntarse ¿dónde. es 
. ,, . . 

taba el viernes, si es que no había. asistido a lé} escuela, co 

mo era su deber? Estudiando no, p6rque co~o el mismo lo afir-
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ma, no era muy dedicado· a sus libros y tareas escolares. Fá--

cilmente se intuye que la "cuna"·· de la noche ya comentada lo-

'había dejado sin fuerzas ni voluntad para cumplir con sus obli 

gaciones académicas. En este sentido, ese episodio del Cole--. 

gio nos permite apreciar el poco apego que tenía Leonardo por 

las letras y su afición por los amoríos y las tempranas pa- -

rrandas que había comenzado a correr. 

Ese~mismo día del Colegio, estando Gamboa y sus co 

legas en la Loma del Angel, "prodigando sin cesar dichos yre -. 
,e"•r' 

quiebr6~, sobre todo a las muchachas bonitas, con sobra de g~ 

lantería y ~lastimosa falta de buena crianza 11 (p. 48); en - -

esos inesperados momentos, cruza por allí Isabel Ilincheta en 

un tjuitrin; del diálogo surgido a prop6sito del incidente, es 

cuchemos los siguientes fragmentos: (hablando de Isabel, Leo-

nardo comenta) ·--,¡:·tadas ___ Ias-·much.ac':fias-:cü'añcfo· vá':ii"para:-t·ías .. ,.se::::--'.""' 

ponen delgadas y palidecen:, y lo que es Isabel tiene r,az6n ,p~ 

ra ambas cosas, pues cuenta mi edad y no abri~a eRpe~~hz~a ~e 

casarse pronto. 

. . , -

Todavía te casas. tti cC>~·~ ... ellá- · ~i:"iaí.a. Jnen~s pensa-
. '·,"' .. ''.·-·,;/:~·/·:··:<~·.~---.,,·;{·1,"" 
':". ··:>··:'.;:~:. ,. ·.:·'-t_:·::,;_:-<'.'. 

do. -¿Yo? Primero con una· e.sCopét·~:.',;dJ.i«:'.ichióa me. gusta, 

no lo ni ego ; pero me gusta más allá , \.n /ln"~~~~¡;d~''.ias 'f Í,O!'e~ -
- ", ~-1 • • • {'.:-'::'.:~-; /_,,_,.., • .... ,,.··-,>' -

y del aire ,embalsamado, a la sombra· de. lo~ ~Jiarahjosi y 4é<~as-
palmas, en aquellas guardarrayas y jardín~~ del cafetaÍ:d.~su 
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padre. Y luego es una bailadora de primera .. No menos que tu -

Rosa. 

-D~ja tranquila a Rosa y volvamos. a tu IsabeliESi! 

ba lo que se llama enamorada de ti. La pobre, no te conoce a­

lo que entiendo; porque si cabe decir verdad, eres el~~ás in-

constante y voluble de los hombres. 

-Lo confieso, lo siento, más~~6.Fu~~o remediarlo;­

me peno por una muchacha mientras me dice que:· no, en cuanto -

me dice que sí, aunque sea más linda que María Santísima se 

me caen a los pies las alas del corazón. Desde mayo no le es­

cribo. ¿ Qué pensará de mí ? Y es que e~tas muchachas criadas 

en el campo son tan empalagosas con su querer ... Se figuran -

que nosotros los .. mozos de La Habana somos todo cera y miel.-
.· 

( . . . ) - .. ,_.te juro. que no deseo y temo encontrarme ca.l·a a -

"ara con istbeJ, ,Eeftá~"- ella . hecha un m.odern.6 Virago 

No .es muj,¡~(i~.~tr*;#s~ pui=de . ófender impurieménte, ·. 
',_¡,;.,::· .. 

conmigo. 

;:· . . , 

.· ··~ Razón:. ti en.e· sobrada. ~ara estar en6ji3.da 'coI1.t·.i:go -
·>: .. ·, ,'·--;:,· .,? ..... :": '.~:.,,· 

"' ··, . . ·:'• ·. •J ·:· 

y en concieri'ci'ia''.':aebes ha:cer para aplacar su enojó, .. ~ 

-Cortciencia; .conciencia -repitió Leonardo en tono-
":·." .·'. 

"··· 

desdeñoso-. ¿;Quién la· tuvo jamás en tratándose de mujeres". 

(P. 48-49) 
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En este momento, podemos afirmar que Villaverde nos 

ha permitido conocer en buena medida lo que se refiere al ca-

r~cter, condición, cualidades f!sicas y morales de su tAn con 

trovertido personaje. 

Leonardo, joven criollo, apuesto, altivo, vanidoso 

y con una cultura superficial no es, sin duda, un símbolo o 

representante de la pequeña burguesía intelectual -aquellos -

que, preocupados por los problemas politicos, sociales,. mora­

les y económicos, buscarían los medios para liberar a la Isla 

del yugo hispano-, tal como lo han expuesto los exégetas men­

cionados al principio del apartado (y tal cqmo, quizás, lo 
. 

pensaba su propio creadorl. El joven Gamboa es representati-

vo, sí, pero de otro grupo econ6mico-social ·muy. distinto al -

de algunos de sus compañeros de escuela y, en especial, de 

los amigos que continuamente lo acompañan·-;~·---···-·'.':'··-··~---::-~'":"':-· .. ··, .. :,---·:"': 

.·.·;:>·' 

. - ... ,· ....... ,··<·:·,.;'·~: .. ·> ,·; .. >>·" <\..::.·~.,.:.·Y<-.\·'.·:.·:>_·.:>~ .:. :.-_, -
Futuro. heredero del título-,y ,,1ª·:/f9rtuna: (ie,'.':':sq13 P<!t~ 

,' -~ :' .' .' :~.:,(:"·~:;::·;· ··.': .. ·:<· ,' ... ,, '·>··· .. ~·:;;-.;···:·_,,::-.·'··· :; ,_,,.· . 

dres; el esclavi~ta y hacendado Dn. C~haidO de ~~.JlbK.;\ia H 
ca criolla Dña. Rosa de Sarid6val, h~o~~~d~ -~i ve, ~~[·t~~~~ y-

pi en s a como un integrante de la nueva elite: ia oliga~4tiíc3.~·e~ . . . . ' . : ,' .. ' .. ·, 
' . : ··:, · .. ' . 

clavista/hacendada, conocida más comúnmente como la "sacara.:..-

cr~cia'', en vista de que sustentan su poder económico y so~ -

c.Í.al . ~·~ el cúl!i vo y comercialización de la caña de azlicar ba 
'-,,, 

sada.>ei-í el. traJ?aj o de lbs esclavos negros. 
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Este es el origen de sus sentimientos aristocráti-

cos y de sus superficiales nociones de patriotismo, como nos-

lo deja ver el narrador cuando introduce estos comentarios: -

CEn la ocasión en que siente celos por el galanteo de cierto­

mili tar español con su hermana Antonia, Villaverde anota quel 

"El lector habanero, conocedor de la juventud de la época que 

procura~os describir; nos creerá fácilmente si le decimos que 

Gamboa no se ocupaba de la política, y que por más que le ocu 

rriese alguna vez que Cub.a gemía esclava, no le pasaba por la 

mente siquiera entonces, que él o. algún otro cubano, debía p~ 

ner los medi?s paria libertarla. Como criollo que empezaba a en 

triar. en el roce de las gentes mayores y a estudiar j urispru...,...,.·. 

dencia,: sí se había formado idea de un estado mejor de so·cie7 .· 

·' 

dad y. de· .un gobierno menos militar y opresivo para su patria. 

Sin embargo, aunque hijo de padre español, que siendo rico y­

del ... c.omerc.io~· ·visitaban ... e.oh· '.preferenc'ia: ·paisano·s·"suyo·s; ya:~·"·;;..·_·.:,, · 

sentía odio hacia éstos, mucho. más hacia los ~ilita;ries, :.:~n:!"cu< 
. . . ·.' ··.-·.· ' 

yos homb;rios, a todas luces, descansaba la .c9mplicada. fá~:bi~~­

colonial· de Cuba. No cabía, por tanto, que le hic.ieriá ~b~~na -

sangr~'. ~i que un militar le soplase la hermana querida, antes 
' . (~ . . 

fueroij tan vivos los celos que experimentó, como profundo era 

el:odio 4ue le jnspiraba el homb~a en su doble carácter de 

soldado y españb,l'i (p. 55)~·< 

. . . . . 

Como<:vefuc»s, en la mente de este joven se anida una 
' ' ' 

'• . ' 

paradoja; la qué~ por un lado, nos explica·parte de la menta-
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lidad del personaje y, por l~ otra, nos aclara, en cierta me­

dida, su pobre afición por los aburridos estudios que lleva -

en la Instituci6n en donde se ha matriculado por influencia -

directa de sus padres, 

El contacto con otros sectores de la sociedad, po­

liticamente más ·conscientes, y la exposición a ideas que no -

son precisamente las que h~biera que.rido su tozudo padre que-

se le enseñase, si las conociera son las que generan en él --

ciertos sentimientos -como los celos allí expuestos- y deter- · 

minados pensamientos o juic.ios que en oca,siones externa· con -

relación a las impropias actividades realizadas por los trafi 

cantes de negros, incluso las de su propio progenitor. 

Sin embargo, como al~i mismo se registra, su situ~ 

ción :y .conclencTa tj"e' cfa~se· no .. ·:ce··:permiten .. é'oriC-ebir··-s·oiuciioñés··· 
( . : ; ·~ '~ ' . 

"' ·, l.;..·. ,:..\·.;:. 
mas.drast1cas o estriucturales para la formación socioecon6mi-

., ,; 

ca en que vive •. Además de que, al saberse poseedor o heredero 

de una ·gran fortuna, le preocupa muy poco la utilidad que le-

puedan reportar sus "estudios" en el Colegio de Sn. Carlos,­

lo que aclara aún más su poca aplicación a los libros y cur­

sos que lleva en la citada Institución educativa. 

La situación peculiar de este joven, llevó a·l autor 
1 . 

mismo de la obra. a cie:ritas .inexactitudes que soti cuestionadas 

en forma insuficiente· por algunos exégetas. 
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Líneas arriba de las citadas, el narrador nos ex--

plica que "De la generaci6n que procuramos pintar ahora ba-

jo el punto de vista político-moral, y de la que eran muestra 

genuina Leonardo Gamboa y sus compafieros de estudios, debe-­

mos repetir que alcanzaba nociones muy superficiales sobre la 

situación de su patria en el mundo de las ideas y de los pri~ 

cipios. Para decirlo de una vez, su patriotismo era de carác­

ter platónico, pues no se fundaba en el sentimiento del deber, 

ni en el conocimiento de los propios derechos como ciudadano-

y hombre libre" (p. 53)_. 

Esta cita ha dado pie a.algunos críticos para desa 

creditar la representatividad de Leonardo c'on respectó a la -

juventud de la época. La confusión surge _cuando en el texto -

se iguala a Leonardo Gamb_oa con sus "compañeros de estudios", 

siendo que, si bien comparten c~n Le~nardo su conducta>un tan 

to ligera y algunas confusas nociones de patriotismo (más con 

tradictorias en el caso de Leonardo}, por otra parte esólaro 
. . : '• .. 

que ei j ov'eh Gamboa pertenece a una fracción de ciase· di·f~ren 

te a la· de . Solfa o. Meneses, y por lo tanto' en -er; i~n,do; sús-
. ' . . . ' ~. - . . . ' 

,. ' . ,' _' .. · 

ideas,. inter~ses,. actitudes y .a.cciones son harto distirifas á:... 
--·--.. :·.· 

las de sus dos mejores amigos.:.--

seguridad de. pertenecer a la oligarqu.la dominan 

te -en el plano soc;i.oeconómico..;. la deja traslucir cuando inten 
' . ' 

ta impr•es.lonar a su posible promet.:i:da, la señorita Ilincheta . 
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En la ocasión en·que observan la elaboración del -

azúcar, a raíz de ciera ingenua oposición del "maestro del -­

azúcar", quien expone sus iletrados pero bien experimentados-

co~ceptos acerca del procesamiento de la caña; a la pregunta­

sobre si el tipo de· ca'fíaveral tiene alguna importancia (a lo­

que el maestro Bolmey responde que sí, ya que él entiende por 

"cañaveral" el terreno, no la caña," como lo está pensando su-
• 

alterado patr$n), sigue un largo discurso de Leonardo sobre -

los diferentes tipos de. cañ'a, y explica: "I;n mi ingenio abun­

da m&s la de Otahiti que las otras, pues se ha probado que 

es todo jugo sacarino, todo dulce y es adem~s la que mejor se 

da en·la tierra negra. Cada carretada de esta caña da pan y.-

medio a dos arrobas y media de ~zGcar blanco y tan sabroso co 

mo no se hace e.n ningún otro ingenio de la Vuelta Abajo. -Di­

ce mucha verdad el niño, tiene muchísima· raz6n, el seño1' don""'. 

. ' . , 
los cafiaverales. (, .. despues de dar su explicaci6n -hecha a -

solicitud de Leonardo y un poco motivada por la risa de Isabel 

el autor continua: ... ) Sin más volvió Leonardo la espalda, y­

así que se puso a buena distancia de Bol·mey, dij o: '...Será buen 

sastré ., pero a mí no me tra·baja, lo juro. Qui.ero· decir, que -

cuando yo mande aqu!, que será pronto, no es 'ese zopenco el 

que me hace el azúcar. Lo primero que hago es ponerlo de pati 

tas en el camino real." (p.230-231). (El subrayado es mío JS). 
1 
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Chasqueado en su intento de quedar bien ante Isa--

bel, lo importante para nosotros es la posibilidad de contem-

plar su conciencia de poder y de riqueza, su altivez y vani--

dad, todo lo que toca a sus sentimientos y conciencia de cla-

se, ~al como nos es dibujado en el párrafo citado. Esto nos­

da una idea más aproximada del origen de sus actitudes a lo -

largo de los acontecimientos descritos en la narración y, ta~ 

bi~n, se hace mgs clara su distancia con respecto a Meneses o 

Pa5cbo Solfa. 

Para captar mgs cabalmente su descuidado comporta-

miento, escuchemos a su padre reseñar ante el alcalde 0 1Rei-­

lly (_ex-compañer•o de Leonardo) , los orígenes de su mala con-­

ducta. Allí le narra que: "Cierto. Sabe V. A., sin duda, c6mo­

son las madres criollas con sus hijos, principalmente con el·­

primogéni to, como sucede en mi caso. El. váron es la idolatria ·· · 

de Rosa. De tanto mimarle lo tiene perdido, hecho un badula-­

que, un camueso, írl'.'esp~ctuoso con los mayores y desobediente 
. _i,.1 . :·; 7.:' ·-

conmigo. Su fua.dre, s'~N _embargo, se ha. tragado que es un ~ng~l 

no.coris.ierite-
.. 

~ .' una paloma sin hiel ····ric;' Cree nada malo de el, y ' . 

' 
que nadie, incluso yo, le toque a un pelo de la 

ya estaría en un barco de guerra aguantando chicote. Apurada-. 

mente, no le da el naipe para los estuios; y quiere la madre-

hacerle abogado, doctor de la Universidad, oidor de la Audien 

ci9- ,,,de Puerto Príncipe. ¡Qué sé yo cuánto más.j En vano la di-
::té l . 

gcf :que, con nuestro caudal y el titulo de Casa Gamboa que es-
·,.:.. . 
~~'· :· 
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pero de un día a otro de Madrid, nuestro hijo no tiene necesi 

dad de quebrarse la cabeza con los libros. Aunque no sepa ni­

el cristus ha de hacer papel en el mundo. Pero ella está empe 

ñada en hacerle hombre de letras menudas y se saldrá con ello, 
: 

o ... revienta. Yo le digo, primero que tu hijo llegue a aboga-

do, a doctor y oidor, tiene que hacerse bachiller. Los exáme-

nes son en abril y el mozo por seguir tras la mozuela, no a-­

bre uh libro de Derecho, no asiste a clases. Luego, quisiéra-

mes casarle, su madre y yo, este mismo año, con una señorita­

muy virtuosa y agraciada, hija de un paisano y antiguo amigo-

mío. Quizá siente la cabeza y se dedica a la administración -

de nuestrbs cuantiosos bienes. Ya vamos para viejos mi mujer 

y yo,~ mañana o esotro día morimos los dos, que somos hijos -

de la muerte. ¿Quién entonces tomará el timón? El, que es ho!!!. 

bre, no ninguna de sus hermanas, débiles mujeres y solteras -

aún: . ¿Comprende ahora V. s-."·;· ·'cuá:). ··no será .. ·nuestra· desgracia si~--.. ·~-­

nuestro primogénito, el 'hijo que ha de llevar el nombre .de la 

familia, el titulo dé nobleza, la adniinistración de los bie--

nes, etc., no estudia, no se recibe de bachiller, no se casa-
.. 

con la señorita con quien está comprometido, e infatuado con-

la ~ald'c~ se la.heciha d~ .querida? Sin el auxilio de V.S. en-
' '. 

estas cir~unstancias aflictivas, ¿qué· serán de la paz y la fe 

licidad de mi fa.miiia? {p'. 280). 

')-' .-., 

'\ En esta larga explicación, su padre nos muestra un 
... 

ag~dÓ resumen del .. cargcter y los actos de su hijo, de las fa-
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lla~ de su madre en su crianza (lo que no dice, claro, es que 

él motivo los celos que impulsaron a doña Rosa a sostener ac-

titudes tan caprichosas,) en fin, nos presenta incluso una 

breve reseña del desarrollo de la novela misma, vista desde -

el punto de, vista de este personaje -Leonardo- y de la fami-­

lia a la cual pertenece. 

Sin embargo~ las circunstancias de. esta tragedia -

no dan cabida a que cristalice tan acabado proyecto de clase. 

En la novela, dichas aspiraciones se ven truncadas por la in­

tervenció.n ·del mulato José. Dolores Pimienta, quien, asumiendo 

en sus;ma119s-el papel de vengador social -Y sentimental- ter~ 

mina, . qomo ya lo registré, con la vida del joven Leonardo. 

Pero, ¿quién era el portador de este puñal asesino? 

¿ Cuál-e·s- fa .importanéia ele dichO'. personaje en la' ·n:·ovela ,'·"cómo~ .... 

nos es presentado su carácter y cuál es su significación en -

el contexto histórico-social del cual es contradictorio refle 

jo? Veamos. 

Una de las primeras noticias de su oficio, sensibi 

lidad y carácter, amén de sus románticas pretensiones al rela 

cionarse con "la virgencita de bronce", nos es dada en el ca-

pítulo donde se relata el baile de cuna al que asisten tanto-

Leonardo Gamboa como Cecilia Valdés. 
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Al entrar la Vald~s en el sa~ao, el narrador cuen­

ta que: "Al pasar ella por junto al clarinete Pimienta, le to 

có con el abanico en el brazo, acompañando la acción con una-

sonrisa, que fueron parte para que el artis~a, que por lo vi~ 
, 

to esperaba aquél instante con ansia devoradora, sacara de su 

instrumento las melodías más.extrañas y sensibles, cual si·la 

musa de sus sueños platónicos; hubiese bajado a la tierra. y ;,... 

adoptado la forma de una mujer sólo para in spirarl'e. ( •... ) No 

se cruzaron palabras entre ellos, por supuesto, ni parecían -

necesarias tampoco, al menos por lo que a él tocaba, pues el­

·1enguaj e de sus ojos y de su música era el más elocuente que­

podía emplear ser algu!,lo sensible, paI'a expresa'.r' la vehemen-­

cia de su amorosa pasión" lp ;o 2 O). 

Después de leer esta cita, se puede apreciar un p~ 

co más qtiiéri era la persona que' en el plan·o' romántico y so-..:. 

cial, se presenta como opuesto al rico y vani.doso Leonardo 

Gamboa; José Dolores Pimienta, mulato de humilde extracción,-

es un integrante del .creciente grupo de artesanos mulatos. Su 

oficio más querido, el,.de clarinetista en la orquesta y en 

las ceremonias religiosas donde es solicitado, está condicio­

nado en parte ( a la vez que lo retroalimentc.1 ) por el, carác-

ter sensible de este casi analfabeto, a quien se nos presenta 
' ~. 

como. uno de. los numerosos artístas líricos mulatos que forma-

ban patte del· panorama cultural de la Isla. 
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Como también nos permite observar esta cita, Pi-,...­

mienta guarda en su corazón un sentimiento hacia Cecilia que, 

en .el fondo, va más allá del mero afecto, o de su natural cor 

tes!a. Sin embargo, como ya lo anotamos en su momento, la Val 

dés solía. decir que ... 11 en verbo de mulato s6lo quería las man 

tas de seda''(p. 24); en otras palabras, por su color y candi-

ci6n social -m's o menos la misma de Cecilia- se encontraba -

en evidente desventaja frente aquél que, sin más talento ni -

más arte que sus abundantes riquezas, le soplaba a la dueña -

de sus fantasías plat6nicas. 

A pesar de su condici6n·social, en la obra nos son 

relatadas y comentadas algunas de sus so:Oresalientes aptitu-­

des y cualidades morales, asi · .como otrás ocupaciones a las ' -

que, pori lo p.xo pagada que es la de su predilección, ha de de 

· En cierta\ócasión en que nos encontramos a José . Do 
;e:'. , '. ;'• 

lores .ep él :t~'iler.:d~ ''señóH. Uribe, maestro sastre a quien, .. 
' • ',·',,::;: . '1. 

dicho se~ de pado / el '~i smo dLeonardo acostumbraba encargar la 

confección' de ·sus trajes, el narrador aprovecha el momento p~ 

ra presentarnos al músico y artesano que ocupa nuestra aten--

. .-
c1 on • 

Allí relata que: "Al nacimiento de José Dolores Pi 

mienta y de Francisco·Paula Uribe, concurrieron sin duda por-
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igual las ~azas blanca y negra, con esta esencial diferencia, 

que aquél sacó más sangre de la primera que de la segunda, 

circunstancia a que deben atribuirse, el color menos bilioso­

de su rostro, aunque páliqo, la regularidad de sus facciones, 

la amplitud de su frente,: la casi perfección de las manos y -

la pequeñez de los pies, que. así en la forma, como en el arco 

del puente, podían competir con los de dama de raza caucásica, 

Ni con seri de constitución delicada, sobresalían mucho los pó 

mulos de su rostro ovalado~ ni tenia el cabello tan lanudo co 

mo el de Uribe. En sus maneras, lo mismo que en la miriada y·a 

veces ha.sta en el tono de la voz, bao~a aire marcado de timi­

dez, o ·de melancolía, pues no · sieJT\prie e.s fácil discernir en..;.:-
. ·. 

tre ambas, que revelaba o mucha modestia, o mucha ternura de-

afectos. 

violencia, cosa que no podl:a echar a puerta ajena, para tro--

car el clarinete, su instrumento favorito, por el dedal o la­

aguja del sastre, una de las artes bellas por un oficio mecá­

nico y sedentario. Pero la necesidad tiene cara de hereje, 

segQn reza el caracterlstico adagio espafiol, y a Jos~ Dolores 

Pimienta, aunque directo;i;i de orquesta, ocupado a menudo en co 

ro de las iglesias por el día y en los bailes de las ferias -

por 1~ noch~, no le bastaba eso a cubrir sus propias necesida 

des y las de su hermana Nemesia, desahogadamente. La Música -
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en Cuba, como las demás bellas artes, no hacía ricos, ni si--

quiera proporcionaba comodidades a sus adeptos, El célebre 

Brindis, Ulpiano, Vuelta y Flores y otroi ~e h~llaban poco 

más o menos en este caso". (71-72) 
''• 

Despu~s de repasar estas 11neas, cabe destacar las 

útiles cualidades de este modesto·mulato. Por una parte, es­

U:Ilsensible y solicitado músico y di!'ector de orquesta. Lo -

mismo toca en una cuna o sarao, que en .las misas celebradas -
.. 

en alguna de las parroquias habaneras~.·.·.· 

. . . 
·Por otro lado, aun.cuandosea en contra de su volun 

tad;. es UD' fino y eficiente oficial a quien señó Uribe puede -

encargar el trazo o el acabado de las piezas que serán adqu;i; 

ridas por sus más quisquillosos clientes. De este modo, en-

·· la '"persona de Pi~ienta tenemos a ·'un· arte sano y ··arti.sta·· con ·"la 

habilidad para sobresalir en las actividades en las que él ha 

decidido centrar su atención y energía creadoras, Aquí cabe -

mencionar que, individuos como el que.. nos ocupa, forma parte-

del amplio grupo de arte sanos mulatos, (algunos de los cuales, 

eventualmente integrarán una cierta pequeña burguesía mulata-

poseedora de talleres artesanales) los que por la estructura­

socioeconómica misma, tiene su origen y residern;~'ia en ,la urbe' 
· .. '; 

esto es, en la capital de la Isla. De mane,rá que.,.;pqr · s\Í\ per 
. . .· .:.·.::._ {Y :~-"', . . ... .. .. • 

sonalidad, ocupación y talento musical)• en;·J?.Í~ienta él .. 11ai-ra-
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dor ha ctiseñado a un personaje clave, representativo del gru­

po sócial al q\.le, .· p~rtenece. 

!·. 

La participación de los mulatos artesanos en los -

movimientos revolucionarios de mediados de· siglo, es destaca­

da por el autor mismo en una de las notas históricas de la 

obra, (v~ pág. 165), ~xpl.iC~c!lón que comentaremos al hablar -

de señó Uribe, hábil ·maestro sastre. poseedor de una concien-­

cia social y política pecJii.ar. 

Volvil:érido á Josffe Dolores, es p:rieciso aclarar una o 
·.:--·-

·o·.· .. >. : •. \ .... ~i·.·. >· ... 
dos cµes-t:i'óDee;.maS al respecto. En primer término, se ha es-

-:·,1f<;'., ';,"··· ,'· :,.; .. · ... ,:.::··· 

crito:;que.} sien~o. Pimienta un j óven t:ímido, en quien se " ..• pre 

senta. ~a falta de decisión y perspicacia que suele .acompañar-

. • 11 2 a los sentimentales , es apenas explicable el hecho de que -

haya"'sído él quien asuma, e·n cierta 'medida·; -el ·¡;apel de· ven.:.. 

gador rom&ntico, social y ~tnico. 

A esto es necesario enfrentar el episodio en que -
. . . , . . . 

Pimienta, hábil con lá aguja de sastre y con· el· 9lar:i.~ete;, se · 

nos muestra también valient~ y diestro con el cuchillo. (Aun­

que lo veremos enfrent~ndose a.un personaje de rango social -

inferior a él, no por eso podemos restarle valentía a su per-

sonalidad). 
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A la salida de una fiesta de cuna de gente de color, 

a la cual asiste lo mejor de la mulateria, Cecilia y sus ami­

gos y aigunos negros, entre ellos Dionisio Jaruco o Gamboa -

-cocinero de la familia Gampoa que sufre la separación de su-

Maria de Regla, la nodriza de Cecilia, (la cual es castigada-

con destierro al ingenio, al ser sorprendida cuando ·amamanta-

ba al mismo tiempo a la niña Adela Gamboa ·y a su pequeña Dol~ 

res); y quien, en su fuero interno de esposo lastimado, consi 

dera a Cecilia como 1a·culpable de sus desgracias personales-. 

En e se baile, Dionisio tiene la ocurrencia de tratar. de obli;.; 

gar a Cecilia a bailar con él; ante el rechazo de ésta, se en 

ciende. su enojo y se produce un incidente desagradable en el'.'"'. 

que intervienen Pimienta y sus amigos, 

A la salida, el negro espera a José Dolores -quien, 

nada tonto ·7J· ya se había conseguido un cuchillo prestado:.';"""c)b'~ ···· 

servemos lo que sucede entre ellos: 

"Pero el hombre no pas6 de lar'go, cual ella esper~ 

ba; se plantó en la esquina y dijo alto: 

-Sinverguenza, sangre de chinche~ ven para acá, si 

eres guapo. 

Preciso era que Jos e Dolores tuviese sangre de e se 
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insecto para que se desatendiese de un desafío semejante, he-

cho delante de la dama de sus pensamiento. ( ... ) 

Suponiendo que Donisio no tuviese el valor sereno­

de José Dolores, no tenía su agilidad y mucho menos su destre. 

za en el manejo del cuchillo. Esto se hechó de ver pronto, -

porqué tras unos pocos esguince·s y quites con el sombrero, se 

oyó priimero un ruido extl"1año, como de tela nueva que se rasga 

con füerza y de seguidas el bron90 de' un.cueripo pesado que da 

en tierira. (. .• ) En seguida, que no en ·mi.Autos,. salió de la -

densa obscuridad que le riodeaba, C.~.) V~n!á ~iente, ligero -

como un_ gamo •. ~ era José Dolores· ~imienta1!· .. (p. 168) . 

. , . 

Aslf· este incidente nós. permite: 11 ver", más que 
.. t. 

~'oír", el valor de un pé+: sonaj e, que!, no pori seri ·riománt ice, 
' . ···. •. ' ' . 

sentimental y ·caballeróso" .. con "~la·s damas· es-:·1Jori .. ··eso·:-11 t'Ímoriato 11 -,--~ 

apocado o indeciso. En todo caso, como caballerio que es, se­

puede af irll'il.r que su apariente pasividad frente a las relacio­

nes entre Cecilia y Leonardo se debe, más que a otra cosa, -

al riespeto .y a la amistad que le tiene a Cecilia -amistad que 

ha sido ~1imentada d'e sde la ti erina infancia de ambos- y, no . al 

miedo, que pudiera hacerile sentiri el saber que . su contrincante 

pertenece a una clase· superior y que, por tanto, tieri~ C~l po­

der económico y político suficiente para hac.erlo de$aparieceri-
• 1 

u oprimirlo de alguna otra ominosa manera. 
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Por otra parte, es preciso reconocer que su perce~ 

ción de las contradicciones sociales y económicas de la Isla-

está limitada, en cierta medida, a los conflictos afectivos y 

personales que él mismo está sufriendo por culpa de su adver­

sario blanco. Este hecho se vuelve más claro 'cuando, después 

de comentar con su politizado maestro sastre sobre la insufri 

ble posición en que se encuentra a causa de su color y de las 

injusticias de los blancos, al discutir por qué las mujeres -

de color más bellas les son arrebatadas por los blan.cos, Uri-

be pregunta: 

"-¿Y qui~n·tiene la·cll:lpa_de eso? -continuó Uribe.:.. 
.. 

otra vez hablando al oído del oficial como para que no lo oy~ 
'· 

ra su mujer-. La culpa la tienen ell:as, no ellos. No te ·qu~-

de género de duda, porque es claro, José Dolores, que si a 

·las pardas no les -gustaran los blancos , ... a buen seguro. que. los 

blancos no miraban para las 'pardas. 

-Puede ser, señó.Uribe, pero.digo yo, ¿no tieilen -
·,· .. ' : 

·los blancos bastante con las suyas? ¿Por qu~ han de venir a -

quitarnos las nuestras? ¿Con qué derecho hacen ellos eso? 

¿Con el derecho de blancos? ¿Quién les ha dado semejante der~ 

cho? Nadie. Desengáfiese, s~fi6 Uribe, si los blancos se canten 

tarian ·.con las blancas, las pardas no mirarían para los blan--

cos. 
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-Hablas corno un Salomón, chinito, sólo que eso no-. 

es lo que sucede, y es pre~iso atenerse a como son las cosas-

y no corno queremos que sean. ( ... ) Intertanto aprende de mí,-

recibo las cosas corno vienen y no pretendo enderezar el mundo. 

Podía salir crucificado. Tú todavía vas a tX'ag'ar mucha sangre, 

lo estoy mirando. 

-lQu~ me .imporia? -dijo el oficial.con calor~. Con 
. :: ·:'· . 

tal q1:1e otros la traguen al mismo tiempo que yo~ ... • 

-Ese es el caso, que si tu te ca1'.fentas y" tomas las 

cosas por donde más querr¡an, no logvas que otrós: traguen san-~ 

gre, sino que la tragq,s til a borbotones". Cp~< 74) · 

., ... , 

Como nos lo reve,la. esta. ~.ita, .~l1 ei corazón de Pi-

mienta ·-se-~habl.a· al:mace.nado .. el .s'u,fi:cd:'~:hte. co~aje como .para. con~-·--·~-
vertirse en el vengador del uit'~~f~\ .. tj~e estaba a punto de ser 

. • ... ·.·· .... ~···· . · .• :.· ... ,,,1.: .. r:;:\·.r>:·?r·::, . .: ... ·. . ~ 
pe!lpetrado -hac_ia e~ · fipa~ ·'.ci~·~.'lª:uno.y;<a~éi- ccmtrc3:· la duena de ~ 

sus ilusiones y musa_.,:,ae.:.s,J~i ci~~"b¿:~.f~'Ípnes má$\·;Íns~'iradas: Ce-
.J ·:;'· _.;; ,,.. . : '. ' ~· •. ··_ .• 

cilia Valdés. 

· .. ·?'' 
·, ::·;.,< .' 

,' ... :··;·~:. :.~:'~-..:,:_·.·:::-:.< .. '. .. _.:\,;:~'·:.'. . ' _:· .... ti# . ' 

Sin embargo,, para Jó:~'.~.:·:~~o.:l,'o:bes no es esta un acto-
,.-! •.• ,..·:·-., ... 

rebelión socia~, de toma. de. corü:~'.~~hci.~. para encabezar movi- -
·,-,,,·;¡ 

miento revolué.ionario alguno; •. m~s.·b~~I1; lo concibe como una -

muesi:ra de afecf~ hacia su amada· á.~:Í.g~; como un adto de justi 

cía y de salida para los sentirni~nt.ps de odio qu'e hab.1a veni-



do guardando.contra su inmoral contrincante. 

Valiente, caballeroso, trabajador, hábil y artista, 

noble de carácter y justiciero, tal es la · figura que emp!ri­

camente podemos percibir en el estudio de los acontecimientos 

y comentarios narrativos que hemos presentado y presenciad~ en 

relación a este interesante personaje mulato, José Dolores -

Pimienta. · 

Evidentemente, a través de lá contradicción entre-

estos personajes -Leonardo y Pimienta-, Villaverde realiza o-

cumple tan cabalmente, o más, como en el caso de Isabel y Ce-­

cilia,·: su ju1cio moral e histórico contra la fracci6n de cla-

se representada por la familia Gamboa: los hacendados negre--

ros, productbres:de.az'Cicar a partir de la sangre esclava, y -

corruptores·. de~~~ocl'(5·s";~i'os··~g:~upos' ~~ciá1es· "Y .. económicOs"··suna:r::::: -..... 

ternos. 

apegan al texto -sobre-

clase" y no de "blancos", -

en· gen~r~l· $g;:B~c·é má~ clar~ cuando volvemos la· vista a la 

·forma en que son pre'sentados, por ejemplo, personajes tales -

como Diego Meneses y Pancho Solfa, individuos en ,los, que_ vale 

la pena detenernos siquiera por unos momentos. 
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Solfa, el menos mencionado de sus dos compañeros,­

es más un integrante de la pequeña burguesía intelectual· que-

el mismo Meneses, quien, como veremos en seguida, puede aspi-

rar. -hacia el final de la novela- a ser un miembro más de la-

Helase rica" (pequeña burguesía agraria). Po~ tanto, debido­

ª su posición socioeconómica, la forma en que puede Solfa ob-

tener el derecho a relacionarse con los altos circulas habane. 

ras es, sin duda, a trav~s de sobresalir en las letras y en.~ 

el ejercicio del derecho, raz6n que explica en parte la ~edi~ 

cación de Pancho Solfa a los estudios que realizan en el ·semi· 

nario d~ S~n Carlos. 

En ocasión del ba.;i.:le de· la filarmónica, celebrado­

ª propósito de la Feria de San Rafael, el narrador introduce-

a estos personajes y destaca dos importantes cualidades _de 
' . - . ~- ·-·~-····~ ·-- ......... _,, ..... ~ ... - ·-~-. .,~ .. -· .. ~-.. ·-·~ ...... , .. , ~. '""-,~- ..... •)'A·~~·"~"'·-·., .. ,,..._.,, ., ·~ ,., ... _, ____ , .• ._..,, 

Solfa. 

· ~efiere que en dicho báile> se encontraban: 11 Diego­

Meneses, F:riancisco soifa, Leonardo Gamboa y otros varios, que 

también se hallaron en el ba.ile, si se exceptúan el segundo -

que era dado a los estudios filosóficos y el tercero que en-­

traba ya en la clase rica, no se hacían notabl.es por su talen 

to, aunque los tres solía escribir en los periódico~ litera-­

rios; y .el Últimp pasaba además por mozo de buen parecer y va 

·roniles formas". (p. 84) 
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Como vemos, Solfa, -quien no forma parte del mismo 

grupo de los Gamboas, los Arango, los Gámez, etc, debe su ad­

misión a tan distinguido baile, corno alli mismo se explica, a 

su afici6n por las letras.y los estudios filos6ficos; en 

otras palabras,a su papel- -aunque menor- de integrante del -

creciente grupo social en donde lo hemos ubicado: la pequeña 

burguesía intelectual. 

A pesar de acompaftar a Meneses y G~mboa en algunas 
~ ·, -._ . '· . 

. . •,_ '··', , .... ·..,:, 

de sus averituras, con todo y la ét,mJ.stad que i)arece existir 

entre ellos, en cierta ocasión. se :Ó:ª ~liga~ a un ;aiálogo en el 

que, con palabras inteligentes, Solfa (¿ei narrador?) cuestio 
> • • •• ,.:·. ·: ·,. -

·': .. 
. . 

na el der~cho de los "blancos ricos''. pa:ba despreciair' ·a los 'a~ 

más individuos -pertenecientes a grupos sociales inferiores­

de la formaci6n socioeconómica en que viven, por el solo he--

cho de tener diferentes .:caracteres étnicos~~ 
.-:··.··· 

Al comenta:~ él asunto que . será t:riat~do. esé día en~ 
' ,- ''.• .,,,. 

. '\, 

el Col~gio;~~en~se~ e~plica que: 
• .' J ~ 

11 -Govantes señaló para .hoy el título tercero, que­

t:rata del derecho de . las personas -respondió Diego-. Abre el 

libro y verás. 

-Pues no he saludado esa materia siquiera -agreg6-

Leonardo-, Sólo sé que según el derecho patrio, hay personas 
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y hay cosas, que muchas de éstas, aunque hablan y piensan, no 

tienen los mismos derechos de aquéllas. Por ejemplo, Pancho, 

ya que te gustan los símiles, tú a los ojos del derecho, no -

eres persona, sino cosa. . .. 

-No veo la similitud, porque no soy esclavo·,·.· que .:.. 

es a quie:n ·•considera cosa el. derecho romano. 

. '.-· 

No eres ~·sc:üavo, pero algunos:. de tú$ pr.ogenit~ 

res lo(.fu~ s~rr duªa,:.Y>~a11.t~ vale. Tu. pelo a1 menos ··es sospe-­

chosó. · · .. 
. . . ' . ', .. 

...... ··• ~D~ch6.sd~ tu ~J~:·f1() tienes flechado·, como los indios·. 
'' ... - _: : ~ · •. ' ~ ":. . . -' ' _,_ - -. -· ' 

Si vam~s .. a: e~·am:i:~ar, $:i.n e~a.rgo, nue.stros árboles genealógi-

cos respeóf.:Í. vos, hallarembs · que aquellos que pasan por inge-­

nuos (riacidos. libré-s)·-· entré Wosotros;·<;soñ cuando menos ·1ibe:ri:..·" " 
', ' . · .. ·· ": -.. i' :.: -~ '· ... 

tinos C.hij os de libertosl ~ (;Aé·l~raci;ohes agregadas 3, J. S. ) 
', -~ .;: . . . 

:''_ .. ·. 
·,,._ 

-Resuellas .PC>:t;\:la.;herida, compadre. Vamos, qu~ no-. 
. · --·· ... . .. · ... · ,. 

es ningún· pecado amarr¿¡_r» 1~: mula tras la .puerta. :Mi padr~(:~s~ .. 
• . . l ': ~:.'°·>·!· .. 

español y no tiene·::mulá'f:.rni madre. sí es criolla, y~no respon:... .. 
.. · ...... :· 

,· .. 

do que sea -de sangre pu~a ~ 
'.-... 

.\ 

-Es··· que tu padre por. ser espa'ñol, no está exento 

de la sospecha de tener sangre mezclada~ pues supongo qu'e es-
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andaluz y de Sevilla vinieron a América los primeros esclavos 

negros. Tampoco los árabes que dominaron en Andalucía más que 

en otras partesde España, fueron de raza pura caucásica, sino 

~fricana. Por otra parte, era común ahí entonces la unión de­

blancos y negros, segÚn el testimonio de Cervantes y de.otros 

escritores contemporáneos. 

.' , 
, .,. 

-Ese rasguito hist6ricb,' dQn· ?ancho, vale un Poto­

sí. Se conoce que la cuestión de raz~s te ha costado algunos 

quebraderos de cabeza. No paro yo en eso la atención ni creo 

que hace bulto ni peso la sangre mezclada. Lo que puedo de...:-

CJ.r es, que no sé si porque tengo ál,;go, d~· mulato, me gustan'""'.· 
' .. .:. ,.'. ~. . .. : ~: '. ·" 

un puñado las mulatas. 

. . . 

-La cabra siempre. tira al ·monte. 

afirmar que no te gusta. la':C~é1a, ··peor .para. ti, .PancrÚi, .por-. 

que eso quiere decir que te.· gu,~ta el':··c·a·r·bé5n, gdn~r~···~J'.bh() ~~s 
''Í' _'.',,,, 

inferior". (p .. 38) 

M&s adelante, Salia ~~fre el acoso burl6n de un p~ 

ñado de mercaderes y baratiller,88; al ser. 11 sal vado". por su "i~ 

tré.pidol' compañero -Gamboa-, éste le dice (riendo de buena g~ 
.1 

na): 
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11 -Te tomaron por montuno, Pancho, Tu tam~ién tie-­

nes una figura ... 

-Mi figura no tiene nada .que ver en .el asunto- le 

interrumpió Pancho de. mal talante- es que estos espñoles tie 

nen más de judíos que de caballeros'' (p, 39). 

Si para Gamboa todas estas discusiones no son sino 

parte de la broma, de la vida· alegre y displicente a la que -

se ha dado, para Solfa estos son asuntos más se~ios. En es--

tos sucesos, Pancho defiende su derecho a ser respetado, a· 

ser considerado como un conciudadano (del Reino o de la Haba-

na, eso no lo podemos precisar) digno de tratar con los inte- " 

grantes de la élite habanera, aunque, como las citas mismas -

nos lo aclaran, su posición económico-social no .. sea igual a -

. iá'"Cie "sus demás coinpañerós de· ·esóuelá; '"én ''g'e"iíerál,. hi ·ra:. de 

sus amigos más cercanos, Gamboa y Meneses, en particular. En 

este sentido, podemos afirmar lo que ya habíamos· adelántado -. . 

al principio de este apartado: Esto es que, al lado de los peE_ · 

· sonajes centrales -cuyas contradicciones ya hemos· discutido­

Villaverde disefi5 otros individuos que, si bien no s~ enfren-­

tan directamente contra ·16s grupos dominantes de la Isla -en 

el. plano económico-, comienzan a asumir, más lentamente de lo 

que el autcr de la obra quisiera., una conciencia cada vez más 

clara de su situación y una actitud más crítica frente a. su ..;. 
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circunstancia. Sin embargo, el florecimiento de los sentimien 

tos que aquí se siembran apenas, no ocurrirá sino hasta un 

tiempo que rebasa los límites cronológicos del relato que he--

mos venido analizando. 

Meneses, por su parte, difiere de su compañero Sol-

fa en su condición s·ocial y económica ligeramente sul?erior; 

pero, .además, por su fortuna y posición en la estructura soci~ 

económica de ·la Isla, no lo podemos incluir del todo en la 

fra.cción de·clas.e a la que peritenece su amigo Leonardo Gamboa. 
_.· , '.' '. ' 

La posici$n de .Meneses no la averiguamos, de manera 

directa, sino hasta, el f.;lnal de la obra, cuando, a manera de -

conclusión) el narrador nos refiere el destino final de algu-­

nos de los personajes importantes, entre ellos el de Diego Me-
' •''••.r .. , nes·es ... ., .•. , •.. - ........ , ~,....,....,.,_,. .............. __ . ........, ... ~- «"··~- ··~··. 

• .' ' • .:í:''c·'.·· • ','· 

Aij.í se relata que: "Casada .R,os,a .c.órt.:)){~go Me11eses, 

se esfo;z~. ~n .. reemplazar a la herm·a~a_.:.:·,~:g.y'6zj.:~·'.:"~;;{\'~~·~··.·6'~'r ... ·.i .. ~.· .. _fí.· 0°.del-
,.',·.,:· '; ,;·.,,.._.f ,..- ... " . ' 

padpe y· :dE3: 1~ .... tía, yendo a ·morar ,;·cia'.fi .. el~q~.~;~}"i\~~e'.~?._'~.d~~ ;-de. A+quí 

za.ti"·. '(p. 'áoo:)·· .. ;y·;.·,;-.: 
~« ' 

. .',.f 

•.:·:: ... ·,: 
.-. :,' \ :·:·;~::»::.-;',< 

En '6tpas palabras, 11eneses Pc:tªª·"ª ·s-~p p~~te de la -

pequeña burguesía agraria ocupada del cuif'±'v6. del .cafeto en 
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ese tiempo en particular y, presumiblemente, del tabaco al 

desplazar este cultivo a aquél, andando el siglo. Más impor-

tante que esta confirmación de la posición económico-social -

de Meneses, lo es el destacar (s6lo ~e paso, ya que lo trata­

remos después con más calma) que las relaciones sociales de-

producción eran distintas en el cafetal de Alquízar que en el 

Ingenio azucarero de loé Gamboa en el Mariel. 

Aunque encontramos a Diego .con Gamboa la mayor pa~ 

te de las veces en que éste corre las aventuras que son narra 

das por Villaverde, es preciso advertir que, a pesar de todo, 

en el coraz6n de Meneses se cultivan sentimientos e ideas que 

difieren sensiblemente• de las de Leonardo. 

Por ejemplo, a la salida del colegio, al poco'de -

estar chacoteando en la escalinata de lá·-TgTé'sÍa· <ler:;ea.n:t()'':An·-
1··.·.¡ .•. ,. , . . ..... - ... "'• .. .,,.. ·'··' 

gel. Custodio, acierta a pasa; pob .,~:J.1:{; ;~n .. un··quitr,ín,·t:ts~bel 
Ilincheta. Disgustado en su interibr ~·or el· te~d;··,.á:~·:·~h~b~r si 

do reconocido, Leonardo termina con ese momento grotescamente 

festivo. Al caminar por las calles aledañas a la meseta de -

la Iglesia, el narrador cuenta que! 11 •• ,no bien pasó Leonardo 

la calle de Chacón, metió la punta de.su caña de Indias en 
,· 

una rolliza tortilla. ele_. 111aí~:,< que· .empezaba .a dorarse al calor 
::.-,_, :, 

del burén de una negr.a más ':rolliza todavía. y casi desnucja, 
, ...... ,' 

ar>rimada a la pared~ de ·la esquina, y rodeada 'de sus cachiva--
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ches, y la levantó en el aire. Hizo la tortillera una excla-

mación de angustia y al enderezarse en el enano asiento, como 

era tan gorda y pesada, echó a rodar la mesita que tenía de--

lante, donde había otras tortillas ya cocidas, con lo cual se 

aumentó su disgusto y se menudearon sus gritos. Todos rieron 

de la ocurrencia, menos Diego Meneses, quien, por uno de aque 

llos impulsos nobles y generosos de su buen corazón, sacó del 

bolsillo del chaleco unos cuantos reales, se los arrojó al pe 

cho abulta do de. la negra.; y aceJ:'lt¡). a de.sposi:tál:lse.lo ·en el se­

no, no obstante el bajo ·escote del cuerpo de su.escasísimo 

traje". (p. 49-50) 

. ' 

Como s.al ta a<i~:.·:~.ist~','.::tÚÍ ab<;i:smo de ge.nti.leza y 
... ', ;.'~.<' - .. , ' . ,. . 

' :-~- i~''. '., " · . 

. sensibilidad separa el caJ;ácter .de Leonardo del de· Die~o'. Am-4:. 

gos por esos "azares del destino", comparten, gracias a· su 

cc:1dición de estUdiantes·-y"de· "j óvei1.es. impile'ghaffcis ·ae··Tos-ffso-s. 

sociales y culturales de la formación socioeconómica cubana -

(y de la Habana en especial), costwnbres, amistades, estudios 

y hasta, quiz~s, la misma idea de estabilidad social. Sin em 

bargo, Meneses y Gamboa, vistos corno individuos, difieren co!!_ 

siderablemente en sus normas, sentimientos y en algunos aspe~ 

tos relacionados con sus ideas sobre las formas de conviven--

cia social; entre estas diferencias, cabe destacar en particu 

lar su concepci6n del matrimonio (n6cleo básico de la estruc-
• 

tura social vigente en la Cuba de ese momento histórico). 
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Cuando se encuentran de visita en el cafetal de la 

familia Ilincheta, se produce una interesante conversación 

entre Diego y Leonardo; en ella, Gamboa define su pasión eró-

tica por la uvirgenci ta de bronce" y el afecto y la admira- -

ción que siente por la bella administradora del cafetal pater 
1 

no. A raíz de estas confesiones, Meneses le pregunta: 11 -Y 

pensando como piensas, Leonardo, ¿te casargs con Isabel? 

-lPor qué no? Precisamertte así es como debe buscaE_ ·.· ;.:, 

se la mujer para esposa. El que se.casa con Isabel está se-­

guro de que no padecerá de ••• _quebraderos de caJ:?eza, aunque -

sea más celoso que un turco. Con las mujeres como C ..• el pe 

ligro es constante,- es fuerza andar siempre cual vendedor de,... 

yesca. No me ha pasado·jamás por la mente casarme con la de­

allá, ni con ninguna que se le parezca, y sin elnbargo, aquí-

me tienes que 'rríe'ehtran "sudores·· cada;':·vez··:que··pienso ·que-.. ella-·-... ,._. 

puede estar coqueteando ahora mismo:.con, un pisaverde o con el 

mulato músico. 

:-Lo que prueba., amigo -mío, que no; ,ha.y· fohn,a ~e ser 
.'• ·.· ·,· 

vira dos amos. 

-En negocios de amol:'es, o. gá,ianteos, .. se 'p~~d~ ser­

vir hasta veinte, cuanto y m~s a dos.. La de la Habaha ser~ -

mi Venus citérea, la de Alquízar mi .ángel custOdío, mi monja-
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ursulina, mi hermana de la caridad. 

-Es que no se trata aquí de amores ni de meros ga-

lanteos, se trata de amar mucho a una y de casarse con otra -

que no se ama tanto. 

-Ya veo que tG no entiendes de la misa la media. -

Para gozar mucho en la vida el hombre no debe casarse con la-. 

mujer que adora, sino con la mujer que quiere .• ¿Entiendes aho 

ra7 

-Entiendo que.· tu no has ná.cido para 183). 

.;· ,· 

Lo que apreciamos aquí no· es sólo ·una: disputa.·~rr.:..-
-. , . I. . 

tre dos compañeros o amigos; no se enfrentan ú'nicamente aqü~-

las concepciones. de Leonardo ·a:-· 1as ··ae--D1e'go-; .. ~:-· 8"l.ffo~1as··~de:~~1..ós' ----··-~·-· ·"'-

diferentes proyectos de sociedad que ellos representen.: 

' . 

Leonardo, como la novela>no~·permite:adyertir, -si-

gue los pasos de su adulter:f~;o-.pad~e, ~l.hacenda.do,· comercian 

te y traficante de negros Cándido Gamboa .. • Consid.~ra a los de-

m&s individuos s6lo en la medida en que son propicios o no a~ 

sus intereses egoístas. Con pequeñas diferencias de percep--

ción y de opinión con su padre -tan pequeñas que apenas si se 
1 

advierten-, Leonardo recrea la ideología de la fracción de 
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clase a la que pertenece. 

En cambio, Meneses piensa en la familia monogámica 

estable, honorable, digna de todo pequeño-burgués que se res­

pete y que aspire a estructurar un tipo de formación económi-

co social fundada en la vigencia del derecho. 

Al final de la. nov~la, debido a la intervenci6n del 

mulato José Dolores Pimienta, quien, como ya lo registramos,­

termina con la vidá del jóven Gamboa cuando éste se disponía­

ª entrar a la iglé,sia de La Loma del Angel para e ontraer ma­

trimonio con la señorita Ilincheta (previsible heredera de la 

fortuna de Dn .. Tomás Ilincheta, el cafetal del Alquizar); ~n-

ese momento y debido a esa tragedia, se cancela esa posibili­

dad de unión de intereses entre el ingenio expoliador y el c~ 

fetal; 'más';-morigeriado en· sus relaciones. sociales de produc:-.... ~ 

ción que'·:aquél ... 

. ··· Después del desenlace trágico, Meneses· contrae nu.E_ 
. :.. - ' 

cias con.Rosa y será, seguramente, el futuro administrador 

del caJetal~ . 

Por .el qontrario, el .na1"rador termina con la vida­

del inmoral riegrerio, como si trataria de sugerir el camino a -

seguiri para las juventudes habanerias, cuya pasividad dese~pe-
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ra a este procérico periodista y escritor, 

Sin embargo, siguiendo la línea de la. novela, cabe 

recordar que permanecen viyas tres hijas de la.familia Gamboa, 

que la mayor tiene como galán a un militar español; en fin, -

que el proyecto de clase implantado por los negreros product~ 

res de azúcar no se termina con la muerte de Leonardo. Por el 

contrario, muy probablemente contra los deseos de los peque-­

ños burgueses intelectuales -entre los que podemos situar a -

Solfa, a Meneses y a Villaverde mismo- ese es el orden de co-

sas y de relaciones sociales de producción que sobrevivirá 

hasta muy avanzado el· siglo, cuando el mercado interno de .la­

fuerza de trabajo se haya establecido como una necesidad so--

cial ineludible . 

.. ,._-,., 

Recapitulando, con todo ic/ (.fícho. y .. -pre.señt'a'Cfó-en~ ::: .. :···· .. ---· _,, 

este ap'artado, no queda sino reconocer y dejar apuntada la. 

manera/tan apropiada en que el novelista reflejó las ten,sio~-
"' ," 

. ~.,, .. ;, 

económicas existentes~~~~> nes'Y bontradicciones sociale~ y 

Como vimos, a travgs.de una apavente 0trag~dia ro­

mántica de folletín", . Villa verde' supo estretejer los ideales, 

los usos, las concepciones y los proyectos de clase de los 

distintos grupos sociales en contradicción (latente o actual), 
1 •. 

surgidos a raíz de las transformaciones económicas, sociales-
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y -en menor medida que en el continente- politices experimen­

tados por esta formación socioeconómica duriante el período al 

que nos hemos referido en el estudio histórico (v. cap. III), 

mismo que sigue, de alguna manera, el curso y/o el sentido de 

los acontecimientos narrados en el espacio abierto por este -

singular testimonio literario de la violencia esclavista cuba 

na de principios y mediados del siglo xrx. 

r:. 
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4.1.3. La Cuestión de Cándido Gamboa frente a Negros y Mu~a--

tos. 

Con todo lo importante que ha s.~do estudiar las 

cont?:'adiccianes entre los personajes centrales de la obra y -

sus opuestos evidentes; a pesar de que, a lo largo de esas ob 

servaciones, quedaron al descubierto muchos de los contenidos 

desarrollados en la obra, así como las agudas contradicciones 

presentes en la formación socioeconómica reflejada estética--

mente por la novela, con todo ello, el estudio de dichos con­

tenidos -específicamente, de sus personajes y tipos- quedaría 

corto y mal equilibrado si no se incluyera el análisis de las . 

características y circunstancias que rodean al progenitor de~ 

Leonardo, don Cándido de Gamboa y Ruiz. 

• •' '" • ~- ••."<• 0 ",jj •··~-"•"••.\O•'" ...... ~·'1' ........... ,,.--.--...... : ..... ,~' •• '""P• • ..,..,. .. ~ ... -·----"'-

La particularidad representada por Candido Gamboa-

es doble y rica en posibilidades de análisis, tanto de los 

mensajes de la novela como de la esencia y expresión de los 

principales problemas vividos en la Cuba del primer tercio 

del siglo XIX. 

Por un lado, él es quien:> por las veleidades.de su 
. ' 

comportamiento juvenil, da origen a la mayoría de la~ l:ntrin­

cadas situaciones y problemas desarrollados en el espaci9 na-­

rrativo que ocupa la obra cumbre de Villaverde, sobre todo en 
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el plano de lo anecdótico, de lo que sucede en la obra. Sin -

su intervención, no es posible pensar, siquiera, en la exis--

tencia de la importante novela que da razon de ser al presen-

te estudio de tesis. 

Por otra parte, en lo que toca al reflejo estético 

(dial¡ctico) de la realidad socioecon6mica -de la cual el au­

tor y su obra son expresión significativa- por y a través de­

C~ndido Gamboa cruzan y se hacen evidentes todos los agudos -

problemas políticos, sociales, económicos, étnicos y morales-

que, cada vez con mayor injusticia y dramatismo, desgarraban-

y se infiltraban por todos los espacios físicos y sociales de 

la zona con mayor actividad económica en la formación socio--

económica cubana durante el período de referencia. 

· A in· J:argo de· la··-obra ,- · vemos· a-Don·· Cándido enfren.:.. .. --- ··­

tanda, . Ó01JlO su hij O, una doble contradicción -dualidad que, · -
'• 

en Últi~á- instancia, es producida por la clase representad.a -

por la familia Gamboa-. Por una parte, está el vasto grupo de 

esclavos. negros, clasificados -en la mente de los esclavistas 
' ' ' 

como Gamboa- según criterios que poco tienen que ver con su -

calidad de seres humanos sensibles y pensantes, de hombres 

con una cultura peculiar previa; por la otra, en la obra se -

percibe, como lo veremos a trav~s de "señó Uribe", una eviden-

te oposici6n entre los intereses de los tipos como CAndido 



... 
176 ... 

Gamboa y los de ese creciente grupo de mulatos, cuya expre- -
.. 

sión mgs significativa la constituye este interesante elemen-

to de la pequefia burgues~a mulata, de quien ya_ hemos hablado 

en el apartado anterior .. 

En el plano a.necdótico, Gamboa es el incógnito pe~ 

sonaje con quien se inicia la narración de Víllaverde. Poco a 

poco, el escritor nos va deyelando la personalidad, histor.ia­

Y figura de tan distinguido integrante de la élite hacendado-

esclavista. 

. :~ ... =~" 
. " .. 

·Una de las.-;;r~eras noticias de su apariencia y cÉ! 

rácter la escucha.m'os :cuando··_Villaverde nos lo dibuj'a sentado­

en su residencia haba~era·, dedicado a sus actividades familia 

res y de reposo; all1 nos e~plica que: ~ •• ~ocupaba una de las 

butacas del c~medo; ~n- "caballero'""c1e 'hasta' c.i.ncÜenta aTí'os dé. - . 

edad, alto, robusto, entrecano, nat'iz grande aguileña,. boca -

do, la cabeza redonda· por :¿!=:trás; 
: .. ', :;.,~. 1 '· ·.. . . • : .. ' . ' . • " •. • 

de pc;.·~¡~bnés fuert~ s y fi~meza de carácter. cos 

Llévaba el cabello corto, la barba rasurada compl~ 

:amente, vestía bata talar de zaraza sobre chaleco largo de -

piqu~, pantalones de dril y chinelas de ante. Descansaba los 

pies en una silla con asiento de paja y con ambas manos se 
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llevaba a los ojos un periiódico impreso én papel esptifíol de. -

hilo del folio, titulado El Diario de la Habana". (p •. 33) 

En;e~a ocasión, se relata una acalorada discusi6n, 
... 

similar a.otras que han de presentarse a lo largo del argun:ie!!. 

to, entre Don Cándido y Doña Rosa de Sandoval de Gamboa; en -

elia, Doña Rosa recrimina a su esposo su dureza con Leonardo-

y una -en ese momento- intuida traición o "calaverada" de Don 

Cándido cuando era j 0ven; a su vez, D'on Cándido reprocha. a Do. 

fia Rosa las fallas en la crianza de su her~dero y, co~ el cui 

dado de no dejar espacio alguno para que Doña Rosa so~peche y 

descubra -con más precisión- el tenor de la falta comE; tida en 

sus é.iñ.C)s mozos, se queja de la.dureza de su esposa al juzgar-
·:' . .' .· 1 

lo a él, quien sólo·. busca 11 •• :toma·r üna dete:riminación que le-

libre a ·él de un pr,esidio y a nosotros de llanto y de infamia 
•· .. '·· .. ~ ... ,, -~~ ........ , ~······'·· ·~~ ,,,,, ............. , ... ~,•- ~.- ..... -

eternos". (p. 36): 

Esta discusión re.surgirá a lo largo de la obra e · -

irá creciendo a medida que aumenten en seriedad y peligro (co 

nacido.en ese momento, dentro de la familia Gamboa, sólo por-
. . 

Dn. Cándido) las r.elaciones entre· la mulata Cecilia Valdés 
, ;," ·~' ' ' 

-hija adulterina de dn. Cándido- y el libertino LeonaI'do Ga.nt-
. '.. ,'·.. ., 

boa -su hijo legal-. En el transcurso de la novela, r;racias­

a diversas situaciones -como cierta indiscreci6n ·del ch ..... MoJ"l._. , r . 

tes de Oca, cuando éste recibe la visita de <doña Rosa y su hi 
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ja(p. 146-147)- doña Rosa va descubriendo el misterio que cu-

bre la terrible falta cometida por su esposo en los primeros-

años de su matrimonio. Cuando descubre la verdad por boca de 

Ma. de Regla (p. 2 98), ya es muy tarde, _Leonardo ha preñado -

ya a su amante (quien, sin saberlo él es su media hermana);-

razón por la cual doña Rosa apresura los arreglos de la boda-
\ 

de su hijo con Isabel Ilincheta. -Los demás detalles· del de--

senlace los hemos descrito ya en varias partes del presente -

traba j o (v. 4 • 1 • 2 ) . -

Por supuesto,· estos enredos son los que han dado -

pie para que se catalogue a la novela como un simple "drama 

de folletín". 

'· '·, ,• 

En ese sentido, c·abe ahora incluir las carácferís-

ticas--·q_u-e·· se·-refieren"al · queha·cer de ·an,::·c~n:dído~;-····a:sí ~conÍo---·--·-

sus relaciones con los diversos sectores de la administr.ación­

colonial y~de la estructura: socioecon6mica cubana vigente du­

riante ese per,iodo. - Aspe.ct9s qtie) como vimos en el primer .ca­

pítulo, han servido y valen para que. loá. intelectuales orgánJ. 
. . . 

cos de la revolución socialiBta c.uba.na· l'."escaten el valor his­

tórico -social y culturialmente hablanct'o~ de la narración de -

Villa verde. 

'·, 

En la ocasión en que Leonardo descubre ·a cierto 
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soldado español cortejando a su hermana mayor, Antonia, Villa 

verde nos hace un recuento de las riquezas de dn. Cándido y -

de su posición en el esquema de clases. de la Isla. En esos pá .-
·.•,.: 

rraf6$ nos· expone que: 
•·•, 

' 'Era él homb:rie de negoc.;i:os, m~s bien que de socie-

dad. C6~ftscasa o ninguna cultura, había venido todavia joven 
. :"-,_-'. 

'': (~'· .. ·,: '!..'.·,,..... '..- ... ', ;' 

a Cub.:;''>c:lé las serranias de la Ronda, y hecho caudal a fuerza-

·de ihdtistl:iiá ··y de. economía, e.specialmente de la buena fortuna 

q\lele había soplado en la J:liesgosa trata de esclavos de la -

costa de AfJ:lica. 

·su tráfi-co principal en La,H:abana, aquel que le· 

sirvió de peldaño para subir :a la cima de la .:riiqueza, consis;.. 
.. . ' ,· 

tió en· la negociaci6n de maderas y ripia del Norte de América, 
: ·:· 

te'ja~";cc:)Tbra_da; lad;t:ilios:/y: Cal' del país,, ·si bien·en·~e1 día· no -- ---­

se ·oc¿~~·B~"de·;eso.·:excil.isiv~·ni personalmente; sonándole mejor 
,";,' ... .''', ·-··,. .:·· .. '. • •. '>. '. • ':;· ,. ;:, '."•'. :, .' 

en l~~·\6~a~s' el título de hacendado que le daban sus amigos -
' ·,··· j:,. 

po:ri e1· 'ingenio de fabricar azúcar la Tinaja, que poseía en la 

jurisdicci6n del Mariel, el cafetal Las Mercedes en la Guira-

de Melena y el potrero o Dehesa de Hoyo Colorado. 

•·,,· .. '. ·1 .. , .. -· 

11 ]?9~ háb.i~_cJ,:_ antes que por índole era reservado y-
··-·.·."·': .... · ·. . : ... ' ... ,,.•:· . '. '. ' . ~-·· : 

frío en el tr~to d~ sú.';faroiliá,· teniendole de ella alejado la 
,- \¡- ., •• ·-···:· ,·- •• • ; - • • • 

naturaleza de sus pr_imitivas ocupaciones y el afán de acumu--
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lar dinero que se ·apoderó de su espíritu, luego que contrajo­

matrirnonio con una criolla rica, y de las más encopetadas fa-

milias de La Habana. "(p. 56) 

Esta cita es rica en las ·distintas lineas de análi 

sis de los contenidos de la obra. 

En un primer acercamiento, . esta aciarac.1611 nos ~x-

plica la génesis de las abundantes riquezas de dri. cgndido; -

por una parte su negocio de maderas y por el otro su afortuna 

do enlace con una rica criolla integrante de la élite habane­

ra. Dentro de ese orden de cosas, aún cuando parece paliarlo 

con cierta referencia a su "industria y comercio", Villaverde 

introduc.e la noticia que no~ da cuenta del negocio que asegu-

ró la posición socioeconómica de dn. Cándido y el rápido enri 

quecimientó que estaba "'expe-rimentandO, ·· ést'S. -es ·Ta·· .. ·aclaración..::--

sobre la "buena fortuna que le había soplado en la riesgosa -

trata de esclavos de la costa de Africa 11 (loe. cit.) • Esta -

era la bas.e del negocio triangular. que a tantos "mongos 11 e i~ 

termediarios enriqueció durante ese período de~ "acumulación-

originaria de ca pi tal 11 -esto último· en,· ia.;pu-ja~te Inglaterra-
,·:;.'·::·<,. -~ ~ ' ; .' 

·,,,,., 

y, como un elemento nuevo para el caso de ;Cu~~, en las recién 
',•' 

liberadas colonias de. Norte América-. 

Para abundar en este aspecto de la actividad de 
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dn. Cándido, el novelista lo relaciona con un personaje de la 

historia real , como lo. fue el negativamente célebre Pedro 

Blanco Cv.p. 65). 

. . . 

Cuando lo hace; lo enmarca en la justificación que 

hq.ce doña Rosa de ~as actividades de su esposo frente a su 

ironizante hijo (quién se burla de que "un plagiario de hom-:-

bres" -su propio padre- pudiera verse "convertido en conde ... 

del Barrac~n, por ejemplo" (loe. cit.); en respuesta a la crí 

ti ca, doña Rosa re:sponde que: "-Ya. En ese caso tu padre no -

es· .el verdadero plagiario, corno. dices, sino don Pedro Blanco, 

quien es sabido, desde su faqtor!a en Gallinas, en la.costa -

de Guinea·(tantas .veces ·h~ oíct6 esos nombres.que se ~e han 

quedado impresos), trata negros por baratijas y otras cosas y 

remite los cargamentos a. esta Isla. Tu padre toma los que n~ 

ce sita para· ·sus finca·s: Y'"los ··aemás Tos vende·· a·" los hacendados,·· 

porque él hasta hace poco ha estado actuando como consignata­

rio y antes·como soCio:de,Blanco, cuando no se tenía por con-
• 1 ,., .. 

t!'abando ·la tbatacºde /Africa .o se toleraba. Por su cuenta al-
·'·>·•: ,. ''·' ;.>.::{~ ... ···;,.,.:::.)~,; ' -~f· .::·· '/ 

menos,',~b,h~;:):'4:~;~p~c.hci,~o si.no contadas expediciones. De un mo-
... _,-· .·,..,_.·-·;.- ._, ... \:.<·-" -· ....... ·, . 

mento a· otBa:·:;:(i~p~er~- •;l~:,.Jue.lta de su bergantín Veloz. i Dios 
' ' ·, ' "- . ' : . ·- .-·· ': .. : - ';"". •' ' ., ~ . . .. · .• ·;. " : ~ '' ., '. . 

., ' ·.'-' 

quiera que no .ha.ya cafdo>en las ga!'ras de' los ingleses! 11 

(p. 6 5) • 

. -·. 

Con esto·, ·.J.a nbv~la dej~ ·en. claro' la formá en que!, 
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por medio de tan inhumano expediente, como :lo es la trata de­

esclavos, don Cándido de Gamboa multiplica sus ganancias de -

manera rápida y progresiva. Al mismo tiempo, cabe señalar que 

este enlace de un personaje novelesco con uno real nos permi-

te apreciar y constatar la. presencia en la novela (como parte 

de su estructura misma) de esta contradiccj.6n tan importante-

como inherente al incremento de la actividad económica de la 

Isla durante esa mitad del XIX, la cual nos es presentada de-

manera a1.,tística -a través_ de la narra:cion- y como parte inse· . 
• ,,. ~. • ;¡~LÚ·;·;fr'( •: •... - • 

parable del devenir de sus person,.c;i.21e,.~: y, de· las situaciones en· 

que ~stos se encuentran ine~rtos,' 
e· .• !:··.·· 

,>;.··· ,•" 
•I·,···, .. 

Por" otra par;te; ··· ·a.1 permitirnos observar la con ver-
·; j 

. ·' '' . ~ 

sión de .dn. Cándido en· hacendado primario-exportador -tiene un 
', '.' . : · .. 

ingenio y un cafetal-, después de haber sido comerciante de -

tablas ·y~ dá'allí, consignatário·negrefa;;o; .. Ta.--·obrá y er·perso.;;.. 

naje .nos develan con toda precisión las modalidades que aco!!l 

pañaron el origen y desarrollo de este nuevo.grupo socioeconó 

mico. Clase -o fracción de clase- que, de manera acelerada, -

se estaba tornando en hegemónica en lo económico durante todo 

este período de la historia cubana. Factor importante de con 

siderar en todo estudio que analice· la persistencia del siste 

ma colonial en la formación socioeconómica cubana durante la-

mayor parte del siglo XIX. 
1 
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En ese orden de cosas, la segunda referencia cita­

da en este apartado abre también el camino para comprender 

que parte de esa bonanza se debía y se encontraba cada vez 

más entrelazada con el desarrollo y los intereses de capita--

lista ubicados en la recién liberada y ya pujante formaci6n -

socioeconómica estadounidenses. 

Una primera nota, en ese sentido, lo constituye la 

propia cita donde se menciona el primer negocio de Gamboa -de 

maderas y ripia- cuya realización se efectua en el mercado 

norteamericano. 

Por otro lado, cuando se nos describe el ingenio -

de Gamboa, explica que: " ... era una finca soberbl.a el in ge--

nio de La Tinaja; calif~cativo que tenía bien merecido por 

sus dilatados y lozanos campos de caña-miel, por los trescieE:, 

tos o más brazos para cultivarlos, por su gran boyada, 'su nu-
· .. · .';,· .•. ·. •' .·· 

meroso material móvil, su máquina de vapor, con hasta: ve;in:fe-
•• 1.' ' 

y cinco caballeros de fuerza, recién importada de la América-

del Norte, al costo de veinte y tantos mil pesos, sin contar -

el trapiche horizontal, también nuevo y que armado allí había 

costado la mitad de aquella suma (p. 195) 11 • 

La relación comercial que allí queda implícita. · 

·marca los·rumbos y el sentido que tomarían el desarrollo eco 

" 



184' .,, 

nómico de la Isla y, en general, las relaciones comerciales 

en el caribe, sobre todo en una época histórica no muy lejana 

al período que se inicia con los hechos sociales y económicos 

relatados en la novela, descritos a+lí como parte de las vi-­

vencias, de las aspiraciones y prácticas de este singular per 

sonaje español, avecindado y enraizado ya en el contexto so-­

cial en que lo ubica ei narr~dor. · Esto es, vale repetirlo, -

Gamboa envía maderas y productos agrícolas -café y melado- al 

continente y a cambio recibe maquinaria (calderas y molinos)­

y medios de ti.,ansporte. (El bergantín "Veloz"), que ni la m~ 

trópoli política -España-, mucho menos la Isla, ,tienen la ca­

pacidad técnica de producir y exportar. · 

Pasando del plano de lo estrictamente económico a­

lo pol!tico (entrelazados en la prácti~a, pero separados aqu! 
.,,.,,.,~., •, _., •• ' ••••-' •• • • • • • - ·'' ,", • '. • "' • • - •• ' ' • .,.,.. ,_ '•• • • • •, ... ,, , "••r• • • ., ,._,, ' .. -·- .... ·.-~~••,.;,_•-~• 

para facilitar su comentario), encontramos a dn. Cand1do -y a 

los demás esclavistas-, por los azares y riesgos de su nego-­

cio .ilÍtico de importaci6n de esclav~s, en velada connivencia 

con el mismo Capitán General de la Isla, 

Atrapada la nave ''El Veloz" por los ingleses, cua~ 

do Gamboa y sus compañeros acariciaban ya las pingües ganan-­

c1as que producir!a su venta en el mercado de mano de obra ne 

gra, aquélla es conducida del Mariel a La Habana, con objeto-
• 

de que- el Capitán General requisara su ilegal carga humana. -
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Sin embargo, como reza el epígrafe del capítulo: "hecha la 

ley, hecha la trampa" (p. 115), a sugerencia del hacendado-es 

clavista, Melitón Reventós, mayordomo de dn. Cándido, consi--

gue ropa en el mercado para hacer pasar a los "bozales" como-

negros provenientes de Puerto Rico -en cuyo caso no habría d~ 

lito que perseguir-. Después de ejecutar el mayordomo la r1es 

gosa faena de introducir subrepticiamente las mudas en el in­

terior de la embarcación, dn. Cándido y sus asociados (Mañero, 

Madrazo y Gómez) acuden ante la mayor autoridad de la Isla 

para pedir la devoluci6n de su nave y su costosa carga. 

El Capitán General, quien no se deja engañar fácil 

mente, a sabiendas que recibirá "un r~galito de unos cuantos-

centenares de onzas .... (p . .12 O)", por intermedio del médico -

Montes de Oca, recibe en audiencia a la citada comitiva, a 

quiene~ <li;;ige' la sigu:(~nte recon~e-nción ~ 'un'a" 'vez- ofcia'· fá' 'so:.: 

licitud de Mañero: 

"Sonrióse el general Vives y dijo al postulante· 

que le presentara un memorial expresivo de todas las razones-

y hechos alegados, que él lo pasaría a la Comisión Mixta con­

los papeles del buque; ... y añadió.,. -Reconozco, señores, la 

injusticia y los daños que nos ocasiona un tratado por1 el cual 

se concede a Inglaterra, la enemiga natural de nuestras co~o-
' ' 

ni as' el: c:l~recho de vi si ta. sobre nuestros buques mercantes; -
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pero los ministros de S.M., en su alta sabiduría, tuvieron a-

bien aprobarlo, y a nosotros, leales súbditos, sólo nos toca-

acatar y obedecer el mandato del augusto monarca Q.D.G. Y se 

me figura, señores, que si ustedes estan dispuestos a respe--

tar el tratado !l no lo están ni poco ni mucho a cumplirlo. En 

vano me hago de la vista gorda respecto de lo que ustedes ha­

cen día tras d.Ía (señores, cuando hablo así, no me refiero a-

ustedes personalmente, sino a todos los que se ocupan en la -

trata de Africa), que según va la cosa, no pararán hasta me-­

ter sus expediciones .. en Banes, en Coj ímar, en los Arcos de Ca 

nasí y aún en este mismo puerto. En vano he hecho cerrar ,y -
' .. •, 

derribar los barracones del paseo, que ustedes no escarmientan 

y siguen introduciendo sus bozales en esta plaza, persuadidos, 

sin duda, que no hay mejor mercado para esa mercancía. En tal 

momento no se acuerdan del pobre Capitán General~ contra quien 
" 

el--Córistil inglés endereza sus tiros, porqué no bien· entra-aqüí 

un saco de .. ?arbón, como ustedes dicen, cuando él lo huele y -

vienebéóJoµn' energGmeno a desahogar conm{go su malhumor. 

¡Ea!· · Vayan .ustedes Con· Dios y otra vez sean más prudentes -

C.p. 12i, subrayado agregado J. S. )11 .• 
. "· .. ' 

. ' 

·:.'.<:·, 
·~.-'<. ,,; .,,.·.,,;: 

es fácil 

Este ·.l.nteresá.hte. diálogo deja al descu.bier~o'; :·'cómo 
. .· . ·. '.::::::.!··: "•":-,. ·: ·, ·.;. ' - ' . ''·~. : . 

. - ' ... :. . .. · ... :_·_::·;:_,::-·. ,.,_ \ . .' 

apreciarlo,· la: ihsul tan te corrupción de la admihi.s-:-
! .,. ',-. 

tración politica de la 'Isla. Esta situación, generada 'Po~':.·• , ... , 
~ ,._ . ..· . 

las caracteri:sticas que había tomado -por la acción prerriedit~ 
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da y directa de los hacendados-esclavistas- el desarrollo de-

las fuerzas productivas isleñas en esta esfera de la estruc--

tura económica de la colonia (J.a agrícola-exportadora) se tras~ 

minaba a todos los niveles y se alojaba en todos los espacios 

de la vida pública cubana; desde el simple carabinero de gua!:_ 

dia que acepta un 11 ••• doblón de a dos 11 (p. jjj)., para dejar -

pasar a Reventós con su carga de ropa, hasta el Capitán Gene-

ral de la Isla, quien recibe un "regalito de unos. c~ntenares-
' .{' ,· .. •·' ' '. ,'. 

de onzas" para hacerse de la "vista gorda" (p. ,120, .122); to-

do en la Isla anuncia esta tragedia moral p:bomovl.da por. los- -
.,:,,· 

traficantes de negros. 

Aunado.a toclá;esta situación de inmoralidad y co--
• ,' .. ''.·\"· 

rr1upción, el no~·~':List~ :dibujó, . también· a través de Cándido 

Gamboa,. las id~<:{'~ .mor'al.es y los prioblemas .. raciales que expe-

.,·.· 

~·:~a.ri·a.:, a'dvert'ir' :Óab~{~ente ~ de' manÉira más o menos 
.. ~' . - ' 

• • "' . ,·:. · .... ' : .. :-.:-~· .. ·:· . : .>'. ·-·~:: . : '-/,... ' . .._.'· .·. ·, ·. ..: . 

sinteticc::t; las ideas y las práct;i.cas de @amboa, citemos, en -

primer );uga'.~, fragmentos de un dÍálogo. con doña Rosa ( produci 

do a raíz de la captura del Veloz), y ~na ·reflexión del· nc:lrr~ 
dor que resume las prácticas y los' ~entimientos de los propi~ 

tarios del ingenio La Tinaja y, de .. paso, de los esclavistas -

en general. 
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En primer término, como parte de las maniobras he­

chas por el capitán Caricarte para escapar de las garras de -

los ingleses, el marinero relata qu~ tuvo que limpiar el puen 

te de los "fardos" (i. e. negros 11 bozales 11 ) que allí se en con-

traban. Doña Rosa, quien justifica la actividad negrera de -

su esposo a través del argumento de que se trataba de 11 cris-­

tianizar a saJ.,vaj es", además de "introducirlos en la civili-

zación", se espanta de lo realizado por el capitán. A esto 

Gamboa responde que: 

"-A todo.eso y mucho más' da iugar la persecusión -

arbitraria de los ingleses. El finico sentimiento de Carricar-

. te ahora es que, con. el afán y la precipitación de limpiar el 

puente, .echaron al agua los marineros una muleque de 12 años, 

muy graciosa, que ya repetía palabras en español y que le dio 

el rey ·ae Got't6·a cambio· ae·-un cuñete de salchichas de -Vich 

y dos muleques de. 7 a: 8 años .. que le regaló la reina del pro-­

pió lugar por un pan de. azúcar y una caja de té para su mesa 

privada. 

·:. ,' .. 
- i Ange:L'es de: Dios.! volvió a exclamar doña Rosa, -

" ·,, :··. t. 

sin poder contenerse. Y reflexionando.que acaso no estaban -
·.,_:. · .. · ,' 

bautizados, añadió. ::-De todos, modós, esas almas ••. 

-Y dale.con ~~ee~ que los fardos de Africa tieDen -



189 
.. :' 
·.i 

alma y que son ánge.les, Esas son blasfemias, Rosa -la inte- -

rrumpió el marido con brusquedad.- Pues de ahi nace el error-

de ciertas gentes ... Cuando el mundo se persuada que los ne- -

gros son animales y no hombres, entonces se acabará uno de 

los motivos que alegan los ingles.es para perseguir la trata 

de Africa. Cosa semejante ocurre en España con el tabaco; pr2_ 

híben su tráfico, y los que viven de eso, cuarido se ven apura 

dos por los carabineros, sueltan la carga y escapan con el p~ 

llejo y el caballo. ¿Crees tu que el tabaco tiene alma? Haz-

te cuenta que no hay diferencia entre un tercio y un negro, -

al menos en cuanto a sentir"· (p. 109) . 

. . · Des pué~ de estas fr.ases de dn. Cal'ldido, es por de-: 

más e'IJfdente ·. ~l . tipo de relaciones sociales de producci6n y -
. . . '' . 

de' cionviv~ncia social a que se podía llegar con tan injustísi 

. m~···;;Ec.epcI6n-~aei negro ·en···1a ··merrta.1icta21 ae·· fos··~·fraficantes 1·---........ _ .. 

hacendados cubanos de dicho peral.odo. Si los>negros eran sim-

ples obje'tos' 11 fardos 11 o ti sacos de carb~n''' s~ pod~an justifi. 

car fácilmente todos los excesos en e'l 1=rato' con· 1os negros, -

cual los hemos visto reflejados en las práctid'9.s'sociales y -
.. '- ·".,.,. . .. _." ·" .. 

econ6micas de. Cándido de Gamboa y Ruiz\ 

- 1 

· En ese sentido, habría que·aclariar que doña Rosa,­

aparentemente cristiana y sensible a los suf'.r'imientos de los­

infelices negros, también esconde{ bajo su máscara de mujer -
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educa da y cristiana, su vanidad y ambici6n · por atesorar y cui 

dar el dinero y posesiones de su esposo. 

Esto r.~sul ta claro cuando, durante el tiempo que -

pasan en el ingenio, se entera que el mayordomo, d. Liborio,~ 

est~ castigando hasta casi matar a varios negros cimarrones.­

Después de dar varios argumentos a dn. Cándido, que poco lo -

convencen a dejar su descanso para ver lo que está haciendo -

Liborio, Gamboa replica: 

···· "-Me levantaré, sin eml:iargo, por darte gupto. Cua~ 

do sé ):e. ptme tina cosa en la cabeza, eso ha de ser. 

-Me da no se qu~ tu sant~_calma. 'I'e están matando­

ª los negros y no corves, icómo.si ~ooostaran.dinero1 
• j ' • 

-Ahora sí que has hablado como un-Salomón -dijo D. 

Cándido saliendo al pórtico 11 (p. 215) • 

Como se adv.iert~~ ~l rnE;:jpr argumento, el que. c::'cm.:.,:..;; 
. . 

" '·'". . 

vence a Gamboa no es, ni con mucho, un argumento moral/ >La ;.... 
;,: 

simple verdad económica es -la que esgrime doña Rosa·como ra-.;.. 
zón para impedir el martirio de los cimarrones sacrificados -

bajo el látigo.del mayoral. 
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Ya con la ambientación del ingenio La Tinaja, se -

me permitirá incluir aquí la siguiente cuartilla, donde el na 

~rador resume, con toda su cruel verdad, el concepto (y las -

prácticas que de allí resultaban) que tenían los blancos con-

respecto a los.negros: 

"Si· así es· como se ha razonado con. el esclavo en -· 

todos tiempos y países ¿podría esperarse que fuesen una ex-­

cepción a esta regla general los señores del ingenio de La Ti 
., 

naja ¿De ninguna manera. En su opinión, como en la de la may~ 

ría de los. amos, no era el negro la· co·sa de que habla el dere 

cho romano. Había bastante diferencia. Para ellos, que enten­

dían por derecho únicamente aquello que no·t6rcía el cumpli---

miento de sus pasiones y caprichos, el hombre~cosa de la anti 

gua Roma tal vez no pen'Saba, era· una maquina de trabajo; al -

paso que el hombre-cosa;· éstaban pl'enamerite ·convencidos; ·pen-- .. -

saban al menos en· tres .co~.as,, en el modo. de sustraerse al tra 

bajo; en quemarle la sa.ng~··;·a·· su ~eten:tor, y en obrar siempre 

en oposición a sus miriils,-'. .. deSe¿s ,e intereses. 
" •' , ... ¡': ' .. ') ··.: .·.'.·.'···.;. . 

.:_:.,,··"··:· 

monstruoso de estu'piae·z.~·.a~ cinismo, de hipocPesía, de bajeza 

y de maldad y el solo meidio .de ·<hacerle llenar sin murmuración~ 

reparo, ni retraso la tarea qu~ tiene .a bien imponerle, es el 

de la fuerza, la violencia, el látigo. El negro quiere por 



19.Z 

mal, es dicho común entre los amos, Por eso, en concepto de·­

éstos aquel mayoral que no disimula ni perdona falta, que co-

mo rayo hiere al que delinque, que en todas ocasiones tiene -

entereza bastante y valor para "meter en cintura" a gente tan 

perversa e ingobernable, ese es más meritorio, más digno de -

consideración y respeto. Siempre se ha admirado más al inqu~. 

sidor que más herejes manda al quemadero. 

"Así· se. explica \por que, luego que la mayoral dio.,. 
' ' 

. . 

la orden de tumba y todo's •soltaron la carga a sus pies, ni im 

porta si de forra]~ o de_f~utos, de cuyas resultas éstos se -

Peventaron con la caída, dando ocasión a que el mayoral hici.::_ 
b.' . 

se nuevo uso del látigo, los sefiores del ingenio de La Tinaja 

aprobaron y celebraron el castigo, porque era claro que los -

culpables habían procedido de malicia y no por torpeza y ofu~ 

cación a causa del anterior vapuléo. ' ..... , ...... ~-, ................. __ ""''"·-··-~ ........ ~----·-····~ ....... ..._ .. -

"Doña Rosa, mujer c~ist'iana ·y amable con ~us::igua-
. ' ~:v.'~:· ' . ' " 

les, que se· confesaba a me~l1dq,· que daba limosna a los pgores, 
. ·- ,-. ', .... ,,,,.,/, . ; 

.·,-:, 

que adoraba en sus hijos; que,. en abstracto al menos estaba 

dispuesta a perdonar las faltas ajenas para que Dios, que es-

tá en el cielo, la perdonara las suyas, doña Rosa, sentimos -

decirlo, al ver las contoPsiones de aquellos a quienes la pun 

ta del l&tigo de cuero trenzado del mayoral abria surcos en -
1 

sus espaldas o brazos, se sonreía, tal vez por creer grotesco 
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el espectáculo; o exclamaba, esclamación (sic) en que la ha- -

cian coro las personas de que se hallaba rodeada; ~¡Hase vis­

to gente más bruta! (pp. 2 05-2 06)". 

Despu~s de leer esta página, resulta más claro re­

conocer que las ideas y prácticas de la familia Gamboa refle-

jaban, con singular transparencia, las agudas contradicciones 

existentes en la realidad concreta. Allí queda planteado, 

con un realismo cercano a lo dramático,, el problema racial g~ 

nerado por el modelo econ6mico implantado y defendido por in~ 

dividuos .que en la realidad histórica concreta dibujada P()!' -

la novela sustentaban las mismas tesis y prácticas de la ·famf 
, .·,· ;·· .~ 

; ~:. : .. ' 

lia Gamboa, y de las cuale.s hay abundantes muestl'.'as a ,lo "'lar;..; · 
j .. .. ·" 

,·,.:; ·.,; :.>: ' 

go de la obra. 

· ···--como-·-se puede ·apreciar:J la "irista~ració~. de;:·un·~ .. m~de 
'>· ' 

lo tan expoliador había transformado, ideo16g.icamente, .uná J:r'e 
,• .'. ·'· ' ' . . . -

lacfóp.: soc,ioeconómica par.a convertiiilá en una: abiert.a segreg~ 

ción .. ':ra.c~al (basada, según el criterio de los amos, en e once.E 

tos de'tipo biológico, naturales o morales): "como si el ne-­

gro fuese malvado por negri'? y no po:i:i esÓlavo 11 , según el razo­

namiento elaborádo por Isabel Ilincheta después de haber pre­

senciado las cr,ueldade s de lqs afüos 'en él ingenio. 

, 
" 

I.,a relación de cauéál.Í.~ad: esclavitud = . ,; segregacion 
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racial, queda planteada por la novela misma -en labios de su 

narrador- cuando se relatan los motivos y los· orígenes del co~ 

finamiento de la "criandera" Ma. de Regla en el ingenio. Allí, -

el escPito;r afirima: "Que la esclavitud tiene fuerza de tras­

tornar la noción de lo justo y de lo injusto, en el espíritu -

del amo, que embota la sensibilidad humana, que afloja los la-

zos sociales más estrechos, que debil·i ta el sentimiento de la-

propia dignidad y aun obscurece las ideas del honor se compre~ 

de; pero que cierre el corazón al amor de padre o de hermanos, 

a la simpatía espontánea de las almas tiernas, be aquí lo que­

no se ve a menudo. No es, pues, extraño, que María de Regla -

sintiese en lo profundo del pecho su separación a un tiempo de 

la !1-ija, del padre de ésta y de Ade1a misma, para pasar el res 

to de sus dias en el destierro del ingenio de La Tinaja" 

(p. 124). 

.~ ' 

Aquí no hay más vuelta .de hoja: .Las :idéas s~grega~ 

cionistas sustentadas por los amos de esclavos -trahsmitidas -

y ·recibidas como verdades por los demás sectores sociales. de 

la Isla (incluidos los mulatos y los esclavos mismos)- tenían­

su origen evidente en el establecimiento de tan inhumanas re.-_. 

laciones sociales de producción, en la superexplotación de la-

fuerza de trabajo. 

Sin embargo, con el objeto quizás de presentarlo 

de manera más humana, posiblemente menos maniquea, el narra- -



195 

dor incluye una suerte de ju$tificaci6n, donde señala que: 

" ... a pesar de la rudeza de sus maneras y de su poca cultura, 

había bondad e hidalguía en el fondo de su .coraz6n, prendas -

estas que redimían en gran parte aquel defecto. Precisamente-

porque amaba mucho y bien, y era hombre de conciencia cuando­

contraía un compromiso, fuera de la naturaleza que fuese, ha-

cía cuanto estaba ,en su mano por cumplirlo, arrostrando a ve-

ces para ello con frente serena las dificultades todas que se 

le presentaban ... Pasando el tiempo de la efervescencia, el -

más propicio para las locuras de la mocedad, empez6 a turbar~ 

le no poco el ánimo el recuerdo de sus debilidades. De esa -

fecha datan sus luchas tremendas para llenar sus obligaciones 

de amante y padre adúltero, sin descuidar las sagradas de es-

poso y honrado padre de familia. Pero los celos de doña Rosa, 

excitados a lo sumo por el orgullo de raza y de señora casada, 

por' sús ideas sobre la virtud -de la mujer y l'os ·deberes ·cte · 1a ··· 

madre de familia, la ocupal;>an de manera y ofuscaban hasta tal 

punto ·su razón que no.la·permitían_notar· que.su marido estaba 

plenamente arrep~ptido·.· de. sU.s. áhteri'cirié.s: faltás y que para 
. . .·. ' . .. . . .. ,.\'.-~·/. 

enmendarlas. ponía todos ios ·~edios ~Ü~_.esta~an. a su alcance -
.. ,·-··· 

(P. 154) 11 • 

. ··si_'bieri de. e·f?tas l~.neas dn., cándido· surge.· como más 

l"ea~; J;i'i.lpiano~ de. carne y h:ueso~ los señalamientos de. Villay·e_;: 
,. ·'' ' . 1 . 

de, 'en et sentido de que Gamboa se encontraba 11 plenarti~nte 
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arrepentido", valen -si acaso es posible hacerlos valer- para 

justificarlo a nivel de su moral individual, como el esposo -

de doña Rosa y el ex-amante de Rosario Valdés. No sucede lo-

mismo cuando nos referimos, como se describe líneas arriba,-

a su ser social, a su actuaci6n como hombre pablico, ni a 

sus prácticas como comerciante y hacendado. Allí, aparece co 

mo corruptor de toda la estructura económico-social'de la Is-

la, como cruel representante de la violencia esclavista, como 

ce-instaurador de. un modelo económico que habría de vincular-

a·la formación socioeconómica cubana en situación de dependen 

cia con el esquema del capitalis~o mundial, Por ese motivo -

la Isla estaba sufriendo transformaciones estructurales impoE_ 

tantes. 

Después de considerar lo que se refiere en sus as­

.. pec-t6!Fei:fefrictialfü3·~a:-~ .. :a#r··cªn:9J:a_o·"<;arri~c:>a·;: ·ca}?e: ··a.nora·:···pregúntar·.:.: 

se:. ¿Cómo. percibíán·.ib~~·~:!=~¿~'.:"ksta dominación? ·¿·Qué respues-
. . . ' .. : ., . 

tas ·individuales y/~···~·9ó;i'aie~.:.p~'~sentaron fre.nte a dicha opr!:_ 
' • 1 e '1 •. ',. ··' • .'/ • ~','" :. ' ·:.:.: :·, •• ']· .' ' ··, l •• , • ' '· 

• 111 "" ' . · .. ' . ' . • ...-.. -. - : 1 •• ;·.:.~· .,':.,. ''::'. ..;· - • • • • • • • • ' 

s1on? ¿Como son pr~sel)tados".l.os ·personaJes. negros y mulat(JS -
.·., . 

. . 

por el narrador? 

•;,, 

En· el amplio. espac.lb nár:bativo cubierto por la 
.-,-: ::--

obra, transitan, a veces de ma.n~~a 'fugaz, un~ verd~dera multi-
. ~;< ~ ·_,,'i· 

tud de personajes de color,cad~uno de los cuales expresa una 
;",_'·(, 

realidad determinada y, por lo 1 111ismo, podr1amos estudiar su -
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historia singular y proponer el lugar que le correspondería -

dentro del esquema social estructurado en la novela. · 

Sin embargo, por razones de espacio, preferí redu-
"· 

cir .el análisis a cuatro negros --Ma. de Regla, Pedro Briche, ~ 

Tondá y Malanga y a un mulato -señó Uribe- en función de los­

siguiente s criterios de selecci5n. (Vale aclarar que exclu1 -

de esta selección a "señá Josefa", en vista de que, a lo lar-

go del estudio, lo hemos mencionado ya -aun cuando sea de ma­

nera más o menos marginal-; y porque. su historia y significa-

do social se pa!'ece en mucho al de su infortunada nieta, de -

la cual hemos hecho referencia en un apartado previo), 

Como priimer critet>io, tom~ en.cuenta su pa~ticipa-:-: 

ción en la historia particuiar dibujada por la obra, Asimismo, 

consl.deré ·su- gradó. de· irite'graciórc=c;·"·no.:.-·1ht~-gr1n~'"i."'én·-;;.a.- ·.ios·-;.;; -~ ··· 

patrones.culturales sustentados por los grupos sociales hege:­

mónicos. También, de.cidí utiliza!' como ~n criterio de selec-­

ción el.grado de conciencia .social mostrado por cada uno de -

ellOs en el espacio narrativo que le concede el escritor, así . ' :,, ' . 
. ' . . 

com? la importancia, .d,e., sü !'espuesta. para la vi·gen~ia o el cue~ 

tionamiento de la estr~Ctura.:·:·socioeconómica de la cual han si . . ' ' . ···. 
. . ' ·: 

do forzados a fo'rinar. pa~~e • .·· · 

De los cuatro negros citados, Ma. de Regla es el -
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p'ersonaje más conspicuo. Su participaci6n es sobresaliente en 

el desarrollo de la anécdota: Ella comparte con dn. Cándido y 

señá Josefa la posesi6n del infausto secreto del origen de Ce 

cilia. Su injusto destierro al ingenuo .dará origen a un buen­

número de reveladores situaciones de la conducta de los mayo~ 

domos blancos y de los demás habitantes del irtgenio;ayuda a -

Isabel Ilincheta con sus lucidos_ comentarios a. Comprender la­

historia negra de la familia Gamboa; su rélato de la muerte de 

Pedro Briche, sus comentarios a Cecilia al final del argumen­

to -los cuales le ayudan a 'sta a entender su origen- y, en -

fin, su final- revelación a doña Rosa de la naturaleza de la -

falta de su esposo -not.i.cia que apresura el desenlace de la -· 
!,; 

novela- la hacen distinguirse ampliamente del resto de lps" 

personajes negros diseñados por Villa ver.de~ · 

. •, .· . 

· ·· · -......... "' ·--· .... n· ·.1···.v: .. e .. ,_1·_.:._ ... d- e"''.·_.:·a'"'p"i-·o·.--.~p"'1··a:~·:c'.-_"1.;:.~n":··"a· _.e,;.·1-.'~.","l"_e._n_.,g ... -~u, ... _a·~·J··e· -. ··y·-·- .. -_ .. · A la. iYe.z, su ... u 

cultura de la clas.e·:hegem6riida ·ie:·.p,el:imite, entre otras cosas, 
·. . . ,'' . ..; ., "«'. ' -.· .. , .. ' -·. ·. -

considerarise 'com'o parte de la 11 é1it~ esclava''''. es'; decir d~ 

aquellos que estaban (o se pensaban)- por-.~11cÍm~ df; .la: gran 
. : ·.·. 

masa de bozales y de negros incultos, y; por ·1~ C!b.nsi:gJ'.i'eit.tte·-
• ' 1 ' • - • 

a un paso de conseguir su manumisión y, con elfo; ... p:asar a. ·ese 

otro creciente grupo de mulatos y negros artesanos, comercia!:_ 

tes en pequeño (o "baratilleros"), y en contados casos, pequ~ 

ño-burgueses dueños de talleres artesanales . 

. ;,, ,·, 
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En la ocasión en que Pedrio Brich.e, negro cimarrón-

de quien hablaremos en seguida, tuvo la osadía de suicidarse, 

Ma. de Regla es descrita fisica y moralmente por el narrador. 

·Allí Villa verde relata que: ''La pre.cisi~n y claridad de las -

pocas palabras vertidas junto con el acento argentino y medi­

do de su voz, pregonándola como mujer de talento y algún tra-

to social, le ganaron desd~ lue~o la atención de los circuns-

tantes. Poseía ella ambas cosas en grado notable, relativamen 

te a su falta. de escuela y a su condición de esclava desde la 

cuna. A la natural perspicacia y' carácter dulce y simpático,-

combinados con un exterior agradable y fino, ·se agregaba el -

haber servido de doncella a sus primeros amos; teniendo oca--

sión de rozarse m~s con ~stos y con las personas decentes que 

visitaban la casa, que con las ignorantes de su misma condi-­

ción, y de aprender, no ya sólo las maneras sino el modo de -

decir y de oortarse en sociedad la gente blanca:· y' educada~-··----.:.---·--- ·-

Frisaba en los 36 o 40. de. la edad, como lo ·atestaban sus for­

mas redondeadas y voluntuosas. Dos ·.1nedi:a~ lunas grandes de 

oro i::endian de sus orejas' ;y para ocultar 'las pasas' gue detes 

taba, se cubría la cabe.za con un p~ñuelo de algodón, dicho.de 

bayajá, atado con bastante gracia· y coquetería, a guisa de 

turbante turco. En el momento de que hablamos, su aspecto y-

tono de voz.revelaban disgusto y tristeza (p. 221 Subrayado -

mío J~S.)".· 
> :'' 

,.•. 
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Con estas líneas, Villaverde nos permite ver a Ma-

ría de Regla como una mujer excepcional: inteligente, física-

mente atractiva, con los modos de ser y hablar de la clase he-

gemónica, con un carácter "simpático". De hecho, Ma. de. Re--

gla se siente -o .quiere sentirse- en cuanto a sensibilidad, -

costumbres y lenguaje más cercas de los blancos que de los n~ 

gros. Por ejemplo, la cita incluida nos revela que "detestaba" 

su caballera característica, expriesión y estigma de su orig<:;n 

y condición de cautiva • .Hacia .(d final de la obra, Ma. de Re--
,.:--·.:' ' 

i< 
.gla trabajará para isacúdirée esta última circunstancia. 

I • • • 

' . 
. - ,_,:' 

Más adeüarite de.l relato que hace Ma. de Regla del-
. -,,. \ 

tristg suicidio 6e Pedro, se registran los siguientes coment~ 

rios de los blancos .a la· relación de la negra: "-Se explica -

la negra; -dijo Coceo a D. Cándido cuando salían de la enferme-
., ""' .... ,, ,, - ~ .. ~-----·--"V••..__,_ .. ~ ... , __ ,~~···· -~~~ .... 

ria. 

. -No sabe'· usted todas las letras menudas que tiene; 

-repuso Dn.. Cándido a media voz-. He. ahí la ·ca usa de su per 

dició~.': Si fuese menos bachillera estaría quizá más contenta 

con sü · súe:bte·, 

·.-Pues qué, ¿es mujer de aspiraciones? 

. . ' 

-¡Qué si es: Dem:asiado" •. (p~ 222). 
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Aquí Gamboa describe, o deja entrever los motivos reales 

por los que accedió al deseo de doña Rosa de castigar· y desterrara 113.. de Regla 

al Ingenio. Sus "menudas letras'' y sus "aspiraciones 11 (amén de su co 

nacimiento de la falta de su amo), es lo que efectivamente es 

tá purgando la negra en el Ingenio y no, como doña Rosa cree-

y sostiene, por la sola desouediencia de la infeliz "ama de -

leche" de Adela Gamboa. 

' . L~ "aspiración'' de Ma, de Regla es :rieal, desesper~ 

da y Consciente, como nos lo permit.e observar el 'novelista -

cuando la negra relata a la Srita. Adela, a su hermana Carmen, 

a la S~itas. · Ilincheta y a su tia dofia Juana Bohorque~, los -

motivos: .de su destieriro en el Ingenio", su amor por Dionisia,-
.,, ·; '.' 

el coc'inero de los Gamboa, sus luchas en el Ingenio por esca-

par de las garras de los mayorales, mayordomos, carpinteros y 

demá.s ·· háb.i.taiítes ·mulatos Y' bláncós : de ·~~±cf~:r·1·1ngenios; despué-s·· .. -..;. .. ·· ·· · 

de relatar los 11 bocabaj os" de que. fue .objeto y sus aspiracio­

nes de libertad, cuando accedió a. las engañosas adulaciones-

y falsas promesas . de cierto c.arpintero vizcaino, Ma. de Regla 

~:xplica y reflexiona: '·'-LaS? niñas me han de dispensar si he -
•''.' ' 

dicho algo malo. Pero pónganse en mi lugar por un momento. Va 
'' 

mos a ver: si por una desgracia impensada, por un trastorino-

de la naturaleza, cualquiera de las niñas que me escuchan, -

se vuelve de color y cuando más dura le parece la esclavitud, 

viene un individuo, sea blanco, mulato o.negro, feo o ~onito, 
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y le dice: 1No llores más, consuélate,- anímate, te compadezco, 

voy a libertarte' . ¿Pensaría como piensa ahora de mí? .1A que · 

no! ¡Qué dulce no le parecería la palabra! ¡ Qu~ buena, qtié -

amable, qué angelical no le parecería la persona~ ¡Te voy a 

libertar! ¡Ay, niñas~ yo no he oído nunca esas palabras sin 

estremecerme, sin un regocijo interior inexplicable, como si­

·me entraran calofríos .... JLa libertad! ¿Qué esclavo no la -

desea? Cada vez que la oigC>, pierdo e1 juicio, sueño con ella-
' . . . 

de día. y de noche, formo;'cast;Lllos, me veo.en La Habana, rodea 
. ' 

da de mi marido y de''ml~ hÍ,jos ,· q·~~ voy a los bailes, vestida 

de ringor·rango (sic), con manillas de oro, aretes de corral,-

zapatos de raso y medi.as de seda; Jtodo como hacía cuando. mu-

chacha en el palacio de los señores condes de Jaruco ! (p. 2.35)". 

En estas línea.s la negra deja .ve.r toda su amarga -

desepeI"aci.ón, sus·anhelos :de ·1ibeJ:"tad·;-'li.be!1tad··que·no'.''es·~~o~· 

cebida como rebelión, como cuestiónamiento a todo un sistema­

cruel y opresi'vo; más bien, ella expresa sus deseos como un -

anhelo por manumitirse a través de los cauces normales (com­

prando su libertad, o casándose con un mulato libre o un blan-

co que la· pueda libertar) , 

Esta oportunidad se le presenta hacia el final de-

la novela, cuando, gracias a la señorita Adela Gamboa, quien -

le sirve como "mad!1ina '', doña Rosa le · perimite regresar a la 
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Habana para que se 11 aiquile" en algún otro lugar; este hecho­

nos permite conocer, de paso, otra modalidad de las relacio-­

nes sociales de producci6n que se daban en el marco de la es-

clavitud. 

, Cuando encuentra a Genoveva Santa Cruz, vendedora-

ambulante de·carne, huevos y otros productos similares a una.­

pregunta de ésta, Ma~ de Regla. responde: "-Si, esclava soy ·-· 

por desgracia. Me han tenido de.sterrada en la Vuelta Abajo, -

por todo el tiempo que le he dicho, y hace pocos días que me 

trajeron a la ciudad para buscar amo o una persona que me al--

quile. Aquí en el seno tengo el papel. De tanto guardarlo ya 

está sucio. He andado de ceca en meca y no he encontrado 

quien me compre, ni m~ tome en alquiler. Estoy cansada, abu­

rrida, y ahora busco·a mi marido que desapareció de casa en -

los dias de Pascua' ( · ·;:·2'6'5\:tt : .p. ' . '- • 

En otras palabras,Ma. de Regla no.ha perdido las-

esperanzas de encontrar a su marido, quien para ella es tan -

,preciado como su anhelada libertad, Lineas abajo, Genoveva le 

pregunta; ''~'Si :uté.quiée traha'já, yo le: da· t:raha·j a; ~ j'ac~ di 

nera. (sic). 

-Estoy dispuesta a hacer cualquier cosa con tal de 

ganar dinero y ver si puedo libertarme con mi marido: y· mia 
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hi j os • (p . 2 6 6 ) " . 

En ambos comentarios, la negra nos deja ver, ade-­

~ás de su educación y su integración a los patrones de .la. cul 

tura hegemónica, sus firme.s deseos por abandonar el régimen -

social al que ha estado atada toda su vida. 

Hacia el final de la novela, :Ma. de Regla (¡'evela -

el secreto de la p_aternidad de Cecilia a doña Rosa (a causa de 

dicha revelación, apresura los arreglos para la boda de su hi 

jo con Isabel) con la esperanza de que, gracias a esta iridis­

creción, su ama le otorgará su perdón y ªP?YO, en .el caso de -

Dionisio, preso p9r el cargo de asesinato. ·Como' est.o apresura 

el abrupto final de la obra, no podemos· sino especular acerca 

del destino Último de Ma. de Regla. Sin embargo, con todo lo­

dicho hasta aquí, nos basta para destacar sÜ importancia·· tán-

to en el análisis de las contradicciones que riodean la histo­

ria allí narraáa, como en el de aquellas contriadicciones.so-~ 

cioeconómicas que 'se transpa:tíentan . a través d'e la$ c:i.~quns--
. " . ·' ·.\' :: \'<'.< ~ .. · 

nio como en la ciuda6. 

Regresemos al .Ingenio paria captar otro aspecto de­

la esclavitud ,expuesto y analizado por la novela.' 
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Esto nos permitirá observar los problemas raciales 

y sociales que esa misma institución originaba. Tratemos, 

aun cuando sea bre.vemente, la historia de Pedro Briche. 

, 
Briche es un negro carabalí,debido a su capacidad-

para el trabajo altamente estimado por amos y compañeros de -
., 

explotación. La instalación del molino de hierro·..-cuyo aumen 

to de capacidad de molienda generaría una mayor demanda de ca 

ña- es percibida por los negros como un aumento en la reguro-

sidad de su exploliación. Briche, negro de carácter, encab~ 

za la fuga de varios negros; su huida nos permite apreciar 

los infortunios de los cimarrones. 

Al saber de su fuga, Dn. Cándido intenta sacar del 

mayoral Moya la ve.rdad ··sobre la causa de la huida de Pedro y-
·~· 

sus compañerosi'ctespués'''.áe alguná'S"'reflexió:ries sobre 'los ''mo:-· -

ti vos del cimarrona je, Moya cede ante la pre.sión del amo y r~ 

fiere que: "-El cas~ es -repuso éste después de .breve deten-­

ción- que yo no sé que puée ser la causa y que no puée ser 

causa para que juy~ un negro. El señor D. Cándido dice que 

unos negros se aj orean y no se juyen; y di spués dice que el 

maltrato es la causa de los cimarrones. Bueno, También dice 

el señor D. Cándido que los carabalí son mu 
,. ~,~, , 

soberbios. Yo di 
' -

go que son ~ perros"y: más perros que toos los negros juntos. 
' ,. 

Pedro Briche es el cabeCilia de todos sus· ·ca:r.abelas en el in-
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genio. Siempre habla lengua con ellos y el mayoral está quemao 

con él. Yo lo sé pero no le había puesto nunca la mano encima, 

ni dende que vino de Africa creo yo que naiden le sacó sangre 

con el cuero. Pues, señor, la semana antes pasada. Pedro 

Briche no se presentó en la jila, ni durmió por la noche en­

el barracón. ¿qué querían que hiciera D. Lioorio? Al día si--

guiente va y la coge sotaventao, y le da unos cuerazos por 

arriba de la camisa, lo puso en el cepo por dos días, le qui-· 

tó el mando de cont:ramayoral y lo sopló al campo a chapear. -

Se emperró más. Yo le dije que le diera un buen bocañajo, pe~ 

ro temió que le levantara toa la negráa. Y ya se ha visto el 

resultao, se fue al monte con seis compañeros, porque no le 

castigó bastante . (p. 2 01 cursivas del autor)". 

Los apurados intentos de. Moya·por justificar las -
.· ' . . . . ' ' . ' 

a·ccionéS'. de D: ·-Liborio·; may6:bdómo···"deT'"iífgen:t'o';····.no-sbif·.~1,<s··stl'fi· ..... 
, . ·.'.·. ·' 

cientemente hábiles para dejar a la:i·:vista dos' o tre~\.¿6Qks. 
·)~· ' '' \·? ',,.:.,:.·~·hf.¡' ' ' :. 

,\;'.. . , ::.":-:.<:~> 
. ' ; . ',' ,··~ ... 

mentas. nos confirman que el cimarronajé era ... úrik'; respuesta al~ 
' ' < ·. ,¡ · •• ,. . . . ' . " ' ' . . . . ' ' ' .. ~ ... '. 

,,·« . . .. ":· .. :. \ 

rigor con que se les extraía a los negros ::lª· últiriiá gqta de -
'· ' 

~ • l . energ1a, en e intento de aumentar su prodtictividad como bes 

tias de trabajo, 
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Asimismo, se puede advertir' qu·e Pedro no es un ne­

gro del mont6n; su liderazgo entre los negros es lo que más -

preocupa tanto al mayoral como a los runos. 

' : 

Páginas más adelante, vemos a D. Liborio dar el 

"parte 11 de la captura de Ped!'o: "Santas ta.roes tenga el Señor D. -

Cán.dido con toda la compaña. Yo soy venío a p·articipasle que­

han traío a Pedro brichi con algunas mordías. Se arresistió-

y fue preciso atajarle los perros. 

-lQuién le ha captura.do? ..-.pI'egunt8 el amo. con mu--
• 

cha calma, 
·. V:·:· 

-La ·partía de D. Francisco Estévez, nombráa ~ co­

ger negI'OS cimarrones (p •. 2'03 stibrayados del autor) 11
• 

La calma del amo nos permite apreciav la pe.ca c_on-
. ' 

sideración del esclavista hacia. la. integridad física de los.:.. 
', .•, 

infelices esclavos. Por otra parte, advertimos él valor y la­

calidad del negro, quien se resiste a ser apresado a pesar de 

su desventaja frente a la partida perseguidora. Esto Último­

se aprecia más· ·cabalmente cuando D. Liborio explica el por 

qué del confinamiento de Pedro en la enfermerl.a: 11 -En la en--

fermería. -¿Qué tan estropeado está? :-No por eso, señor D. 
1 

Cándido. Lo tengo en el cepo de la enfermería ~mayor seguri~, 
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y no he querido ponesle g:r>illos por las herías; y luego dis- -

pués me ~ figura que tiene malas intenciones. Sus ojos son -

dos tomates mauros y he reparao que cuando se le ponen asina -

los ojos a los negros es que quiéen hac.er una fechuría. Yo le 

digo al señor que está mú ·emp·errao ese negro. Mire el señor­

si es perro, que cuando lo metí en el cepo me dijo: 'El hombre 

no muere más que una vez', y que ya estaba cansao de tI"'abajar-

~ su amo. El señor debe de saber que luego que los negros 

cogen y hablan asina, es porque, como dice mi compadre Moya, -

que está presente, se le ha· met!o la Guinea en la cabeza. 

Apuradamente ellos se tienen· ·tragao que cuando se ajoI"'can aquí 
/ 

van derechitos a su tierra (p. 203-204)''· 

Como observamos, Briche no es ··un negro más, es un -
•( 

c'imarrón, un opositor que reafirma su derecho a ser y a vivir, 

-···a-un c-Üándo este anhelo intente:!" t'rütü~ar10··-e1-:"rigor .. esclavista ,~. 

y a pesar de que esto signifique enfrentarse a la maquinaria -

de opresión impuesta po.ri .·los du.eños de los ingenios. Al mismo 

tiempo, los mayorales mulatos confirman la existencia _de·, una -

creencia que le da sentido a la· i.deologÍa d~ los fugi±iv~s. 
En otras palabras, refie!'en el tipo de pensamiento que acompa­

ña las acciones de estos cimarrones; lo peor que puede suceder 

les es la muerte, pero esto se minimiza frente a la esperanza­

de que,. en el espíritu, regresarán (¿renacerán?) a su añorada­

tier:r'a natal. 
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Esta ideología es la que, quizás, junto con el ho-

rror frente a la violencia con que son castigados sus compañ~ 

ros, induce a Pedro a quitarse la vida. Ma. de Regla nos re--
'· 

fiere que: ... 

"Estoy segura -añadió la enfermera, con cierta ti­

midez-, que más le dolieron los bocahajos a Pedro, que a_aqu~ 

llos a quienes se los dieron. Le entró una especie de furia. 

En eso trajeron a Julián. más. muerto que vivo, entre cuatro 

morenos. Pedro lo vio. Era su ahijado de bautismo y se conven 

ció de que estaban castigando a sus compañeros de fuga. Ento~ 

ces se remató. Estoy persuadida que si hubiera podido hace 

añicos el cepo. (p. 221)". 
./:. 

Lo dramático del asunto es que se remató en la far 
-.._,, ... -···· 

ma más horri bl•e ... ·=1~ . ún'l ;~··· p~~"i"bie "'<la'da~s.~sitüacrenae-Caütl-:------·-··· ..... 
verio-; se trag6 la.lengua poco despu~s de que D. Liborio, 

furioso porque lo corrieron, se fue a despedir y a amenazar -

al pobre negro, quien yacía exhausto en el cepo, lastimado 
~ ~ ' 

' . ,, ' 

por las mo~deduras de los perros. El haber escogido la liber-

tad a.todo riesg~ al fugarse, el busca~'la otra liberaci6n 

-p.or medio tan trágico- una. vez que lo apresaron y lo reduje­

ren aicepo (despu~s de haberse convendido que la anica iagi­

ca •Y moral que entienden los amos es la del látigo, del 11 bo--• , . · .. 
cabajo") hab¡·a mucho del sentido y la práctica del cimarrona-



210 

je y, en este caso en especial, de la osada actitud de un 

negro carabalí que no accedió a doblegarse a la voluntad del­

opresor. Por tal motivo, consideré válida su inclusión en es 

ta parte del estudio de los contenidos de la obra; en particu 

lar, por lo q~e se refiere a .los orígenes, práctica y sentido 

de la segregación racial y de la violencia esclavista. 

El otro negro a considerar es un.tipico.represen...,..'""' 

tante de otro grupo de gente de color, cuya relación con la -

maquinariia ese la vista colonial, es justamente, antípoda. a·· la-

del negro a quien nos acabamos de referir. Este negro es un­

aliado subalterno de· ia élite esclavista. Su oficio, por la -

natúria1eza de su_ ocupación. ,-militar- ·.lo ejerce en La Habana, -

en la ciudad; de hecho es el ·priotegido del Capitán General, -

quien lo ocupa para perseguir a los' 11delincuentes 11 y a los ci 

···· ··ma'r"rone-s-ul"'banós"··que .. le·· son·· notificados~·por .. sus·-j'e.fes .. ··-:t>·-por-· ..... ----- ... ·· 

. a~gún esclavista afectado. Nos referimos al· ca.p~;t~#.ae.· color­

llamado "Tondá 11 • 

•. 
· .. , .. -

··• A este "prot~g.idol'. del Capitán·,Gener~f:V1~es lo en 
' ': • • ·:· •• , • > ::".·:.;5:1::':\·?\: ·.·.:~~1k~';;·:: ·: . 

centramos mencionado desde. la segunda· parte. de· :·úi. é)~'l;a, cuan-
" ,~ ' ~:f.;~~~.- ,<, .... ¡ t 

do se nos relata un baile de ''etiq'ueta" a.e' la j~é;~fé/~e color; 

alll., Villa verde lo de.scribe como un ". ~ .neg~o j o~~n.,·. inteli­

gente y bravo. como un le6n Cp. 1o5)" . sin embari go, su oficio 

y destino, no lo averiguamos sino hasta .la cuerta parte ·ae .la~ 
obra. 

i 
:f, 
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En cuanto a lo primero, alJ.Í se describe en parte­

su ocupación durante sus trabajos por capturar al negro "cu--
\ 

rro" que llaman "Malanga", acc.;i.ón que realiza cuando se esta-

ba llevando a cabo el sepelio de "señá Chepilla. En ese momen 

to, el novelista narra que: 11 Tras éste se apareció a poco 

otro a caballo en traje militar, de cha~ueta de pafio, con dos 

charreteras de oro y sable de caballería. Era joven y de ade 

mán bizarro. Sin andares en chiquitas se precipit6 sobre el -

fugitivo y apuntándole con el arma al .pecho, grit6: -Date pr~ 

so, Malanga, o te mato. -jTondá: -exclamaron los de la comiti 
' .~ <• 't 

va, que lo conocían de vista o de trato ... Cogido, pues, Malan 
,· '·· ¡.,· . · •• -

ga, entre la punta del sable y las andas en que iba · 1a difun- . 
.. ·.· ". 

ta, no tuvo más remedio que entregarse a merced ·del captor; -

el cual, sin desmontarse le ama:riró codo con codq, le echó por 

delante y saludando a lo militar con el arma ai aire, dijo a-

1c»s-~<leY--2iüe'fo-;-:···se'Tio·res'"7:-esp·ero··q_ue-·:~mé~"o'is·p~eñséñ"-·éT .. m'ar··rato: ····-· · · 
. ,'.:· ·,·. . . . . 

Tenía orden de su excelencia· el Capitán General de ·coger. a e~ 

te pícaro vivo o muerto y la he cumplido. Que siga el ent.ie--

rro. ·Salud, seño!l'.'es (p. 26.1) 11 , 

dad: dé su valor y bizarrfr{'asi;~:ci.é#ia de sus maneras corteses 

haci~ .quienes ·fue:t:'on re.peirt~h,~~~W~\~{·'s~bresaltaclos .;dul:'~~te su-
• • • ·.::::. :: •• • , • ' '': : •• ': .... < ' '' • '-, : • !. '' ~- ; ' . -

doliente marcha hacia la: .. ~1ti.iri.é.1I16r~da de la abtiela qe Ceci--

lia. 
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A la vez, nos percatamos de su caracter militar y­

de SU infausta consigna de apresar a los 11 pÍcaros 11 y a los Cl. 

marrones urbanos, corno el Malanga de la cita y como Dionisio-

Gamboa, quien decide no volver a la residencia de los ?amboa, 

tras su infortunado lance con José Solores Pimienta (v. 4,1.2 

p. 156 de esta tesis). 

En la ocasión en que doña Rosa ofrece dos onzas de 

oro p'or apresar al fugitivo Dionisia, Tondá responde que: "No 

me lieva el dinero, me ·11eva solamente aquello de quien la de 

be que la· pague·, Cumplo con las Órdenes de mi jefe, el exce-­

lentísimo señor Dn. Francisco Dionisio Vives, que, con la 

aprobación de S.M. el Re y, que Dios guarde muchos años, me ha 

comisionado para prende!' a los delincuentes de color (p~ 263)". 

Con estas palabras, salidas d~ ·1a boca del mismo Tondá, nos -
' . 

es li{ás. ciare advertir, adem~s aéi tríSte ofJ:cio que"de.semp.efif- ... 
· ba este oficial negro .entre la gente de su propio color, la· -

medida en que se había integrado a la sociedad habanera, inte 

riorizando los valores y las ide:as de los grupos hegemónicos­

fundados en una estructura socioeconómica cuya base más amplia y 

oprimida la formaban gente de ,su mismo, grupo étnico. 

, , 

Sin embargo, su arriesgado oficio le llev6 a un 

destiño desafbrtuna~o, cuando' intentaba cumplir con la captu-
' ' 

ra de Dionisia Jaruco 'o Gamboa, de quien supo su paradero por 

1 
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boca de Malanga) preso por Tondá mismo. El narrador nos refie 

re así ia astucia de Dionisia y el descuido de Tondá: 

. "Llamado a la puerta del obr•ador por un hombre tan 
; ' ' 

conooido como Tondá, no pudo Dionisio equivocar sus intencio-

nes, y de.sde luego formó su resolución. Se levant6 del banco­

. en que trabajaba y se acercó con las manos a la espalda en 

ademán de entregarse. 

·El movimiento de av.éince.por parte del prófugo, de­

t:erminó otro opuesto por parte del perseguido1,, que le fue 

fatal. Grande, como se ha dicho, era el desnivel de la calle, 

y había además detenida entonces a ·la puerta de la zapateria 

una volante alquilona, que obstru~a el paso. Para hacer campo, 

Tond~, ya desmontado,·ret:r'ocedió corto trecho; descuido este­

de que se aprovechó 'eii eí"''iñs.tarité el astuto· ·cócin-ero, para--· .... 

met~rsele dentro y abrirle el vientre.de lado a lado con el -

mismo trinchete de que se servía· para las· reparaciones de la­

suela de los zapatos. Heriido y' ~todo· ~l;'.'heroico Tondá persi- -
.. · ,, . · .... ,., . : . ·. 

guió al asesino, cayendo a )and~r':-:en .medio de la ,honda ca 
i{ _.·'_;· ·~ 

lle (p. 268) 11 • 

. : ',:·,' 

Villaverde termina:. ef, r'elato insistiendo que e~ 

cuento que acaba de.' hacer es, : 1;h.Í~t6rico en casi todos sus · Pº!:. 
1 :· .. '· ' 

menores" (ibid). Para ló:;> fines de nuestro estudio, lo que -
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cuenta es el trágico final de qu~en apare.ce en la novela como 

traidor a su "raza", como enemigo de clase de los fugitivos -

de su mismo grupo étnico. El narrador exalta su heroismo, su-

educación y bizarría; sin embargo, en los hechos, la novela -

(¿o ~a historia misma?) termina con su vida a manos de al-

guien que estaba resuelto a cónseguir su libertad. 

Villaverde, intenta ser un "retratista." fiel de la 

realidad histórica del tiempo que le tocó ver y conocer. Al -

plasmar su historia, nos permite apreciar una verdad que, al­

parecer,. rebasó su propia comprensión dal fen6meno social im-

plicado en este acto de justicia, Co de revancha}, realizado­

por un personaje del mismo col.or que Tondá, aunque" de un es--

trato social distinto, y por lo mismo, con diferentes anhelos, 

situación e interés de ·g:riupo. 

El último gpÚ.po.de negros al que nos queremos refe 

rir es al de · 1qs ir~4~~0.s", como el Malanga que aca:Bamos de 

mencionar al. ha:t>lar de su contPapaPte natu!".al. 
·.".':¡,_ 

,·. - ' 

De su apari.encia f.Í.i;>i.ca el _narrador rios :c1eja una -

expresiva descripción (v. p. 24.5); mas,pa~á los fin~sde es­

te trabajo, cabe incluir aquí lo que. respecta a la descrip- -
. '. 

ción moral que nos dejó Villaverde de tan singular personaje. 

Nos explica que: "Trazamos ahora aquí con brocha gorda, la ve 
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ra efigie de un curro del Mangl~r, en las afueras de la culta 

Habana, por aquella ~poca memorable de nuestra historia. No -

es nuestro original el maJo que viste traje andaluz. Es, ni -

~~s ni menos- el negro o mulato joven) oriundo del barrio di­

cho o de otros dos o tres de la misma ciudad, matón perdula-­

rio, sin oficio ni beneficio, camorrista por índole y por há­

bito. Ladronzuelo de profesión, que se cría en la calle, que­

V.l ve de la rapiña y que desde su nacimiento parece destinado­

a la penca, al grillete o a una muerte violenta (p. 246) 11 • 

Nás abajo, el narrador nos aclara, en cuanto a su educación,­

que: "··.en vano el padre le condujo (a la escuela) muchas ve 

ces en persona; en vano recomendó al maestro que le sentara -

la man0, porque el rapaz era de mala cabeza; en vano él por -

su propia cue·nta le propin6 castigos atroces; no aprendió ni­

el cristus, en.las poquísimas visitas que hizo a la escuela 

del venerable maestro Meléndez~ ................... ··· ··· .. ·"···--- ....... ---· --·-- ·· 

"Prefirió siempre la pesca de sardinas en Talla-­

piedra, •.. Esto, en el lenguaje vulgar de los chicos de la es 

cuela, se llama 'fügiti varse (ibid) ". Una vez precisada su nu 

la afición por las letras, el novelista nos introduce en sus­

andanzas y latrocinios; en seguida·nos narra que: "Así apren­

día ~1 i fuerte, asi se curtia, desde pequefio, en la pille-­

ria y la maldad. Y como no era el Gnico ~~rr~, pues abundaba­

la especie en la época mencionada, acontecía muchas veces el-
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reunirse con otros varios de su edad y de sus aficiones, en-

cuyos casos sus correrías tomaban carácter más agresivo y ma­

lévolo (ibid. ) ". 

Despu&s de efectuar la descripci5n -y, de paso, 

intentar la interpretación- del origen y actividades del hijo· 

de Tiburcio Polanco y Genoveva Santa Cruz, Villaverde nos ex-

plica la violenta manera en que este curro aprendió a cortar­

zapat os de mujer, ocupación alterna a la de sus nocturnas co-
,,. 

rrerias. 

En síntesis, el narrador nos dibuja lo que para él 

es un 1!a~ti-socia1 '', un n~gro con innatas inclinaciones (al -

menos, así lo conceptualiza el autor) hacia el crimen, la va-

gancia y el latrocinio. De acuerdo con los criterios de sele~ 

ción anotados más arriba, es posible adve'i1tir" qüe-11alaffgaº'"]üe" 

ga el papel del ºcimarrón urbano", en cierta manera; poco inte 
. ' ... - . -

grado a la cultura domiante -su lenguaje y rebeldía ló. reve~~ 

lan así-, Malanga no cuestiona de. mane:ria consciente o ,poli ti ca a 

la estructura socioeconómica que lo oprime como grupo, sin e!!!. 

bargo es la antítesis del orden social que intentan estable--

cer criollos) hacendados escl.avistas y.funcionarios co:riruptos -
en la capital de la Isla. 

-Pop azares de.l destino (y· del designio de.l narra- .... 
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dor) este personaje juega un papel importante en la trama; 

cuando ayuda a Dionisio Jaruco o Gamboa a buscar un oficio 

que le ayude a mantenerse -mientras consigue su anhelancia li 

bertad y la de su familia- y a refugiarse de Tondá, quien, 
·~. 

como ya lo registramos, perdió la vida en el intento de apre-

sar a Dionisia en el taller de maestro Sosa. 

El final destino del curro de nuestra rie.lación, lo 

escuchamos de labios de su misma madre. En forma ''casual", -

Genovevaes la vía de auxilio para que Ma. de Regla Gamboa 

-o Jaruco- encuentre una ocupación con la cual pueda obtener­

el dinero para conseguir su tan deseada manumisión. Cuando Ma. 

de Regla le pregunta su nombre, la negr~ responde que: 

"Me ñama Ginoveve Santa Crú. Mi marío e Tribusio -
.. - ...... 

Palanca. Elle tiene uno sij o, ñamao Malngá que fia""séü::áa··maia---·--·--~····"· 

cabeza. ¡Ha mata o ma branco. , . ! Tondá lo coge como ratón con 
. ' 

auesa le doominga de smié de Niño Perdía, cuando diba nel en~,,., 

tierro de ña Chepa Ala:rcón (p. 266)11 • 

De manera que.este neg!lo, como individuo y como 

grupo, hasta el momento de su ~aptura a manos del capitán To~ 

dá, h~bía hecho más daño ·a la , clase. económicamente hegemónica 

que muchos de sus compañeros de infortunio, como el Pedro Bri 

che de quien hablamos páginas artiba~ 
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Sin embargo, por su carácter de indaptado social,­

de ''mala cabeza" por gusto e inclinaci6n ·natural -como lo con 

cibe y dibuja Villaverde-. Por ser, en fin, en alguna medida, 

el emb~ión de los futuros lumpen (los que habrían de desarro 

llarse, al introducirse con mayor amplitud el modo de produc-

ción capitalista en la formación socioeconómica cubana, en la 

zona de influencia de la Habana, ·sobre todo juega un papel -

secundario en el esquema de las relaciones sociales de produc 

ción, tal como son. presentadas estéticamente en la novela de-

Villaverde. No obstante, en lo que toca al desarrollo de la-

narración, cumple bien su papel de cimarrón urbano, de cues--

tionador de las reglas socia.les impuestas por los grupqs<hege 
~ ' . . ( .. :, 

mónicos (tanto económicos ·-hacendados- como· políticos -la .. bu-

rocracia espafiola-). En otras palabras su respuesta a las r;:_ · 

laciones sociales de producci6n vigentes, tan opre~ivas para-

él com6' ·para aqüelH5s··q_ue participan directamente "eü' ... eT··-proc·e--:--:---··--

so productivo, resulta significativa en el marco de las con-..,. 

tradiccioties sociales que se transparentan en la'.no~ela ~e Vi 

llaverde. 

•.' .r' 

· · Otro pa.pe'.l',: ·qUizas más ·significativo e· importante, 

en ese momerito, que ei d~ los·. negros estudiados ya, juega ese 

creciente grupo dé mul~tos artesanos y dueño.s de talleres ma­

nufactureros -tanto en el marco social concreto que sirve co-

mo referencia al texto. como en la.s contré3_dicciones presentes-
• 
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en la estructura narrativa de la obra. De ese grupo, tan pee~ 

liar• por sus usos, consciencia y aspiraciones, el "señó Uri--

be" de quien hemos hablado en ot!"as secciones de este estudio 

funciona como el representante más conspicuo del grupo socio­

económico al que pertenece. 

De su figura y oficio Villaverde nos ofrece una 

minuciosa descripción. Después de pintar en los .primeros pá-­

rrafos la localización y composición de su taller artesanal,­

el narrador nos entera del origen y ocupación de tan peculiar·· 

personaje;' nos dice que: 

.·. ;,Detrás de una mesa o mostrador, de pie, en mangas 

de qamisa, •.. se hallaba el maestro Uribe, favorito en aque-­

lla· época de la juventud elegante ce La Habana. Aunque quisie 

ra, no hubiera pod.ido_.negar.. ... .la .. _~azc. neg;r:ia, .. mezqlªc1<3 .... g_qD _J_~·-·····-=--·~· ... 

blanca a que debía su origen. Era de elevada estatura, enjuto 

·de carnes, carilargo, los brazos tenía desproporcionados, la 

nariz achatada, los ojos saltones, o a flor del rostro, la bo 

ca chica, y tanto que apenas cabían en ella dos sartas de 

dientes ralos, anchos y belfos; los labios ~enegridos ~ muy 

gruesos y el color cobrizo pálido (p. 69) 11 • 

:A· ·p~sar de ser mulato de origen, la importancia de 
1 . 

su oficio p~ra el mundo pseudo-aristocrático que pretendían -
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forjar los hacendados criollos y los nuevos ricos -esclavis--

tas hacendados-, le permite a señó Uribe gozar de cierto pre~ 

tigio en la sociedad habanera (tanto entre los blancos mismos, 

que lo consideran socialmente indispensable, como entre el 

grupo de mulatos, quienes lo tratan con cierto respeto); ade­

más de que, por otra parte, le da una perspectiva más amplia­

de las contradicciones sociales y políticas entre peninsula-­

res y criollos -y entre estos Últimos (a los que el considera 

como mezclados, dado su conocimiento de los oscuros orígenes-

de algunos encumbrados personajes) y su propio grupo de mula-

tos duefios de talleres artesanales~ todo lo cual le sirve de-

marco para desarrollar una conciencia po11tica y social mucho 

más definida que la ,ge la gran masa de esclavos negros. y la -

de muchos mulatos social y económicamente subalternos . 

.. ---:--·~· ·- .... ne·· ria ttira1ezá.~'llparefrfemé'rite· 'cortés:·-frérfte~:-a_·-s\n:r··":;;.·· . 

clientes blancos, s~ñó Uribe anida en su fuero interno ci.erta 

paciencia ladina que-~ólo espera el mejor momento para·esta-­

lla~.:Tal se nos revela cuando, ante la orgullosa re~puesta -

de sff';ofi.cial Jo se 'Dolores· a la ·comparaci~11 de Uripe entre ·es 
'!. . ' 

te joven mulato y su oponente blanco, Uribe responc:i~.quei 
' - _ •• - • • ,_._,··-· -·' __ < : • ., 

"Compadre,. tienes hoy palabras de :P,oco:7**v•ir,. ¿Qué 

te está labrando allá adentro? Antes tomaste un~, de~~las~ niñas 
. . 

Gamboa por Cecilia Valdés; ahota te pones br·avo porque para -
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ganar tiempo pruebo la casaca del hermano en tu cuerpo. Si lo 

haces porque ese blanco te pisa la sombra, lo peor que puedes 

hacer es tomarlo tan a pecho. ¿qué remedio, José Dolores? Di­

simula, aguanta. Haz como el perro con las avispas, enseñar -

los dientes, para ·que crean que te ríes. ¿No ves que ellos 

son el martillo y nosotros el yunque? Los blancos vinieron 

primero y se comen las mejores tajadas; nosotros los de color 

vinimos después y gracias que roemos los huesos. Deja correr, 

chinito, que alguna vez nos ha de tocar a nosotros. Esto no -

puede durar ·siempre así. Haz .lo. que yo. ¿Tú no me ves besar -

muchas manos que deseo ver cortadas? ¿Te figuras que me sale-

de adentro? Ni lo pienses, porque lo cierto.,y verídico es, 
· ... _,·. 

que en verbo de blanco, no quiero ni el papel (p. 73) 11 • 

Con este lúcido comentario, Uribe se revela como -

la. vañguardiá' polítl"ca'l'rlerite ""coffsdielite "(le" la gran-·masa de ge~· 

te de color que vi vía: en la formación socioeconómica habanera; 

~l es uno de los intelectuales org&nico~ de su·c1ase -o estra 

to-, quien-sólo espera el momento preciso para buscar la re-­

vancha, para disputar el dominio de los grupos hegemónicos 

-tanto en lo económico como en lo político- cuyo proyecto de­

explotación sufrían, aunque en diferentes niveles, los ain-

plios grupos de negros y mulatos que empezaban a inundar la -

región económicamente activa de la Jsla. 
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Uribe resuelve el problema racial de una manera 

muy hábil, cuanto que está basada en su propia observación de 

los fenómenos de mestizaje que se estaban llevando a cabo en­

la Isla, como resultado de las políticas m'igratorias de los -
... 

.. " ·' "" hacendados criollos y peninsulares. As~ nos los permite ver -

cuando le sigue señalando a Pimienta que: 

"Pues qué ( .. ~·.·.).:~te figurabas que porque le hago -

el rande vú a todos cllá:Iit'f>L.~qtran en esta casa, es que no sé-
:'.';': 

distinguir y que no te.ng;<orgullo? ¿Me estimaría en menos por 

que soy de color? Disparate. ¿Cu&ntos condes, abogados y médi 

cos andan por ahí, que se avergozarían de que su padre o su -

madre se les sentara al lado en el quitrín, o los acompañara-

a los besamanos del Capitán General en los días del rey o de-

la reina Cristina? Qúizás tú no.estás tan enterado como yo, 

porque no te rozas· con la griandeza. Pero recapacita ·un-pee~ Y"·--·-· 

recuerda. ¿Tú conoces el· padre del conde ..• ? Pues fue el ma--
. ." ·,' 

yordomo de su abuela. l'{ ~l padre de la 'marquesa ... ? Un tabe!: 

nero de Matanzas. ( .• . ) , (Tuvo Uribe la discreción de p:ronun .... -

ciar los nombres de las personas aludidas. a la o;rieja d~.~·:()fi-

cial, como para que los demás no lo oyeranl. Pues yo.no<ten-. ~ . . . ·' .:-, ' 

go por qué esconder m1s progenitories. Mi padre fue un.briga--

dier español. A muqha ho~:r>a lo tengo, y mi madre no fue nin­

guna e.sclavona, nf ninguna mujer de nación. Si los padres de­

esos señores hubieran sido sastres, pase, porque es notorio -
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que S.M. el rey ha declarado noble nuestro arte, lo mismo que 

el oficio de los tabaqueros y podemos usar don. Tondá, con 

ser moreno, tiene el don por el rey (p. 73-74)11, 
'-

Uribe se siente con derecho a la riqueza y a disp~ 

tar su derecho a ser ante los blancos en base a dos razones,-

para él, de cierto peso. En primer 'lugar, apela al nivel so--

cialmente privilegiado de su progenitor blanco -brigadier de­

la milicia española-; en segundo término, finca su derecho en 

la circunstancia de que su madre, aunque mulata, no fue una-

"negra de nación o esclavona", esto es, se remite a la racio-

nalidad de su madre (a su integración a los patrones cultura­

les impuestos por la Metrópoli hispana) para afirmarse como -

individuo merecedor del mismo respeto que los.mestizos - pse~ 

doblancos- a quienes critica y señala. 

Su nivel .de conciencia. -que:,.s,e esconde· en su pru--
. :· " "·>· : . ·;, :_,. ' : ":'·.~·· ··'< 

.. : ·,. 1.;' 

dencia cautelosa .frente '<:iÍ crió:Llo rico y .. al hacendado escla-
. , ~ : ·: . .. 

vista- la pode~os aprecia~ óUando sigue ale.cci·onando a su al-
. '· .·.. .'.·' .· 

tivo y joven oficial mulato, cuya conciencia. política se que..-
, 

da en el nivel de lo familiar, de la ~e.vG;ncha inmediatamente­

personal; ante su reclamo por las lige~~zas de los blancos 

con las mujeres mulatas, Uribe le responde, en. forma bastante 

inteligente, que: 
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"-Hablas como un Salomón, chinito, sólo que eso no 

es lo que sucede, y es preciso atenerse a como son las cosas­

y no como queremos que sean. Yo me hago este cargo: ¿qué vale 

quejarse ni esperar que todo ha de salir a la medida del de-­

seo de uno? ¿Ni qué puedo yo solo, qué puedes tú, ni, qué pue-

de el otro, contra el torrente del mundo? Nada, nada. Pues d~ 

ja ir. Cuando son muchos contra uno, no hay remedio sino ha--

cer que no se ve, ni se oye, ni se entiende, y aguardar hasta 

que le llegue a uno su turno. Que ya llegará, yo te lo asegu­

ro. No todo ha de ser rigop, ni siempre las de rasgar el paño 

a lo largo. Intertanto aprende de mí, recibo las cosas .como -

vienen y no pretendo ende re zar el mundo .. Podía sQlir :cr,ucifi-:-

cado. Tú toda vía vas a tragar mucha sangi~e, · lo estoy jnir~nao.::.: 

(p . 7 3-7 4 ) 11 • 

·sin embarga,·· a p·esar· ae·t a- :. t Erreflexionés··;ae'····· o as. es a .. ·· . 
• • ,p • • • ' 

UP-ibe, ·· que lo re velan como un personaj ~ con. una con9iencia S;2. 

cial y política singular (hecho que debe ser conside~ad~ en -

otro orden de estudios, donde sería interesante analizar la -

intepvención de los mulatos en los movimientos de liberación-

que, hacia.finales del siglo, habrían de estallar para sacu-­

dirse el yugo impuesto por la metr6poli hispana). No obstan-
' 

te su adecuada visi6n del camind o estrategia a seguir en la-

lucha por disputar sus derechos económicos y .sociales a los -

blancos) la novela nos explica que, en un tiempo cronológica-
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mente posterior al desarrollo· de· la anécdota, señó Uribe, en 

conexión con otros individuos de su mismo estrato o grupo, or 

ganiza una 11 infidencia" que es cruelmente aplastada por el 

aparato ~ilitar colonial estacionado en La Habana. 

Así nos lo explica Villaverde al describirnos los-

invitados a las fiestas de fin de año, organizadas por los 

"negros criollos de Cuba11, quienes habían asimilado (con un -
.. 

desfasamiento que es común en estos deslizamiento culturales) 

la cultura hispana en forma brillante y peculiar. Al presen--

tarnos a estos conspicuos representantes de su clase o estra-
•• 1 ' • .,; 

to.:...;;:i.rt~sanos y artistas- el narrador nos relata que: 

"Entre éstos, podemos citar a Brindis, músico, ·el~ 

gant:e y bien criado, a Tondá, protegido del capitán general -
·' ' 

vive'§~~·~ 1iegro~] c;:,/erí', intei.lgerite'"ºy"--b"ravo~co'mo u1i leon-ra:·-vargas-··' 

y a Dodge, ambos de Matanzas, berbero el uno, carpintero el -

otr?, que fueron comprendidos en la supuesta conspiraci6n de 

la gente de color en 1844 y fusilados en el paseo de Versa- -

lles de la misma ciudad; a José de la Co~.cepción Val.d~s, 

alias Plácido, el poeta de más estro que ·ha visto Cuba y que 

tuvo la misma desastrada suerte que los dos pr•ocedentes; a -

Tomás Vuelta y Flores, insigne violinista y compositor de no­

tables contradanzas, el cual en dicho año pereció en la esca-
' 

lera, tormento a que le sometier·on sus jueces, para aranc~rle 
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la confesi6n de complicidad en un delito cuya existencia Ja-­

más se ha probado lo suficiente; al propio Francisco de Paula 

. Vribe, sastre habilísimo, que por no correr la suerte del an-

terior, se quitó la vida con una navaja de barbear, en los mo 

mentes que le encerraban en uno de los calabozos de la ciuda-

dela de la Cabaña ... (p. 165) 11 • 

Trágico final para· este grupo cle mulatos que jue-­

gan en el desarrollo de la trama uri papel .importante; debido­

ª que, justamente, son ellos los que rodean a la bella mulata, 

son su medio, el lugar donde ella puede encontrar el presti-­

gio que no logra -ni conseguirá- .en el. mu.ndo a.1 que tan ansío 

samente aspira. 

De modo que, r~capitulanqo,.la.oposici~n que Vill~ 
. . 

vei-•de presenta a· través de dn: C~ndidó Gaful56é3_ ;:y :sús · Opóiferit'eS · 

naturales -producidos, como .ya 'vimos, por la: fracción de cla- · 

se representada por Gamboa- le confiere a la obra de ~ste na­

rrador una trascendencia que va más allá de. los límites a,nec­

dóticos y cronológicos de la obra. Son estos los grupos -los­

Gamboa (hacendados y esclavistas) por un lado.y los negros y­

mulatos por• el otro- el marco donde se desarrollan los confli~ 
. ', ';' • . ". 1. ' 

tos personales de los pe'.l;'sonaJes. c~ntrales de la novela, de ..,. 

los cuales hemos hablado ya eri. los dos .apartados anteriores, 
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·Son el ambiente que rodea a Cecilia y a Leonardo,­

ª Pimienta, a Meneses, a Isabelita y a todos esos individuos­

sin cuya intervenci6n en la trama.tampoco seria posible tener 

ante nosotros el contradictorio mundo reflejado en la obra de 

Villaverde. 

(Como lo veremos más adelante, la.estructura de la 

obra perdería ~u coherencia si faltase uno de los elementos,­

por más rechazado que haya sido el plano anecd6tico de la mis 

ma). 

... 

A trav~s de las contradi~ciones estudiadas en este. 

apartado -así como en las que analizamos en los dos apartes -

anteriores- Villaverde nos revela la estructura contradicto~­

ria de la formación socioeconómica concreta que le tocó cono­

cer, vivir y suf1,ir como uno· de sus más ·1úcidos y sensib .. les .. ··;.;;., ..... 

elementos. Todo ese mundo de esclavos y esclavistas, de mula~ 

tos y blancos -con sus agudas paradojas e injusticias étnicas­

nos es presentado de. 11'.anera estética por la historia all1 re­

latada. Como lo estudiarnos> y lo pudimos advertir, la estruc­

tura contradictoria de la obra co;r>responde, en mucho, con las 

concretas contradicciones y detérminaciones existentes en la­

formación socioeconómica de la cual la novela es, valga la 

reíteraci6n, particular y contradictorio reflejo est~tico, 
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Antes de estudiar las cuestiones de estilo que más 

le han sido reprochadas a la obra, permítaseme incluir un 

apartado donde, para dar más fuerza a las consideraciones re­

cién vertidas, analizaré la presentación ( consecu_entemente 

tan contradictoria como en los casos ya estudiados) que la 

obra realiza de los distintos ambientes que enmarcan el desa­

rrollo de los personajes; espacios que, de una manera u otra, 

constituyen el paisaje -físico y social- que da sustento mat~ 

rial a la historia que el escritor conformó a trav~s de un me 

dio pArticular: su novela. 

' .. ~ ···;•••""'·"··· ...... \· '' ' .... , "' '' •• , ••• ··~··· ........... 1 '' ' • ._.¡. ····~···' ,,. -·· ............ 1~,~·-........ .....,..._ .... _....,._,~," ''· . ., - ··~··· ... ' 
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4.1.4, El triángulo de la Explotación: Ciudad/ Ingenio I Cafe 

tal. 

El estudio de los perso~fjes más significativos de 

la obra nos ha permitido, entre otras cuestiones, apreciar-

la estructuración de las relaciones sociales en la obra misma 

y -como parte de su naturaleza particular de reflejo estético­

las contradicciones existentes en la formación socioeconómica 

di lft~Ctial esta novela es particular expresi6n artistica. 

Sin embargo, en vista de que el paisaje en la obra 

de Villaverde -y, de manera más amplia, el ambiente que ~nma;: 

ca la acci6n de los personajes- reviste de una importancia e~ 

pecial, sobre todo en este relato que pretende ser un cuadro-

representativo de las costumbres y problemas sociales cubanos 

de p1--incipÍos··· del·<· s{gfó. xtx;-va1:e"<~~a'"peñá'E!frtonóes.dediCaF'a"1-~-:-~- ._, 
,· ' ,. 

gún espacio al análisis .de,;talJ,. pe,culiar asunto. 
' ' ' ' ... ,, ·:'.. /-:~:~;'· 1,;~·: ·.. , ,' . 

.' 1 .; 

' ' 

Se .. ,ha dicho. qµ~<Jla .obra. tiene rasgos de "nóvela re ,• • '.>' .. ", ''~ • •, • ,,· •"' • ',; • •, • ' < : e•:) • •; 

gional irnpur~!:. : Cv.: cap.i f.~ o. is de este estudio) ; . esto es, -
.. :,:~ •' :, .. .,,·,'\·/· . · .... 

de :uhª.· obr& en la que el paisaje rural (o ambiente) alcanza -

dimensiones tales que puede ser considerado como un "pers~:ma­

je" ·más de la obra. En ese sentido, resulta clarificador el -

análisis de la medida en que el a!)lbiente -social
1

y físico- es 

presentado en la obra de Villav~rde como un elemento más que-
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refuerza las circunstancias del relato; o si, acaso, como al-

gunos han señalado, adquiere la categoría de "personaje" -ca­

racterística que ha sido atribuida al ambiente de algunas no-

velas del realismo social de los años veinte de este siglo 

por cierta corriente crítica-. 

af La Ciudad. 

Empecemos por analizar la for,ma en que nos.· es pr~ 

sentada la ciudad -específicamente La Habana-, síntesis y ex­

presión de las agudas contradicciones sociales incluidas eh -

la obra de Villaverde. 

La Habana, como e.entro político y económico de la­

colonia, es el espacio don~e se vie~~en las m~s agudas conse-
• •• < • - • ~-•.•o•• "• '• '• • O o '"" ,.,. ~ .·~··-·-•··~··• ... ~·"V>•-'~••',.,,....,.,..._...,,,....,.,_.~···-· '°:'"l~ .. r·-........................ ~--.... -~·--~- -·-~·-• ••--·--.. M .~ ..... ''•••o • 

cuencia s del modelo econom1co que hab1an ~ ven1·do implantando, -

desde finales del siglo XVIII, tanto, los criollos terratenie~ 

tes, especialmente los que se dedicaban al ·cultivo de la caña, 

el tabaco y el café; (es el caso de dña. Rosa de Sandoval de-

Gamboa y la familia Ilincheta} como los ricos de nuevo cuño, -
' .· !· ., ' 

enriquecidos ~a costa deq inhumano cuanto productivo tráfico -
:·. , ; .•: 

de esclavos (en est¿ ·situación encontramos el Cándido de .Gam-
'i 

boa · y Ruiz de:: la novela) . 
: .• ! • ~ - ' 

Para Yillaverde -intelectual sensible y honrado-, -
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la ciudad se ha convertido en un monstruo, en una llaga por -

donde supura la corrupción y la impudicia. Cuando nos relata­

la infancia y formación de la bella mulata Cecilia, nuestro -

narrador explica que: "Sin embargo, las calles de la ciudad, 

las plazas, los establecimientos públicos, como se apuntó más 

arriba, fueron su escuela, y en tales sitios, según es de pre 

sumir, su tierno corazón, formado acaso para dar abrigo a 

las virtudes que son el más bello encanto de J.as mujeres, be-

bió a torrentes las aguas emponzoñadas del vicio, se nutrió ~ 

desde temprano con las escenas de impudicia que ofrece diaria 

mente un pueblo soez y desmoralizado. ¿y cómo librarse de se­

mejante in;flujo? (p. 8) 11 • El subrayado es mío J.S.). 

·.Como se advierte, en todos los lugares pGblicos; -

que constituían el marco cotidiano donde se desenvuelven mu-­

chos de los personajes de la obra ~C.ecilia~. Leonar•do,-· Cánd.idó .. 

Gamboa, Pimienta, dña. Rosa, señó Uribe, etc.-, se dejaba sen 

tir ·la grosera influencia de un vulgo "soez y desmoralizado". 

En la 'ciudad;, las costumbres se habían relajado, -

los. j ~ven es' supuestamente "decentes" (esto es' blancos)' ac~ 

dían a las "cunas" de la "gente mezclada"·;· las ferias, elemen 

to importante para el comercio colonial y las festividades re 

ligiosas, se habían convertido en un periodo en que los jue--

gos de azar o de "envite" servían para enriquecer a más de 
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dos vivales, a costa de multitud de incautos. Apenas comenza­

da la anécdota, Villaverde nos introduce en el ambiente de 

las ferias, insinuando de paso cierta observación crítica a -

la corrupta administración de la justicia durante el ti~~po -

del Capitán General Feo. Dionisia Vives. 

Así, el narrador nos explica: 

por cierto el rasgo más notable de nuestras fiestas circula-­

res. Había en el espectáculo algo que se hacía notable por -

demasiado grosero y procaz. Nos contraemos ahora a los juegos 

de envite y de manos que hacían parte de la feria y que provo 

caban con sus estupendas, aunque mentirosas ganancias, la co­

dicia de los incautos. Los dirigían y ejecutaban en su mayo-­

ría hombres de color y de la peor ralea. Si bien groseros 

los artificios, no dejaban de engañar a muchos que se da:Oan -

por muy avisados. Estos· tenían lügafi· ·e:n· ··ra· ·p1a:zu-e-1a- o ·e11-1a:;:-~·-"·-- ···-

calle, a la luz mortecina de los candiles o de los faroles -

de papel, y tomaban en ellos. parte gente de todas clases, co~ 

diciones, edades y sexos~ -Paria los de alta posición social, -

queremos decir, pa~a los blancos, había algo m&s decente,: ha-

bía la casa de baile~ donde. un Farrucci_, un Brito., un :!las o -

un marqués de. Casa Calvo) tenía puesta la banca o juego del -

monte, desde eJ. obscu;t:'ecer has~a pasada la media noche·~ T!}i.en-

i:ras duraban los d·iE1z ':f ocho días de la fiesta C.p, .16.). ll, 
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Én cuanto a la actitud de las autoridades colonia-

les isleñas nos insinua 
,,. 

11 Que nada de lo que aqui se trata a-

grandes rasgos estaba prohibido o no más que tolerado por las 

autoridades constituidas, se desprende claramente . del hecho -

de que los garitos en Cuba pagaban una contribución al gobie~ 

no, para supuestos objetos de caridad. ¿Qué más? La publici--

dad con que se.jugaban al monte en todas partes de la Isla, -

principalmente durante la época del mando del capi~án general 

don Francisco Dionisia Vives, anunciaba a no dejar duda que -

la política de éste o de su gobierno se basaba en el princi­

pio maquiavélico de corromper para dominar, copiando .. el otro-

célebre del estadista romano: divide et impera (sic). Porque~· 

equivalía a dividir los ánimos, el corromperlos, cosa que no-

viese el pueblo su p:r::iopia miseria y degradación (p. 16-17)". 

· .......... com-c;· ·se de.spr<:ú1ae·«1e· ia · édfa·;·:~es-·c1ar'6'.··q:u-1F·1á .. ~n~·~· ·· .. 

ten.ción del autor no es simplemente la de. asumir la ··actitud -

del pintor, o a'el retratista de costumbres; más aún, ·su obser 
.. 
' •" . 

vación ac.erca de la responsabilidad que le correspondía a· 1as 

autoridades de la Isla al permitir dichos juegos -e, incluso, 

obtener algún provecho económico de dicha concesión-, deja en 

claro que, con toda oportunidad, Villaverde conforma, a tra--

vés del discurso narrativo, un severo juicio social y moral -
" 

,contra la política de la al ta burocracia colonial, la cual se 

nos presenta en la novela como una de las más significativas-
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causas de la corrupción que se sufría entre los diversos es--

tratos sociales y en la mayoría de los organismos que consti 

tuían la institución colonial. 

. .. 

En su afán por retratar de manera érítica la inso­

lente realidad que se experimentaba durante los años de la ad 

ministación del capitán general Feo~ D. Vives, el escritor de 

esta significativa obra nos describe la actitud de la autori-

dad colonial frente a este ambiente de criminalidad~ En la -

ocasión en que Gamboa y sus amigos acuden a dirimir su caso-

frente al capitán general, Vives, como parte de su alocución, 

les a~onseja: 

o . 

"Y a propósito de prudencia: ayer tarde vino a .·mÍ-

un joveh_dependiente de una casa de ~omercio para quejarse de 

-.. que .. a .. la l\iz. del' día, en la ·p·1a.za···ae "San Prancisco·;-·-le ·habían.--.. -----,---. 

arrebatado un saco de dinero de su principal.· ¿Cabe mayor im­

prudencia que la.de ir por la calle enseñando el dinero a to-
. ' ' 

do el mundo y tentando· a la gé!ite de mala índole? También -

se quejó otro 'ae que~· al· obs~urecér del día de ayer; dos ne-­

gros con puñal en mano le pararon cerca de la estatua cte' Car­

los III y le desvalijaron de cuanto llevaba encima de valor,­

el reloj, etc. Si usted hubiera tenido un tantico de pruden--

cia, le dije, no se habría expuesto a perder la vida atrave-­

sando sitio tan solitario como ese del Paseo, a la entrada de 
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la noche, hora que escoge la gente mala para cometer sus fe--· 

chorias. Aprenda de mí que no salgo de noche a la calle. Lo -

mismo digo a ustedes: no se metan en las garras de los ingle-

ses y salvarAn sus expediciones, ni comprometan la honra· del-

Capitán General. La prudencia es la primera de las. virtudes -

en el mundo (p. 122-123) 11 • 

Como vemos, los problemas sociales -urbanos- a que 

daba: lugar la escasa vigilancia y la complicidad de la mala 

iluminación, no eran desconocidas por las principales autori­

dades coloniales. Porque, como lo hemos visto a lo largo de -

este estudio, el afán de la administración colonial descrita­

por Villaverde no .era/ como debería haber sido, el de. propi-­

ciar que e.1 "buen orden y policía'' acompañasen al desarrollo­

económico que estaba experiimentando la formación socioeconómi 

ca cubana durante ese período; sino, por""er-·cori"frário·~"··-obfe:.:··:_--·-··•"''' 

neri el mayor provecho perisonal posible, procurando no estori--
.·'. -: 

bar' los .in~~gnós proc,edimientos de los esclavistad y hacenda 
. " . •' ' 

. •: 

· dos .J?ara' ,extrae~ la'riiquez~ producida por la gran masa de es-

.el.avos negro8\Y ,· p()ri·)os artesanos y colonos pobres, 
:- ; .; - . . . _· ........ ~,.· 

Esto ,es, vol viendo a nuestrio asunto, cada vez. que-

el narrador toca una costumbre, uso social, edifid±¿·f~:.8alzáda; 
\ ·: :;¡<- :·-., ,- :-· ."·: .. '. .·,···/ .. 

. . ··,: .... ,·, ., 

prácticas políticas o familia1"es, lo hace con' ei ~irl ·de :;s~ña-

lar una situación o contradicci6n social específid.a:.r algiln, 
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problema social, económico, cultural o moral que debería ser­

considerado por quienes quisieran interesarse en el período -

histórico que tan vivamente re-crea; el cual, más que refle--

ja~ de manera especular, sintetiza y reinterpreta -de acuerdo 

con su peculiar concepto del signiflcado de estos hechos para 

el proceso histórico concreto- mismo que pretende eternizar a 

través de su afilada pluma, de su expresión artística. 

Antes de irnos al campo, a las fincas cafetaleras­

o al ingenio de az~car, veamos dos Gltimos ejemplos de esto -

que acabamos de resumir. Veamos primero lo que nos dice de -

una re-invención muy cubana y representativa: Nos.referimos a 

la famos contradanza cubana. 

) ", .. 
En· los cap.ltulos dedicados a describir el baile de-

firi .. de. año' 'célebrado ·en el local "de .. la -···sociedad. filarmónica;-:---:-·­

donde se daba cita lo mejor y más encumbrado de la sociedad 

habanera, el escritor in:troduce la siguiente reflexi6n con 

respecto a tan peculiar costumbre: "La cubana danza, sin duda 

que se, inve11tó para hacerse la corte los enamorados. Eso sí,­

el baile: .es Ínúy ~~encillo, los movimientos cómodos y fáciles,­

siendo su objeto primordial la aproximación de los sexos, en-
1 

un país donde las costumbres moriscas tienden a su separaci6n; 

en una palabra, la comunión de las almas. Porque el caballero 

!lleva a la dama casi siempree!omo en vilo, pues que mientras -
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con el brazo derecho le rodea el talle, con la mano izquierda­

le comprime la suya blandamente. No es aquello bailar, pues -

que el cuerpo sigue meramente los compases; es mecerse como -

un sueño, al son de una música gem~dora y voluptosa, es con-­

versar íntimamente dos personas queridas, es acariciarse dos-

seres que se atraen mutuamente, y que el tiempo, el espacio,-

el esta.do, la costumbre ha mantenido alejados. El estilo.- es 

el hombre, ha dicho alguien. oportunamente; el baile es un pu~ 

blo, decimos nosotros, y no hay ninguno como la danza que pi_!! 

te ·más vivo el carácte·:ri, los hábitos, el estado social y polí 

·Vico de los cubanos, ni que esté en más armonía con el clima-

de la Isla (p. 8 7 ) 11 , 

. Despti~s de disfrutar de esta iJ1teresante singulari 

zación de .tan peculiar uso social,' propiq de;· 1a cultura que -

. . ; ~ <,., ' '·." ' ·: . ·:: 
' ,, ·' 

do todo nuestro subcontinente', es''.Piiec:iiso señalar que el au-­

tor parece utilizar un argumento pr~pio de· la reflexión socio 

lógica -basada, innegablemente., en los razonamientos de la 

geopolítica de boga en ese tiempo- con el claro prop6sito de-

ir más allá de la me:ria descripción costumbrista, del retrato-

llano de un paisaje o uso social que le era familiar. Corne­

es claro, el narrador pretende no sólo contarnos una historia 

~coh ~ocios sus accesorios indispensables- sino, adem&s, dejar 
. . 1 

plasmada· su visión crítica de· 1os hechos y del proceso .que in 
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tenta expresar a través de su testimonio literario, de su ar-

te. 

Algo similar ocurre cuando describe el famoso Pa--··. 

seo del Prado -nombrado así a imitación del Paseo madrileño-; 

después de dibujar el marco físico, los límites, fuentes, ár­

boles y demás elementos.naturales y arquitectónicos, una vez­

citados los necesarios datos históricos de su origen y embe~~ 

llecimiento, el narrador procede a relatarnos la modalidad en 

que era utilizado dicho sitio de recreo. Cuando 16 hace, no­

pierde la oportunidad para explicar: "Por la calle. del cen--

tro, la m&s ancha, podían correr cuatro carruajes apareados;-

las dos laterales, m&scangostas~con unos pocos asientos de -

piedra, servían para la gente de a pie, hombres solamente; -

quienes en los días de gala o fiesta, se formaban en filas in 

ter;i~abie~ ·a. -1:-¿;--I~rgd .. ae·1·-·paseo~ ··'La···n:ia:Y'Or"-i)arte-·"ae·-·e·stos;--~es -·-- ·-

pecia1mente los domingos, se componía de mozos españoles em-­

pleados en el comercio de por menor de la ciudad, en las ofi 

cinas del Gobierno, en la Marina de guerra y.en el Ejército;­

pues por su calidad de solteros y por sus ocupaciones, no po­

dían usar. carruaje y visitar el Prado .en día·s comunes. Es de -

advertirse aaem~s,que a la hora del paseo, estaba prohibido -

atravesar siquit:;ra el Prado ~n vehículo d~ alquiler, y si al 

gGi extranjero lo hacia por ignorancia de la regla o censen--
. 1 

timiento del sargento del piquete de dragones que dab~alli ~ 
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la guardia, llamaba la atención y excitaba la riisa general 

del público. 

2 39 

"La ]uventud cubana o criolla tenía a menos concu-

rrir ~l Prado a pie, sobre todo el confundirse con los espafi~ 

les en las filas de espectadores domingueros. De suerte que­

allÍ tomaba parte activa en el paseo sólo la gente principal;-

las mujeres invariablemente en quitrín, algunas personas de -

edad en volanta y ciertos jóvenes de familias ricas, a caba--

lle (p. 78) 11 • 

Con toda claridad y precisión, el novelista separa 

bien. "quienes" eran l()S:i,que· se paseaban y cómo lo hacían; ya­
... ·.·• (·< •· .>_. '< ' .·· 

que, dependiendo de este he_chd:,~de si ·usaban caballo, quitrín 

o lo transitaban a pie-: el- .ob~erv~dor podía definir e indicar 

·e1 ·origen étnico ·o· l-a: ch:i:sif:l.cación··-social· .. {·est~atificación)­

de quienes acudían a cumplir con esta costumbre. en este sitio 

particular de La Habana, la urbe donde se desarrollan los su-

cesos citadinos de la novela. 

· b) Los Ingenios. 

La violencia esclavista y sus consecuencias ..:tan so 
' .. 

cialmente trágicas en el ambiente de la urbe como en los de-

más donde se practicaba- encuentran su expresión más cruel y-
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significativa en el 11 ingenio de fabricar azúcar". A· tal gra-

do es resaltada en la novela su influencia, que incluso el 

paisaje recibe la huella de las prácticas de los esclavistas, 

de sus métodos paramilitares de extraer la plusvalía -absolu­

ta y relativa- de los superexplotados esclavos negros. Su des­

cripción física la comienza de la siguiente manera: 

"Empieza. el descenso a pocas millas al oeste de 

Guanajay, advirtiéndose· de sd.e luego, un cambio brusco en el -

aspecto del país.. El color del, suelo, sus elementos compone!:: 

tes, la vegetación el clima y, e.l ·género de cultivo en general 

son del todo diferentes. Así,q1Jeel·rápido declive.constituye 

una rampa para el que va y Uri cerro para el que· viene de '1~ -

Vuelta Abajo (p. 186) 11 • 

Hasta aquí~ y ertro··que sigue .. ~ el na·rra·dor--.. se'~'limi~--~-"' 

ta a describir los caminos, los diversos tonos de verde, las­

características del suelo y de la vegetaci6n que asombra.el -

viajero; más adelante, nos aclara: "No hay paridad ninguna en 

la fisonomía del país visto por ambos lados de las montañas.-

Por el del sur la llanura con sus cafetales, dehesas y planta 

ciones de tabaco, continúa casi hasta el extremo de la Isla y 

es lo más ameno y risueño que pueda imaginarse. Al contrario­

po,r el lado norte, en el mismo paralelo se ofrece tan hondo, -
1 

áspero y. ltí'gubre a las miradas de los viajeros que creen pi--
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sar otra tierra y otro clima. Ni porque está ahora cultivado­

en~su mayor parte hasta más allá de Bahía Honda, se desvanece 

esa mala impresión. Quizás porque sus labranz.as son ingenios -

azucareros, porque el clima sin duda es más l)Úmedo y cálido,-

porque el suelo es negro y barroso, .porque el hombre y la be~ 

tia se hallan ahí más oprimidos y maltratados que en otras 

partes de la Isla, a su aspecto solo, la admiración·se trueca 
',. 

luego en disgusto y la alegría en lástima (p. 187)'1·• 

De manera que clima y prácticas sociales, húmedad­

y relaciones sociales de producción, basadas en aquellas pr~ 

pías del sistema esclavista, se conjugan para, en el contexto 

de la novela ,, impresionar a los viajeros que se dirigen al mo 

derno ingenio azucarero de "La Tinaja 11
• 

·-Es~ tan ·ruerte la impresión·· deT ·panorama··en· la men­

te de la virt~u~sa r.sabel, que la obliga a deternerse, a medi-
,,!··,< 

tar si: 

"¿Ganaba alguno, entre tanto trabajar, éf pan li-­

bre y honradamente para sostener una familia virtuosa y cris-

tiana? ¿Aquellas fincas colosales, que representaban la mayor 

riqueza en el país, eran los signos del contento y de los pu­

ros placeres de sus dueños? ¿Habría dicha, t1-.anquilidad de es 
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píritu para quienes a sabiendas cristalizaban el jugo de la -

caña-miel con la sangre de millares de esclavos? (p. 188) ''. 

Eyidentemente, como ya lo hemos estudiado, en el -

ingenio, en su paisaje, se dejaba sentir la influencia del lá 

tigo, de las carretas cargadas de la preciosa "caña-miel", 

del clima húmedo, del suelo barroso, condenado a sustentar el 

crecimiento de los cañaverales. 

Sin embargo, queda claro que no es el lfpaisaje" -

que· se traga al 11 hombre" (negro y esclavo en este contexto);­

no es un paisaje que, gracias a la pluma del narrador, adopte 

por un momento el carácter de protagonista, de personaje. Es, 

si acaso, la naturaleza que ha sido asaltada por la mano del­

hombre blanco, .del propietario de negros y productor de azú-­

car~ La Natur~leza, ese conjunto d~ ~ie~~ni6i físicoj; <le di~ 

versas especies de plantas, de animales propios de los climas 

tropicales, de aves y .demás organismos no es) ni aun forzando 

la explicación, el sujeto de la acción sino, por el contrario, 

objeto de quienes aprovechan su condici6n feraz para obtener-.. ,,,,,,_·, 

el ·mayor rendimiento posible de los Cañaverales y de la ener­

gía del negro que los cultiva. 

No sólo el pairaje físico recibe dicha influencia­

-efecto.que se transparenta en los adjetivos del escritor- S1 
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no, además los asentamientos humanos que se localizan en la -

región. Después de contemplar las escenas de boyeros y con-­

ductores negros de carretas deslizándose dificultosamente por 

los caminos terregosos, cargadas de las cañas dulcísimas, des 

pués de relatar los "cuerazos" que descargaba el boyero blan-

co sobre el esclavo negro, el narrador nos explica que: 

"Tales escenas u otras.muy parecidas a éstas, se -

repitieron a la vista de los viajeros, a su paso por• los ing~ 

nios de Jacobo, Tibotibo, el Mariel o antiguo de Escobar, Rio 

hondo y Valvanera. "Entre las dos plantaciones mencionadas, -

sólo avisaron una pequeña sitiería a la margen de~echa del 

camino, quiere decir de un grupo de cabafias pajizas donde al-

gunas familias pobres cultivaban un corto paño de tierra y 

cr•iaban animales domésticos. No podía dársele siquiera el no~. 

bre de aldea, dado que allí ni en muchas millas a la redonda, 

había escuela ni iglesia. Los ingenios de fabricar azúcar no-

consentían, por lo. general, en su inmediata vecindad, esos 
. . 

símbolos del prOgreso ·:Y· de 'la ·c:i. vilización . 

.. . . ,.. 

"Para librarse de aquellos amargos pensamientos 

procuraba separar los ojos del suelo negro, duro y sin -lustre, 

cual hierró dulce, del camino y los pasaba por cima de las 

• flores o guines color violado claro, de las cafias en saz6n, -

hasta tropezar en la zona a~ulosa donde se unía el horizonte-
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con las cumbres obsc·urísima$ de las distantes montañas. 

"Pero por más de un motivo poderoso no le era da--

ble a Isabel aquella concentración que demandaba el espíritu-

en su agonía (pp. 190-191) 11 • 

Como rios permiten observar los pensámientos de la-

virtuosa Isabel, todo en el paisaje, en el ambiente que rodea 

los ingenios, expresa las determinaciones del sistema económi 

co que se había implantado en dicha región. De tal manera 

que las descrÍJllciones de ese marco físico y social, los adje-

tivos destinados a develar ese mundo angustiado con toda su -

trágica realidad -trágica por las.vidas que tal desarrollo 

económico consumía-; todos estos elementos artísticos y lite~ 

rarios no han sido estructurados en el texto para adquirir un 

pa'pel' protagónico ·.:..e-amo algúno pod:bíá 'périsarlo~··;"'sino 'para· -

reforzar las circunstancias y ac.ontecimiehtos de la obra, ta!:_ 
... ··. ·. . 

to las que se refieren a la anecdota p~opiamente dicha, como-

las que se relaciorian con, el·· entorno que enmarca la actividad 
. : ' "' 

social de i~s perl?qnajes, los que forman parte esencial de la 

anécdota, d~'· 1a historia que se narira; la cual es, en última­

instancia, el sustento material de la actividad del artista. 
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e) El Cafetal. 

Por otra parte, parecería que la intención del tex 

to no es la de lanzar un furibundo cuestionamiento contra el-

sistema esclavista en cuanto tal, sino contra las caracterís­

ticas de dicho tráfico y su expresión tan brutal en los inge-

nios azucareros. 

Así parece indicarlo la carc.cterización que reali-

za el esdritor del paisaje de las. fincas- cafetaleras y de las 
·, '. 

relaciones sociales de producción que habían implantado allí 

los colonos productores de café. 

En cuanto a lo primero, considero ap1.,opiado incluir 

las líneas que dedica el autor para describir el panorama que 

rodea a Leonardo y a Dieg6 cuarido se dirigen rumbo al cafetal 

La Luz, el hogar de Isabel y Rosa Ilincheta. En esas líneas,-

el narrador describe que: "Mientras más se alejan de Hoyo Co­

lorado más cafetales encontraban a uno y otro· lado del camino, 

como que esas eran las únicas fincas rurales de cierta impor-

tancia en la porci6n occidental de la mesa, al menos hasta el 

año de 1840. Hablamos ahora del famoso ja:r.dín de Cuba, cir- -

cunscrito entre las jurisdicciones ~e Guanajay, Guira de Mel~ 

na, San Marcos'. Alquízar, Ceiba del Agua y San fa .. ntonio de los 
1 

Baftos. No se fundaban entonces firicas así para la explotaci6n 
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agronómica en el sentido estricto de la palabra, sino verda--

deros jardines para la recreación de sus sibaritas propieta-­

rios mientras se mantuvo alto el precio del café (p. 171)". 

Para apoyar estas afirmaciones, más abajo explica-

que: "Contra el sistema legal de mensuras observado en Cuba -

desde ab inito (sic), estaban divididas esas bellísimas fin--

cas en' figuras regulares, prevaleciendo el cuadrado y acota-­

das. todas en setos de limoneros, cercas primorosas y artísti-

camente construidas. Cubríanse éstas de enredaderas o aguina! 

dos, especi~lmente de campanilla blanca, las cuales abrían -

por Pascua de Navidad, daban aspecto risueño a la compañía 

con sus níveas flores, en contraste con el verdor fuerte del-

artolado cercano, mientras que con su exquisito y trascenden-

tal perfume embalsamaban el .ambiente por millas y millas a la 

Pedonda (p. 171-172.f" . 

. Con estos adjetivos, tan contrastantes con aque- -

llos que. utiliza en la descripción de 1 terreno que rodeaba 

los inge11ios azucareros, el narrador va dibujando el florido­

p~isaje que circundaba -mejor dicho, adornaba- las fincas ca-

fetaleras que encontraban al paso de sus agotados caballos. -
;· 

Cuando llegan a las inmediaciones de la finca La Luz, el cafe 

tal de los Ilincheta, Villaverde nos comenta que: 
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"Leonardo Gamboa y·su amigo, con los caballos algo 

sofocados, cubiertos ya unos y otros del polvo bermejo y su-­

til de la tierra llana, avistaron los linderos del cafetal 

La Luz, perteneciente a D. Tomás Ilincheta, cosa de media le­

gua distante del pueblo de Alquízar, pasadas las cuatro de la 

tarde del 22 de diciembre de 1830, Por la derecha de los via 

jeros, bajo un cielo azul y sin nubes, se ponía entonces el -

glorioso sol de los trópicos, cuyos abrasadores rayos lanza­

ban manojos de luz a través de las ramas de los árboles, ten 

diendo cada vez·más larga la sombra de las palmas sobre el 

campo verde, tachonado de gayadas flores, a tiempo que encen­

d.Ían el átomo térreo impalpable que se cernía en el tranquilo 

ambiente C P.· · 17.2) ti. · 
,·.·, 

Como se puede apreciar en estas tres citas, carga­

das .de cierto 'airé bucólicó,-· s-r·s·e·-me-:-permi te··:·ér-a:ajet:i vo-;··---~:,:.··· 

saltan a la vista del estudioso algunos elementos que podrían 

servir como claves para el investigador y el ex~geta, 

Una de ellas la, constituye la importante mención -
' ' ··-,:, 

de la forma y distribución· que áctÓptaban las nuevas fincas; -

su trazo regular, significaba un a vanee relevante en el proc~ 

so de desarrollo de la propiedad privada, de la disminución -

de los espacios donde, desde los tiempos de los primeros asen 
1 

tamier;i'tos, se había dado la comunidad de pastos. 
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La otra, está planteada por la mención de la razón 

por la cual prosperó el cultivo comercial del caf~ en ese mo-

mento preciso de la historia económica del Caribe. Según el-

narrador, el éxito se debía más al mercado externo que a la -

explotac~ón intensiva y/o extensiva del cultivo, o a la pre--

sión infame -tan brutal como en el ingenio-, sobre la mano de 

obra. 

Aquí en el cafetal, todo era jardín, espacios ver- · 

des. Y,· floridos donde la mente . podía di vagar tranquila en el".'" 

horizonte, bañado por la brillante luminosidad del trópico. 

·-'·, 

Incluso las relacione·s sociales de producci6n, ba­

sadas también en el uso de la mano de obra esclava, se expre­

saban de manera más mor1gerada que en el Ingenio. Casi po- -
,,,, • °> • • ' .•O -.'~' .,..,. '> ~ < ••• ' ''L' .• ,,, .... • > 

dria decirse que se encontraban teñidas de una cierta sumi-

sión respetuosa y religiosa ante la ''buena ama 11 ) la que civi­

liza y da una educaci6n cristiana al mismo tiempo. 

Tal conclusión parece obvia cuando observamos la -

descriipción del momento en que Isabel, vigorosa administrado­

ra del cafetal, supervisa el desempeño de sus esclavos. Allí-

Villa verde refiere que: "Ninguno de los que pasaban al alcan­

ce de Isabel, dejaba de darle los buenos días y de pedirle su 

bendición, doblando la rodilla en señal de sumisi6n y respeto. 
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Pedro el contramayoral, sin la insignia ominosa de su oficio,-

yendo de un lado a otro, animaba a sus compañeros al trabajo-

y daba la mano en muchos casos, como para imprimir mayor peso 

a la palabra con la obra. La subida o aparici6n de Isabel en-

los tendales, fue la señal para que el negrito del molino al-

zase la voz argentina y aguda con la ... cancion, tan ruda como-

sencilla, ·improvisada quiz~s la noche anterior, la cual prin-

cipiaban con este otro, repetido: La niña~ va (sic), y ter 

minaba can.este otro, repetido en coro por todos los demás ne 

gros: Probe cravo llorá (sic). Entre la primera letra y el -

estribillo o pie, insertaba el guía, no obstante que crio?-lo, 
•"-6 ':,· .. :;:· . 

nacido en el cafetal, frases en congo puro, a que tamb1en,con 

testaba el coro con el obligado: Probe cravo. llorá (p. '.18.0. 

181) 11 • 

·· j Qué espectáculo tan difertinte-!-··'Mi'en1:l'.'"as~:én·:-·e'.'1:7:~in·· .. 

genio sólo se oía el ruido seco del látigo sobre la indefensa 

espalda de los negros, m'ientras allá se dejaba ver la' sumi­

sión abyecta del esclavo y la risa sarcástica de los amos; 

aqu!, en el eddn de Alquízar, podemos ver a los negros, tan -

esclavos como los del ingenio, trab~jando en un ambiente haE_ 

to distinto al que recién hemos descrito en el anterior inci­

so. Aquí reinaba la armonía. El contramayoral "animaba" con 

la voz, y con el ejemplo> a sus compañeros de trabajo; la su-

misión respetuosa -casi :religiosa- a la "niña", ama y admi--
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nistradora de la finca paterna, y el canto melancólico de los 

negros por la partida de Isabel y su hermana, pePmiten apre-­

ciar las marcadas diferencias con el ambiente de los espacios 

geográficos -la urbe y los cañaverales- que.hemos glosado ya, 

esto es: con el de la corrupta urbe habanera y con el del in­

genio que, al tiempo que consumáa la caña en los molinos, con 

sumía la vida del negro bajo el rigor del clima, del látigo y 

del incesante trabajo. 

Antes de recapitular, se me permitirá incluir un­

fragmento más, donde se evidencia el humanismo de Isabel y el 

diferente trato que .recibían los esclavos en el cafetal .. A - · 

punto de terminar su minuciosa supervisión de las distl.n.tas­

tareas, el narrador nos informa que: "No se detuvo Isabel en­

las otras dependencias de la finca por aquel lado del batey;-

" más:· a.T~·crúzar ar opuesto; hech6 de menos a uno de· los:escla-­

vos de campo y la inform6 el contramayoral que por enfermo no 

se había presentado en la fila· la noche .. anterior. Reprendió a 

Pedro, que no le dio. aviso opor1tuno, siguiendo derecho a la -· 

enfermería. Se hallaba sentado el enfermo en el suelo,junto a 

la lumbre, abatido y con un pañuelo atado a la cabeza. Por 

pronta providencia la enfermera le había suministrado sendas­

j.í·c~ras de infusión de corteza de naranja, endulzada con azú­

car de raspaduras (sic). Isabel le tom6 el pulso, comprendi6-

que tenía fiebre, y dispuso que se .. recogiera, entre tanto venía 
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el m~dico. De vuelta a la casa de vivienda examin6 la caba== 

lleriiza y el salón en que se escogía el café (p. 184) ". 

Estos párrafos que hemos incluido, en los cuales -. ~ .. 

es fácil advertir el contriaste tan maricado con respecto a los que 

glosamos en el inciso dedicado al ingenio, nos permite con- -

cluir las siguientes afirmaciones. 

' ' ' 

En priimeri lugar, sobra i¡epeti.ri qué )as, distintas 
': -":' . - .. 

,_: _ .. <:.-·~.-~·,· - ' : ·' . ' ·--- .. 
descripciones del ambiente, urbano':o rural, f1s1co o social, -

azucariero o cafetalero, no valen para asentar que·e1 paisaje­

-en momento alguno- adquiere un papel protagónico, de sujeto. 

En tod,os ellos, como bien l•o demostramos, subyace la inten- -

ción del autor de criticar -o, al parecer, aprobari, en e:l ca­

so del cafetal- un determinado aspecto de las prácticas soci.§: 

le:5:·~·"p-olítl.ca'8,' económicáso éticas"de' los per'sonajes; quie-·.;:·" 
.. ···>- ·, ·-,:. 1 

' . 
... . ·· .. •'. ,,_··: . .. :: ': 

nes, j'llstamente, :protago_n1 zan las di versas situaciones y pro-

blemas relatadas, por\ la 'Obra.··· 

En segúndo lugar, pudimos apreciar que ~1-teina 

clave que los vincula es la prolíf eración del inhumano tráfi­

co esclavista, sobre el cual se basaban las relaciones socia­

les de producción y la hegemonía económica de los producto-­

pes de azúcar y traficantes negreros. Tan esclavo es Dioni--

· sio, en la ciudad, como Pedro Briiche en el ingenio) o Pedro,-
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el contramayoral de Isabel,·en el cafetal. 

Sin embargo, vale precisar que, en cierta manera,-

la ... obra parecería mantener ·1a tesis de que existían los "bue 

nos" y los "malos" amos. Esto es, que las relaciones socia--

les de producción vigentes en la Isla no eran tan indeseables, 

o éticamente improcedentes, sino en cuanto a su brutal expre-

sión en los ingenios azucareros, en los· métodos mañosos e 

inhumanos de 10s traficantes negreros para abastecerse de la-

indispensable mano de obra esclava. 

Esto último, no .ha sidoAáscrito para desmerecer el .. ._,·: - -. 

mensaje de la obra, sino para preb:i.sar el alcance y las limita 

ciones ideológicas de su autor. · 

. . . . . . 
. . 

. . .· ' 

- sin "<imbargo ~ ·::va1e-··señ'alar finalmente ·-e'rt''.·un:~·:oa1a.n~:~· 

ce que, justamente, debe inclinarse a favor del a~tp~F/' ra'. 's.f. 
guiente reflexión. 

.' .·._,. 

·: ~: . , ' . 

, . En el argumento de la nc:>vel~, la visión cru~~i ~ · com-

pleta y crítica de la esclavitud, cual se daba en el: ingE;nio, 

aparece después de la visita al cafetal. Primer punto. En se-

gundo término, la propia Isabel sufre, al observar los males­

de la. esclavitud en el paisaje del ingenio, una cierta toma -
1 

de· .conciencia, · (sus juicios mentales sobre la huella de la es 



253 
... 

clavitud en la sociedad y en la moral de sus integrantes son­

sencillamente críticos y contundentes), una perspectiva más -

completa y precisa de la terrible problern&tica q~e-enfrentaba 

la f orirnación socioeconómica cubana al utilizar dicho sistema-

de trabajo. 

En este sentido -tercero y Último pu~to- cabría 

plantear la siguiente idea, a manera de hip6t esi s: El autor -

mismo de la novela, al enfrentar el desafío de ser fiel a la­

realidad concreta que pretende recrear (''triunfo del realis--

mo"), y al observar, en la perspectiva del destierro, el pro­

~eso hist6rico completo que estaba viviendo la Isla, al per--. 

catarse de que uno de los problemas fundamentales -el esen- -

6ia1, si nos remitimos a la estructura econ6mica- era justa--

mente la supervivencia de tan ·indigno sistema de trabajo,. le­

permite también al narºrado'r' ··11evar adelante una 'cierta 'toma"':.::' 
' . 

de conciencia, y por lo tanto, de posici6n (particidad de la-

obra literaria) política. Balanza que se inclina a favor de 

lds oprimidos, de los que sufren la prisiSri,~ei bastigo y la­

explotación de los traficantes negreros. 

Balanza en la cual los poderosos, los dueños de ha 

ciendas y traficantes de esclavos negros aparecen como ini- -

cuos represores, como corruptos y corruptores morales de to--

das las instancias -públicas y privadas- y de todos los luga-
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res (incluso al paisaje)hasta donde se extendía su influencia. 

Tal me parece que es, en resumen la conclusión de este vista­

zo al ambiente de la novela, y este parece ser, en buena medi 

da, el mensaje más relevante que se transparenta a lo largo -

de los distintos capítulos que contituyen la obra cumbre de -

dn. Cirilo Villaverde: Cecilia Valdés o La Loma del Angel. 

1 
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4.2 La Cuesti6n del Estilo. 

A pesar de los distintos enfoques y criterios con-

que las diversas corrientes evalúan la.calidad artística, o -

el significado estético de una obra o narraci6n, todas -al m~ 

nos las principales: estructuralista, formalista, estilística 

y l~ basada en el método del materialismo histórico- conside-

ran a los personajes o tipos como uno de los elementos funda­

mentales para el análisis literario de una novela daqa. 

s.i~ embargo, mientras para aJ,gllnos sólo son sopoE_ 

tes del juego formal del narrador., ,y :el1' tani:o qu~ otros los -
.' . . . v', ·:. ':•""' ~\~. :'; .;· '7: ·:·. ' '·_ '··· ·, · .. -_· .. ' 

consideran aisladamente, como indiyÍd\¡ÓS >autonómos, esto es,­

separados de su entorno social; y, ~n .·.algunos casos, como av~ 

tares o emanaciones subjetivas de la personalidad del autor,-

Como se puede leer en lo!:l:é.J?artados·precedentes, -

al realizar un estudio contradictor:i.Ó de los diversos person.§!._ 

·. jes,. al considerarlos como sere~ sociales· insertos en un mun-
. . 

do particular, con una estructura socioeconómica históricamen 
; ' -

te determinada, (estructura que, como lo mostramos allí y en­

. el· estudio histórico del capítulo III, es correlativa a aquella -

que regía efectivamente en la realidad social concreta de la­

cual la obra es dialéctico reflejo estético) quedaron al des-
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cubierto, en buena parte, los diversos contenidos que el es--

critor se propuso exponer (y algunos otros que surgieron, se-

guramente, durante el desarriollo mismo de su proyecto narrati 

vo) por medio de su peculiar producto artístico. 

Además, para que no se piense que este análisis 

-que pretende ser objetivo- es un ~imple pretexto para reali-

zar un estudio sociológico o hístprico de la formación socio-

econ6mica cubana durante ese período (intento que, aun cuando 

pudiera ser justo y pertinente en otro tipo de ensayo, rebasa­

los objetivos y el planteamiento inicial de este estudio, el­

cual pretende ubicarse en el terreno de la cr5.tica líterar•ia, 

sustentado, como lo he anotado en otras secciones, en los 

planteamientos teóricos de la sociología de la literatura); -

al presentar a cada personaje de acuerdo con.su significa- -

. ción 'pa1:.;a ei 'pian g~néral ""de la obra, nos. detuvimos' aunque -

fuera somera11i'ente, .en sus características físicas y morales,-
.. 

tal:'.como nos,,·sOn·p:i::-esentadas en la novela: a través de la des 
'·:'·:., 

cripci6n dírect:a y, en algunos casos, por medio de :las pro- - . 
,, . . . 

pías' acciones, .palabras y/o pensamíento~'::.deJ<fipo ·o .personaje 
. . ' : ' . . ----:- . :' -~:: ';" ' . '·'. . » ' j •• 

·considerado (como fue el caso de Isabel.>O. ~"~ñó u.;ibe') en lo -

que toca al pensamiento y a las: palab~~i::~el personaje mismo). 
•'','/, 

Al realizar este doble· análisis de· los personajes-

-el de la presentaci6n física y moral de los tipos centrales, 



256 
.... 

cubierto, en buena parte, los diversos contenidos que el es-­

critor se propuso exponer (y algunos otros que surgieron, se­

guramente, durante el desar~ollo mismo de su proyecto narrati 

vo) por medio de su peculiar producto artístico. 

Además, para que no se piense que este análisis 

-que pretende ser objetivo- es un simple pretexto para reali­

zar un estudio sociol6gico o hist6rico de la formaci6n socio­

económica cubana durante ese período (intento que, aun cuando 

pudiera rer justo y pertinente en otro tipo de ensayo, rebasa­

los objetivos y el planteamiento inicial de este estudio, el-

cual pretende ubicarse en el terreno de la crítica literaria, 

sustentado, como lo he anotado en otras secciones, en los 

planteamientos te6ricos de la sociología de la literatura); -

al presentar a cada personaje de acuerdo con.su significa- -

2i6n para el plan general de la obra, nos detuvimos, aunque -

~era someramente, en sus características físicas y morales,­

tal como nos son presentadas en la novela: a trav&s de la des 

cripci6n directa y, en algunos casos, por medio de las pro- -

pias acciones, palabras y/o pensamientos del tipo o personaje 

considerado (como fue el caso de Isabel o señó Uribe, en lo -

que toca al pensamiento y a las palabras del personaje mismo). 

Al realizar este doble an&lisis de los personajes­

-el de la presentaci6n física y moral de los tipos centrales, 
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de su historia como individuos singulares, y el análisis de -

sus relaciones sociales con los dem~s personajes y grupos, es 

to es, de su situación como una particularidad socialmente de 

terminada- me es más fácil afirmar -con la certeza de que las 

anteriores secciones pueden fungir como el sustento concreto 

de tal aseveración- la tesis de que los personajes de la nove 

la revisten de una relevancía y significado tal que, vale de­

cirlo, les permite ser señalados como "personajes típicos. en-

situaciones típicas". 

Tan tip{cos resultan que, como lo demostramos, a -

través de ellos y de las diversas situaciones en que los ubi-

ca el narrador, pudimos dev~lar las· concretas contradicéiones 

que marcaban las relaciones sociales de producción en la Isla 

y los distintos patrones ideológicos y culturales, frutos de-
. -~~. 

la vigencia del sistema soc{oeconómi.co qU.é- estaban-·::.rr;poriieff':-·-

do los grupos hegemónicos en lo económico -hacendados crio- -

llos y esclavistas- en connivencia con las autoridades colo""'.- · 

niales impuestas por la metrópoli política (el Capitán gene--

ral F.D. Vives y compañía) . 

. Todo ello sin que dejen su naturaleza -obra de la­

ficción novelezca, por supuesto- de individuos con una histo-
.' . 

ria singular, donde sus conflictos personales y familiares 
1 

permiten qué transcurra la acción narrada, la trama que, si -
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bien se nutre de los pecursos de la novela de "folletín" 

(circunstancia esta que ha sido, o se ha tratado emplear para 

desmerecer la calidad artística de la obra, o su "literaturie 

.dad"), esto no es más que una referencia superficial -y cir--

cunstancial- a un recurso narrativo que, en la época en que -

se conform6 la novela, era un medio perfectamente válido como 

vehículo o herramienta para desarrollar y configurar un pro-­

yecto narrativo de la extensi6n y profundidad de la obra dé-

Vi;I.laverde. 

· No hay que. olvidar que muchas de las grandes obras 

del siglo XIX -y no es este el lugar para hacer una larga li~ 

ta de ellas utilizaron este recurso en Darticular. Huchas fue 
6 • -

ron, incluso, novelas de entregas periódicas, y, dentro de 

es~ perspectiva, la técnica del folletín era perfectamente vá 

· lida, · Con ,.obj"eto de que se mantuviera fresco, en alguna medi­

da, elinte:riés del público lector por conseguir y leer con 

avidez,:.e~ siguiente capítulo. 

Por otra parte, ha habido criticas -incluso cote-­

rrAneos del autor de la obra- que han visto en la obra indivi 

duos'con poca representatividad. Estos exégetas hubieran pre-

ferido que la novela se hubiera confeccionado a partir de Me-

neses, por ejemplo. Adem~s, ha sido cuestionada la decisi6n -
1 

de colocar a Leonardo como el personaje central -al morir 61, 
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se acaba la flama que anima la narraci6n- y a una bastarda 

sin conciencia de clase -aspira a la clase o estrato supe- -

rior y aborrece (en el plano íntimo) a los de su mismo color­

como la heroína ·de semejante novela. . .. 

Sin embargo, para contestar estas cuestiones, me -

~ . ·~ parece pertinente apoyarme, una vez mas, en la secc1on dedica 

da a los personajes. 

Si bien, como se puede ver en el apartado dedicado 

a Leonardo, Meneses, Solfa y Pimienta, parecería que en la 

mente del escritor existe una evidente confusión conceptual -

-en vista de que, como allí se puede leer; ubica en el mismo­

nivel social a Meneses a Solfa y a Leonardo, y considera a €~ 

te .último como representativo del grupo al que pertenecen ~us 

compañeros de aventuaras-, no hay que olvidar que unas son 

las percepciones individuales del autor -que, por más que se-

diga, están, por necesidad histórica, ideológicamente matiza-

das por su comprensi6n de los fen6menos sociales y su pos1- -

ci6n de clase- y otra es la configuraci6n efectiva de la par­

ticularidad estética; la cual, si está elaborada con autenti­

cidad, con apego a los modelos q11e inspiran su configuración-

-como es el caso de Cecilia Vald~s- rebasa, en su desarrollo, 

la posición o comprensión consciente de su narrador. 
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se acaba la flama que anima la narraci6n- y a una bastarda 

sin conciencia de clase -aspira a la clase o estrato supe- -

rior y aborrece (en el plano íntimo) a los de su mismo color­

como ia heroína ·de semejante novela. 

Sin embargo, para contestar estas cuestiones, me -

parece pertinente apoyarme, una vez más, eri la sección dedica 

da a los personajes. 

Si bien, como. se puede ver en el apartado dedicado 
' < •••• ". ·>:."'. \•_: .·' '.;_, 

a Leonardo, Meneses,. Sglfa y' Pl:mierita, parecería que en la 

mente .del escritor existe· una evidente confusión conceptual -

-en vista de ,que·, · cqmo all.Í: se ·puede .. leer; ubica en el mismo­

nivel sociai a Meneses a Solfa y a Leonardo, y considera a ~! 

te 4ltimo como representativo del grupo al que.pertenecen sus 

co-!Tlpañerios de a ventuaras-, no hay que ol vi"d.ar que unas son 

las percepciones individuales del autor -que, por más que se-
' 

diga, están, por necesidad histórica, ideológicamente matiza-

das por· su comprensión de los fenómenos sociales y su posi--: 

ción de clase- y otra es la :conf~g~ración efectiva de lá par~ 
' . ' - . 

ticularidad estética; la cual, . sJ. está elaborada c~n. a.utenti-: 

cidad, con apego a los modelos que inspiran su conflguraci6n-

-como es el caso de Cecilia Vald€s- rebasa, en su desarrollo, 

la posición o comprensi6n consciente de su narrador. 
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No hay más que voltear la vista ·hacia el bosquejo­

hi stórico que presenté (v. cap. III), para reconocer que, en-

esa perspectiva, los actores sociales del momento histórico -

en que se desenvue.lve la acción novelesca son aquellos cuyas-

actividades y vivencias se describen allí. Como la obra mis~ 

ma lo registra, la intervención de los Uribes, los Meneses, -

Solfas y demás personajes subalternos, es posterior a la ac-­

ción que allí se narra. En ese momento, Vives, Ga~boa, Pedro-

Blanco y sus demás asociados en el ''negocio" (en la brutal ex 

poliaci6n de la mano de obra esclava), . son los verdaderos ac 

tores de la realidad socioeconómica y pol.Ítica vigente. Y de 

ellos da cuenta la novela a través de su recurso específico:­

la narración de los amores incestuosos (situación ésta que es 

desconocida para ellos) de. Leonardo y Cecilia (hijos ambos 

del esclavista Gambo~), los conflictivos. intentos de su padre 

por impedirlos, y 1a 1 ... eJ.acI6ñ ·ae-,1as_ ... trañiP~s·y·-negóc{os ·q_-ue···,-::--~-"···c·~·-· 

habían llevado al grupo representaado por la familia Gamboa a 

ocupa1.., un lugar de privilegio en la formación socioecon6micp.­

cubana durante el período de auge de la producci6n azucarera­

ª princ~piÓs del siglo XIX, en especial·, durante la adminis-
. . . I·• . 

. ,:J . . . 

tración:delcorruptamente célebre Capitán General Feo. D. Vi-

ves. 

Hasta aquí, he tratapo de revisar, de manera críti 

ca, la aportación que resulta -para la revaloración estética-
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y sociocultural de la obra que aqu1 analizamos- del estudio -

contradictorio de los distintos personajes relevantes y cen--

trales de la obra, y de su re consideración formal, tal como -

la he intentado proyectar en estas-últimas páginas. Cabe aho-

ra revisar algunas cuestiones que atañen a la estructura na-­

rrativa de la obra y a la jerarquización (o estructuración so 

cial) que la novela presenta de los personajes a los que he--

mes aludido. Para, posteriormente, discutir algunos comenta-­

rios en relación a la ~lasificación de ia novela; esto es' la 

cuestión de las discusiones sobre el género que han surgido -

en torno a la obra. 
' ..... ;. 

::: "'.~::.·: . ....... 

. .. ·. 

4. 2 .1. El· Problema de la. Forma 8·, la Estructura Compositiva, 

Alrededor de 1 la estru6tura novelesca~ 

existen dos contrapuestas po,sic:io11es o punto~ de ;ista): los -
. .. ::· 

cuales corresponden, fundamentalmente, a los .dos,. ~rj}Óques con 
. ,:·. 

que se ha estudiado esta novela; el primero .~cú.ie:fp~~ríqmos 

llamar "esteticista" (bien sea formalista, estiiista o basado­

en la linguística) se encuentra vinculada a problemas tales -

como ;los del argumento' la trama'. el te.ma, la an~cdota) lós .... 

moti.vos y la ~ariedad'formal del discu:pso (diálogo -uso del ha 
..... 

~ .. i 

bla coloquial-, descripción, relato,·. ~te.). Y, por el otro -

lado, en1..,iqueciendo el análisis. §fe{ :j\.iicio valorativo de .la-
. .. . .··~ \"-:·. :. .. . ·. ' 

obra, nos encontramos con la per'spectiya que surge. del.a socio 
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logia de la literatura {v. cap. 2.4 p. 30-33 de este trabajo), 

donde lo que realmente resulta relevante -en este aspecto- es 

la conformación de un mundo socialmente jerarquizado en el 

que los diferntes actores o tipos juegan u ocupan un papel 

hist6ricamente determinado, donde, para decirlo de una vez, -. " 

la "totalidad en devenir" de la estructura narrativa corres--

pende al concreto desarrollo de las contradicciones sociales, 

políticas y económicas, presentes en la formación socioeconó-

mica de la cual la novela de Villaverde constituye una expre­

sión artística particular. 

. 
En este apartado pretendo dar respuesta al primer~ 

enfoque realizando, para ello, un análisis que partira desde­

el. segundo punto de vista sefialado para mostrar, hacia el fi 

nal d~ esta secci6n, las limitantes y parcializaciones que 

surgen .de . ia,. p.rimer p·e:r;specti va c1tada·; .. 

En primer lugar, cabe resaltar el hecho, p~a(~í 

significativo, de que en la edición definitiva de la obra el­

autor la llamó: Cecilia Valdés o La Loma del Angel. Esto es, 

qúe su objetivo o principio colector no era solamente la ané~ 

dota.de los amoríos y problemas de Cecilia y su amante Leonar 

do Gamboa -.su medio hermano criollo- sino que , además, su pro­

pósito era ~resentar una imagen, lo más amplia posible, de la 

multitud de personajes que. cruzaban por 11 La Loma del .Angel", -
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y, por extensión, de las complejas circunstancias que implica 

ba el proceso económico, social y político que vivía su amada 

Isla. (Lo cual podría servir para señalar que, más que trataE_ 

se de una novela de personaje individual (Cecilia Vald~s), 

nos enfrentamos a una obra de personaje colectivo -la socie­

dad cubana de la época- representada en la obra por la fami-­

lia Gamboa, Cecilia Valdés y los demás personajes secundarios 

relacionados con estos actores centrales. 

Como escribi6 en.el prólogo a su edición de .1882 -

-escrito en 1979-, su amor patrio le demandaba! "La fiel pin 

tura de (la) existencia (de 1~ Isla) bajo el triple punto de-

vista fisico, morál y social, antes que ~u muerte o su exalta 
. . 

ci6n a la vida de los pueblos .libres, cambiaran enteramente-

los rasgos característi.cos de . su ~nterior fisonomía". 4 

Desde este pu11to .de' ,vista., la trama del incesto se 
,,,·· ·' 

nos pre sen ta .como el. "hilo ·co.nduCtortt que va vinculando las -
. . ' ,,. '.' ._ ... ·.:·· ': . ' .' ., 

diversas situaciones descritas a:io largo del argumento -tan-

to las urbanas como las rurales- las. que por sus implicacio-­

nes éticas, sociales, econ6micas y políticas, preocupan de -

manera especial a nuestro omnisciente narrador. Y, desde esa 

pérspectiva, la inclusi6n de las diversas historias particu--

la1"les :..mal llamadas digresiones por cierta cor1"liente crítica-

que pretende' desmerecer el valor artístico o la calidad esté-
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tica de la obra- se encuentran ampliamente justificadas en 

ese planteamiento del proyecto narrativo, el cual, como ya lo 

registramos, pretendia reflejar las agudas contradicciones que 

sufría la formación socioeconómica cubana durante el primer -

tercio del &igio XIX. 

En este sentido, conviene incluir el comentario 

del c!"ítico R. Young James, el cual, aun cuando cuestiona la-
. .. , 

inc1u9+6ri de di versas descripciones que tienen poco que ver -

con el desarrollo de la ti"'ama, tiene que reconocer que: "to-­

dos los personajes principales ·están trazados física y moral-

merite con mano maestra, y, además de ser cuadros completos en 

sl., tienen estrecha unión con el plan general de la obra". 
" 

Esto es, como lo mostramos en el anterior apartado, 

donde destacamos la relevancia de alguno_s. de __ los personaj -~~ -. 

centrales, todos ellos se encuentran conectados -por cualquie 

ra de los dos lados, es decir, alrededor de Cecilia o en tor-

no a Leonardo Gamboa y su familia- con aquellos tipos que 

constituyen el centro de la trama, y cuyas aventuras nos son-

presentadas a lo largo del argumento, utilizando para ello el 

recurso del retardamiento de la acción dejando a ratos la 

voz a los personajes secundarios, y regresando a los tipos 

p~incipales para continuar con la acci6n novelesca que da sen 

tido a la trama. 
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, .. 

Por otra parte, la configuración de una historia -

como la de Cecilia Valdés tampoco era gratuita. Cirilo Villa­

verde utilizó, como sustento de su trama, un motivo o situa­

ción que, aun cuando era tan común en ese tiempo, no por esto 

debería considerarse como socialmente justif·icada. 

Como explica el historiador Fernando Portuondo, du 

rante el primer cuarto de siglo, de 3249 nacimientos, 1607 

(49.4%) correspondían a hijos ilegítimos y, de éstos Últimos, 

1, 093 (68%) correspondían -co1uo era fácilmente predecible- a 

niños de color, esto es negros y mulatos. 

En este contexto, la totalidad que constituye la -

narración de Cecilia Valdés y Leonardo corre.s1)ondía, como nos 

.lo muestra el· párrafo anterior, a una proble~ática que enfren 

taba esa otra totalidad -correlativa de esta an~cdota- que -

constituía la sociedad habanera durante el primer cuarto del­

siglo de referencia. 

Esto no debe ser entendido en el sentido de que el 

escritor, para ser honesto con su proyecto, dsba ser un sim-­

ple cronista de aquellos fen5menos sociales que, estadística­

mente, aparecen como preponderantes. 

M~s bien, estos comentarios valen para constatar -

que, por un lado, -tanto en la concepci6n de la historia o 
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anécdota central, como en las historias particulares que ro--

dean a los demás personajes secundarios- el narrador era con-

gruente con su proyecto narrativo inicial y, por el otro -con 

dicionado por ese fenómeno de la conformación estética conoci 

do como r; i.:riunfo del realismo"- la fidelidad de 1 escritor a -

la realidad que había vivido (y que, ahora, re-creaba hacien-

do gala de una memoria detallista) le llevó a plantear una 

historia conflictiva -vale decir, contradictoria y socialmen-

te dramática- cuyos problemas centrales y tipos más represen-

tativos constituían, como lo r.e r 1epetido, una expresión signi 

ficativa de aquellos problemas sociales y econ6micos que pre~ 

cupaban a muchos intelectuales habaneros -tan honestos y polÍ 

ticamente conscientes como dn. éirilo Villaverde-. 

Sin embargo, en otro orden de aspectos, aunque es-­

tos comentarios valen' en cier1ta medida' para éontestar aque::.. 

.. 

llos cuestionamientos que citamos al principio de este. inciso, 

necesitan ser precisados para apreciar el sentido de las ca--

racterísticas hechas por el escritor en su más acabada pieza-

narrativa. 

Como destacamos en su oportunidad, el pr0blema ce~ 

tral del período hist6rico que cubre la novela lo constituía-

la utilizaci6n de la mano de obra esclava como sustento del -
1 

/ 
ato productivo cubano. En ese sentido, no es de extrafiar-
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anécdota central, como en las historias particulares que ro--

dean a los demás personajes secundarios- el narrador era con-

gruente con su proyecto narrativo inicial y, por el otro -con 

dicionado por ese fenómeno de la conformación estética conocj_ 

do como 11 triunfo del realismo"- la fidelidad del escritor a -

la realidad que había vivido (y que, ahora, re-creaba hacien-

do gala de una memoria detallista) le llevó a plantear una 

historia conflictiva -vale decir, contradictoria y socialmen-

te dramática- cuyos problemas centrales y tipos más represen­

tativos constituían, como lo he repetido, una expresión signi 

ficativa de aquellos problemas sociales y econ6micos que preo 

cupaban a muchos intelectuales habaneros -tan honestos y polí 

ticamente conscientes como dn. Cirilo Villaverde-. 

Sin embargo, en otro orden de aspectos, aunque es-­

tos comentarios valen, en cierta medida, para ·contestar aqüe-:..· · · 

llos cuestionamientos que citamos al principio de este. inciso, 

necesitan ser precisados para apreciar el sentido de las ca-­

racterísticas hechas por el escritor en su más acabada pieza-

narrativa. 

Como destacamos en su oportunidad, el problema ce~ 

tral del periodo hist6rico que cubre la novela lo constitu!a­

la ~tilizaci6n de la mano de obra esclava como sustento del -
1 

aparato productivo cubano. En ese sentido, no es de extrafiar-
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que uno de los temas centrales del argumento -quizás el más -

importante- sea el de la trata de esclavos -vinculado, en la-

novela, vale reiterarlo, a las experiencias y circunstancias-

que rodean a Leonardo Gamboa, a su padre y el grupo social 

que representan-. 

Y digo ·el más importante (y no el ... único)) porque -
;' .. ,-:. .. " 

por una parte, como es fácil advertirlo,- l1Bc:>/nopuede leer la 
···':·!·.: ..• · ' 

novela sin terminar impresionado por los· vastos efectos cultu 

rales, morales, económicos y sociales de tan inhumano comer--

cio y sistema de producción (sobre todo, al identificarnos 

con las reflexiones de la señorita Isabel Ilincheta o las pa-

labras angustiosas de Ma. de Regla (v. 4.1.1.). Y porque por 

la.otra, se tratan temas correlacionados con el de la trata,-

como son los de la corrupción de las costumbres, la veniali-­

dad de las autoridades coloniales, ~l tema ·de ··úi' .. identidad na 

cional cubana y muchos más que podríamos incluir aquí, los 

cuales dan a la obra un sustento tal que la hacen aparecer no 

como una simple anécdota "de folletín" (plagada de detalles -

"accesorios"), sino como la re-creación y la reintePpretación 

est~tica de las principales contradicciones y características 

que marcaban esa realidad concreta, esa "totalidad en devenir" 

que la novela expresa o recrea a tr·a vés de sus propios recur-

sos. 1 
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De tal manera que el tema, la trama y el argumento 

no son elementos desvinculados o dispersos arbitrariamente en 

el mundo estructurado por el autor. Más bien, como lo vimos,­

t6dos ellos están condicionados y obedecen a la 16gica del -

plan general de la obra, del proyecto narrativo que llev6 a -

Villaverde a conformar la singular nov.ela que hemos estado 

analizando. 

Ahora, falta incluir algunos comentarios sobre la­

manera en .que nos son pre sentados estos grupos de personajes, 

est~es,~la jerarquizaci6n que el autor hace de los diferen-­

tes'.t~pos considerados en sunovela. 

Al abordar este punto, cabe señalar que, en la n~ 

vela, los distintos grupos sociales son caracterizados, en-

una primera instancia, según su efectivo lugar en· ·er ci(ida vez 

más amplio espectro social. 

Por ejemplo, tanto·en la estructura social·configu . . ,-
rada en la obra, como en la nueva estructura social que se e~ 

taba gestando a partir del auge agroexportador (de la trilo--

gía azúcar, café y tcbaco), la hege~onía económica y pol~tica 

estaba repartida entre los peninsulares comerciantes y trafi-

cantes de negros (es el caso de nuestro conocido C~ndido Gam-

boa y sus astutos asociados: Maftero, etc,) quienes tenían 
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cierta influencia política y cada vez mayor poder económico.­

Esto Último lo compartían con ·1os criollos hacendados pudien­

tes (cipino la fami-lia Ilincheta y la misma doña Rosa de Sando-
'J'.·· 

val) .>Por:; supuesto, durante el período que abarca la novela -
··. 

(que es el ~orrespondiente a la implantación d~l absolutismo-

en España y en la Isla), la hegemonía político militar estaba 

en manos de la administraci6n colonial, irremediablemente re-

presentada -tanto en la novela como en la realidad social-

por el astuto Capitán General F. D. Vives, . cuyos comentarios -

glosamos ya .al re~_acionarlo .con los hacendados y comerciantes 

Gamboa, Mañerb ~~te. 
',1·, 

Subalternos a ellos, pero con cierta distancia re~ 

pecto a la gran masa de ''pardos 11 y "morenos", nos encentra--

mos a la pequeña burguesía intelectual, la que, por la ~poca­

de la 'obra, ·había sido aquietada· en cuanto ·-a· sus 'aspiraciones 
:..: ;( t\ ... ~. :-.::- ·, 

políticas -aquí nos encontramos con el Meneses de la hovela "Y 

su amigo Pancho Solfa-; allí mismo (aunque un poco ~·· desnivel, 

en lo. ·que toca a las i..,elaciones sociales) podemos ubicar a la 

pequeña burguesía mulata, poseedora de talleres artesanales,­

representada en la obra por la conspicua presencia de "señó -

Uribe", y la priesencia secundaria del "maestro Sosa" -dueño -

del taller de zapatería donde se refugia Dionisio Jaruco. 

En contacto con estos ~ltimos, aunque ~n tanto 
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cuanto subalternos en lo económico, se localizaba ese crecien 

te grupo de mulatos y negros libres, dedicados, sobre todo, a 

las labores artístico-artesanales y al comercio al menudeo 

(como el singular clarinetista y.oficial de sastre Jos~ Dolo-

res Pimienta -rival y verdugo de Leonardo Gamboa-, su hermana 

Nemesia y la dueña de la casa de baile, Mercedes Ayala; así -

como la negra libre· Ma. Dolores Santa Cruz). Entre este gru­

po y los ya.mencionados pequeño burgueses m\llatos, podríamos-

ubicar a.las milicias de color, entre cuyo cuerpo de oficia--

les nos encontramos al famoso capitán Tondá (ajusticiado en -

la novela por el fugitivo Dionisio Gamboa o Jaruco). Entre-

estos grupos, abajo de la pequeña burguesía intelectual y de-

los blancos pudientes, podemos ubicar a los blancos pobres -

dedicados a labores artesanales o en los comercios urbanos;-

es el caso de los carpitenros y boyeros blancos, y de los em­

. p'leados menares ciel comercio portéfió'~ . ' - ' 

Un1dos a estos Últimos grupos, nos encontramos a -

la famosa Cecilia Valdés, la hermosa mulata que ocupa el lu-~ 

gar central de la an~cdota, r~lacionada con el grupo superior 

debido a su origen (aunque hija bastarda, recibe -sin saber ~ 

ella la razón real- el sostén de su adulterino padre -dinero 

que administra y recibe su abuela señá Josefa) y, por su con-

dici6n de clase y color de piel, se encuentra rodeada por los 

grupos de mulatos, pequeño burgueses mulatos y negros libres 



271 ... 
·' 

que hemos descrito en las líneas pr•ecedentes. 

Ocupando el lugar inferior de la escala social, -

tenemos a la gran masa de esclavos negros, clasificados según 

su integración a la cultura hegemónica; allí tenernos a la ins 

truida Ma. de Regla Santa Cruz o Gamboa y a su esposo Dioni--

sio Jaruco, al cimarr6n Pedro Briche, al calesero Aponte, al-

mayordomo de la Srita. Ilincheta, y_toda la inmensa masa de -
'.. . :'. '• ... 

negros dedicados a las labores agrícolas y a la servidumbre -

doméstica. No faltan en la novela, como sucedía en la reali-

dad, la exis~encia indeseable -sobre todo en ese período de -

relajación moral- de los negros "curros 11 (los bandoleros ''lum 

pen" que constituían una "amenaza 11 para la. gente ·"decente 11• 

-esto es, blancos-), entre los que podemos .citar al famoso Ma 

langa, hijo de Dolores Santa Cruz -comerciante en pequeño- y 

de Tiburció · Polanco -agúador o ·11 c·arretiller>o" ;· ·como·--~-·son··--'Cono----" -

cidos en Cuba-. De manera que no faltó un sector o grupo so­

cial que no fuera representado en ia novela por algún indivi-

duo o personaje, cuya historia es presentada siempre en la 

obra y que, por la lógica misma de la novela, se encuentran -

en conexión con alguno de los m61tiples personajes centrales-
. . 

y secundarios que protagonizan o coprotagoriizan las diversa~-
1 

situaciones incluidas a lo largo d~l argumento. 

Sin embargo, a pesar de esta caracterización) tan-
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cercana a la que se daba efectivamente en la realidad concre­

ta, todavía cabe otra clasificación de los personajes según -

criterios de laboriosidad, humanismo, moralidad o importancia 

para el desarrollo económico y político de la Isla. 

Así, aunque evidentemente le dedica más atención,­

entre los grupos hegemónicos, a aquellos que son los familia­

res de Leonardo, a sus padres, a la descripción y relato de -

sus negocios, de sus conductas despóticas en el ingenio, y de 

los adelantos técnicos que habían introducido en ese lugar de 

explotación -lo cual se explica al advertir que la particula­

ridad de la contradicción socioeconómica en la Isla yacía, s~ 

bre todo, en la t,rata ilega.l de los esclavos negros y en la 

expansi6n de los.ingenio~ y la producci6n de azGcar-, en lo -

que se refiere a su falta de moralidad y humanismo, resultan­

inferiores ·a· .. Ta· fa'l!lilia Ilincheta -en especial a la enérgica~· 

srita. Isabel- los cuales habían encontrado la manera más 

"adecuada" de extraer. la ·plusvalía (más relativa que absolu­

ta) a sus ~sclavoi negros, y de civilizarlos al mismo tiempo, 

a través de sus "piadosas" prácticas cristianas y de preocu-­

parse, en parte, por su salud física y su bienestar en el de­

sempeño de· sus tareas cotidianas en el cafetal. 

En ese sentido, pareceria que la novela -y ~u au-­

tor- no entendie~on que la esclavitud era un método inhumano-
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de producción sino en cuanto a su expresión tan brutal en el-

Ingenio -y en los hogares urbanos de los crueles traficantes­

y barones del azGcar-. De hecho, la novela parece apoyar es~ 

ta tesis-al terminar con la inicua vida del hijo .. var6n de dn, 

Cándido Gamboa, y al dejar con vida y posesiones a las sritas. 

Ilincheta, cuyo cafetal seguiría produciendo algunos años con 

la ayuda del amigo de Leonardo, el pequeño burgues Diego Men~. 

ses, quien se casa con Rosa Ilincheta. (Claro que los Gamboa 

no desaparecen como grupo o clase~ pues quedan con vida las -

hijas del ahora Conde de Casa Gamboa; pero, aGn así, no deja­

de ser significativo ei fallecimiento trágico de Leonardo.) 

En io que hace a los grupos subalternos, paréce 
' ' . ' , 

que el juicio· de la novela se inclina a favor ·del .verdugo de-

Leonar(jo. . ·José Dolores Pimienta aparece en la novela lleno -

de ~~frt~·des mo~ales y d~ una capacidad art-~sti'ao .. ·a·;;t'~sa¿~'f-~-- ··· ..... 

que lo hace sobresalir de entre el vasto y creciente grupo de 

mulatos y.negros libres. Sus dotes musicales, su caballerosi 

dad ante las damas, su dedicación y habilidad· en su oficio co. 

mo sastre' '10 califican como el justo rival y verdugo del Ji.:. 

cenciOso.· e inoonstante Leonardo Gamboa. Apesar de sus dos he 

chos reprobables -herir a Dionisio Jaruco y matar a Leonardo-

éstos se ven,, en alguna medida, disminuidos como crímenes ; en 

parte, porque ambo's son actos justicieros y porque,. además 

"curiosamente", los dos,' .son en defensa de la virgencita de 
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bronce, víctima inocente (hasta cierto punto) de esos perso----------
najes ajusticiados. 

'• 

El.juicio que el autor realiza de ~sta última apa-

rece en la novela como contradictorio. Aunque hermosa, adole 

ce de una vanidad sin límites. A pesar de su orgullo y vanas 

ambiciones, a pesar de su debilidad frente a su amante crio--

llo, en la novela se registra que aunque "tal v.ez había pee~ 

do; ... de seguro que no (había sido) por vicio, ni.mala incli­

nación, Esto abonaba sus pocos años, su ~orte decente y mode~ 

to, su donoso aspecto y el nácar de sus tersas mejillas (p. 

293)" (El Subrayado es mío JS.). 

Sin duda, Cecilia Valdés~ mulata y bastarda, vícti 

ma y culpable, sensual aunque modesta, educada aunque con la-
;•' 

• ,' J 

inclinación a ser vulgar y/ o violenta (recuérdese su agii~si6n 
. .. . ;:··; . . /.:·:.:: ·. 

a Isabel Ilincheta), es una digna representante de la mei:féj:a.,... 

de razas, de la unión de espíritus que daría origen a· :ra .:per-
sonalidad cubana) con el correr del siglo. 

En lo que corresponde a la gra.n masa de negros es­

clavos negros, s.obresale la conspicua presencia de María de -

Regla. fina, educada, poseedora de un lenguaje correcto y de­

cente, Integrada a los patrones culturales de la clase hegemó 

nica. Instruida y hábil en el desempeño de sus dos ocupacio--

/ 
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nes principales (enfermera y "nana·" de 1 os niños Gamboa) , 

Ma. de Regla juega un papel muy filmportante, tanto en la tra-­

ma (conoce el origen de Cecilia y la ~ulpabilidad de dn. C~n-

dido, amén de que, por lo mismo, desencadena las decisiones -· 

finales de doña Rosa, lo que acelera y lleva a su fin a la ac 

ción novelesca) como en su significado social: aunque de raza 

negra, ha adquirido los patrones culturales hispanos y sus ª.§. 

piraciones de libertad la llevan a buscar su manumisión por -

las normas legalmente establecidas. (Aunque haya cometido una 

falta con el carpintero blanco que le prometió libertad~!-;,es-to 

se ve ligeramente expiado por su vida de sacrificio y ,5'uf!'.i-~ 

miento).. ,,., 

Sin embargo,· en, genera:L .,J.os negros aparecen como­

las indefensas víctimas· de la violendia esclavista, de la 
. ' ·. ' ·' . 

crueldad de los barones·ael :·azúcar~·~·Aurique,-· como .. ·ya~;~·fo hemos~ · 
• > ' ': 

señalado' no ¡:a rece que la: novela pueda ser. ~nside~ada ~omo-
un decidid.o juicio criítico contra la esclavitud como sistema­

de producción, en t mto· que, en cierta medida, parece justifi 

car la expresión de este método de trabajo en el ''edén del Al 

quizari', el cafetal d.e los Ilincheta. 

A pesar de todo, la relación que se.hace .allí del­

comercio negrero, de los horrores de su transportación, de su 

venta y marcación con hierro candente, de. todos los ínconta--
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bles sufrimientos y castigos de que son víctimas, y de las -

persecuciones atroces de que eran objeto los cimarrones, per­

miten al lector moderno -y quizás también al contemporáneo- -

concluir que, globalmente, en tanto que vasto 11 espejo de la -

7 
esclavitud'~ , la novela de dn, Cirilo Villaverde cuestiona, -

en general, las prácticas sociales y los métodos de produc- -

ción implantados durante el período que cubre la novela, cuan 

do se estaba dando la transición hacia una economía agroexpor 
. ' .. -

tadora, basada en la extracción de plusvalía absoluta y rela-

tiva de la energía de los negros esclavos. 

Tal es la caracterización que surge del análisis -

de los personajes y de la estructura compositiva de la novela; 

tanto de la estructura socioeconómica plasmada en la obra, c~ 

mo de la composición o estructuración narrativa propiamen~e -

. dicha; esto es' .. de' la' rriariéra en -·qué .. el escritor dispuso los--_ ... 

diversos elementos o "motivos" a lo largo del·argumento, los-

cuales, a la luz de estos razonamientos, no aparecen ya como­

"digresiones" de la trama, como "fallas" en el ".arte 11 'd.e Vi-­

lla verde, sino que, más bien, se nos presentan. romo componen-

tes necesarios -vale decir indispensables para el drama o tra 

gedia allí relatada-, justificados por la lógica misma de su­

amplio y profundo pr.oyecto narrativo, el cual no sólo pre'ten-

de desarrollar la .conocida· tr·ama del incesto, sino reflejar,-

en forma contradictoria y por medio del discurso narrativo, -
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los agudos problemas de una sociedad en crisis, en e·l cambio­

de su modelo de desarrollo tradicional; así como el intento -

por dejar eternizado el testimonio de una identidad nacional-

en formación. 

Y, en ese sentido, cabe señalar por Último que por 

la fidelidad de sus descripciones,. por la acertada develación 

de los agudos problemas de la sociedad haban.era de su tiempo, -

así como por el intento por descubrir sus causas profundas; -

y, aún más, por la manera en que Villaverde presentó la forma 

ci6n de_la personalidad cultural, étnica y social de un pue-­

blo; ,. Cecilia Valdés se convierte en la gran novela-testimonio 
., ' ' 

del ·siglo XIX cubano. 

. . 8 ~ 
Como algunos han escrito , el primer gran s1mbolo-

. . . 

dé'"léf: cúl tura nacional' cubana (de. la . formación--.\:le··esa···person~·--· 
. . . 

lidad·:qúe. ~o es hispana~ ni africana, ni francesa, ni etc., -

sino .cµbá11a:·:Y 'c~fibeña), es 'sin duda, la Cecilia Valdés de dn . 
.. ~· .. :< ''· ·~: . _ ... ·' ·.:.: ,. :· ': 

Cirilo:_y{iiav~~de .· . ':',· ...... 
1. •, 

, .. ~ 

... 

..• . 
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4.2.2 La Cuestión del Género. 

Con el claro objetivo de plantear una." genealogía" 

literaria desde la antiguedad clásica, --pasando pqr los gran­

des autores del renacimiento-, hasta los Últimos logros técni 

cos o po~ticos de la narrativa de la a1tima centuria,los cr1-

ticos animados por enfoques esteticistas, han desarrollado 

una larga discusión en torno a la determinación del género de 

una obra determinada. Por supuesto, el "hilo conductor", en-

lo que se refiere al siglo XIX, han si.do los grandes ''modelos" 

de las obras románticas, históricas o "realistas" de cualquier 

índole; en tanto que las demás obras han de ser catalogadas-

como marginales, como endebles imitaciones de los grandes pr~ 

yectos narrativos citados líneas arriba. 

' .' \. 

lo Villaverde es un buen ejemplo de esas largas discusiol'les .;.. · 

-que, si se me permite, a veces rayan en lo "bizantino"-;:·en-
, " ..... ·'· \ 

las que di·.;ersos autores pretenden encasillar a la oI?rci.~i{ ~l 

género que, según sus argumentos, es el más adecuado paria ubi 
' . ~ ;.· .:: ) :-

car a esta singular novela~ 

El autor mismo de la>obra,' .. ,en su pr61ogo a la edi-
'· ,:: .. ··, ·)'¡.'-.:·' ' -- .. -.'"···,, ·' . 

ci6n neoyorquina de 1882~ inibió.el c~rso de estas glos~~ al­

confesar su deuda, en lo que a Cecilia Valdés se refiere, con 
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la gran novela histórica de Walter Scott o Manzoni 9 . 

Sin embargo, al "faltar" en su obra la mención de-

algún gran personaje histórico" o de una importante lucha so­

cial por implantar un nuevo modo de producción -que, en 1 a -

Inglaterra de Scott era el del capitalismo manufacturero-, la 

obra ha pasado, en la conceptualización de una buena parte de 

sus e:xégetas, a formar parte del grupo de obras "costumbris--

tas", al estilo del importante narrador español dn.Benito Pé­

rez Galdós. 

Dentro. de esta larga serie de ubicaciones, aún qu~ 
• .. • ~ ·, • • •.•• ' •..• , , . . • •. ~··, •• . '. : • . . ""' . . . 1. ' 

da e~pa9i.o ·pa,ra 1nclu1r les pomentar1os de L .A. Sane hez, · · 

. quie;n, como citamos ·a:i:·~ri~cipio de este trabajo, le encuen.:...-
.·.· . 

tra: filiaciones tan :.amplias como con la novela naturalista fi 

las .Yª menciotiada;s, ,·éi''costumbrismo y iá ·fipvela ·· hist6ric~. 
",''•·',.··.::.;: .:·:. 

Y esto sucede porque, como nos lo exp.licá Nicolás-
.·-·,·1 ·" - ' ,"/-' «' 

Dorr: 

"Cecilia Valdés es,· en r\ealidad', una novela irreg!! 

lar en cuanto a g~nero pues e~ ella se entrelazan los intere­

ses de la novela histórica y los de la costumbrista; aunque -

con mayor fuerza los de esta Última. Tal vez podría cons.ide--

rarse a la novela de Villaverde como un puente entre ambas 
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. f 1"' . " 1 o ormas nove 1st1cas . 

Sin embargo, para acompletar este juicio de Dorr -

-citado ya en la introducci6n de este estudio-, valdría la p~ 

na señalar que no sólo es un "puente" entre esas dos formas -

novelísticas, sino un vasto Eroyecto narrativo del patriota -

Cirilo Villaverde, cuyo deseo por reflejar ampliamente las di 

versas contradicciones presentes en el primer cuarto del si--

glo en la formación socio~conómica cubana lo llevaron, por la 

misma 16gica de la composición narrativa, a hechar mano de 

los recursos técnicos y artísticos que formaban parte de su 

f orimación y experiencia personal como escritor. 

Esto es, en otras palab::.-ias, que, de acuerdo con su 

particular perspectiva y el plan general de su obra, de sus ~ 

necesidades expresivas dur·ante el transcurso de su ·proyecto -

literario, el novelista tomó -y reinterpret6- los recursos es 

tilísticos que tenía a su alcance; los cuales fueron asimila-

dos -y empleados- de acuerdo con la conciencia que tenía del-

fen6meno que pretendía eternizar; visi6n que, por otra parte, 

estaba condicionada a su efectiva situaci6n y posición de cla 

se. Villaverde fonnaba parte de la pequefia burguesia intelec-

tual -fue abogado y maestro e hijo de un m~dico de ingenio-

y, de;3de su ángulo par>ticular, tuvo sl tino para seleccionar-

los modelos más apropiados para desarrollar su vasto testimo-



28.1 
-, 

nio literario de la sociedad cubana durante los peores años ·­

de la trata y del mando del Capitán General F.D. Vives . 

• 

Villa verde, como ya dijimos, no tenía ante sí los 
. ~. 

grandes cambios estructurales de. la Europa central y de la 

Gran Bretaña, sin embargo, estaba presenciando la gestación de 

un nuevo modelo económico para la Isla; estaba siendo testigo 

de la implan~2ción del capitalismo agroexportador y dependie~ 

te que se estaba desarrollando en la zona económicamente acti 

va de la Isla. (En la primera edici6n de la obra, la zona de­

La Habana, Cárdenas y Matanzas, principalmente -además de las 

zonas altas para el café y los ríos para las vegas tabacale-­

ras-; en la edici6n definitiva de su obra, ~882, el proceso -

se había hecho extensivo, gracias al ferrocarril, a las par--

tes más lejanas, al oriente de la Isla). 

Por esta razón, los "hérores" que allí aparecen 

son, por U!la parte, l~s artistas y a:rtésanos mulatos que for­

marán parte de la famosa conspi;t'ación d.e "La Escalera'' -in- -

cluido el poeta Plácido, a quien no se le pudo probar culpabi 

lidad alguna-; todo esto en un momento posterior a .la fecha -
' en,. qu,é s·E: cierra la narración -después de la muerte del pers~ 

'.' .. ,· .. : '• . . 

najecentral-.:1;.Y, por'la otra, aparecen los grandes intelec-: 

tuales que ·pz:,o1Doverán el surgimiento de los sentimientos de -
, . ····L:·.· . 

identidad, 
1

nadional como por ejemplo, el incansable luchador-
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y filósofo José Antonio Saco y, en menor medida, el juriscon-

sulto José Agust1n Govantes (v. p. 43-45 ~· cit.). 

Sin embargo, es de reconocerse que, dentro de la-

obra, y por las exigencias mismas de la trama y del vasto 

argumento, estos Últimos no ocupan el espacio y la importan--

cia de los mencionados artesanos mulatos, cuya presencia (si-

bien es menor en cuanto a número de capítulos específicos) al 

terna con la de los principales personajes blancos hasta el. -

fin de la obra. 

.,,. ." ' .. ··· :.l'' 

No obstante, vale r~i terar que, más qu~: in~entar :.;;. 

retratar' a un determinado personaje histórico, la pretensión.: 

expresa del escri·tor es dar cuenta de los principales fenóme-

nos que se estaban llevando a cabo como resultado de la tran­

sición que acabamos._<le"meñcioºna"r.-···y·;--en"ºes-a m'edi·aa.;···se ''puede'.:"··· 

afirmar que la novela cumple.su cometido -y para mostrarlo, -

basta repasar los apartados donde discutimos algunos de. los -

contenidos presentes en .el espacio narrativo que. º9\lPª 1a ·no­

vela de Villaverde. 

Así, éonforme avanzó su plan narrativo, el novelis 

ta fue utili~ando el reburso que m~s se acomodaba a la situa­

ción o fenómeno que pretendía plasmar en su novela, 
1 
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Por ejemplo, como la particularidad de la contra--

dicción se encontraba en la producci6n azuc3.rera y en la es­

clavista cual se expresaba en los ingenios, utilizó el recur-

so. del viaje .al campo para describir sus características e sen 

ciales' y relatarnos algunos eventos de su fun'cionamiento. Y,-

en este caso, estaba real :i_:~an ~o una de las primeras obras cu­

banas (y, quizás del Con1: inefft<;) con 11 intención social" y con 

"tema agrario", motivo que 12.evó a L.A. Sánchez a afirmar que 

la obra tiene rasgos de novela "regional "impura 11 y de novela-

11 agra ria 11 • 

Este mismo críti,co, arguye que. en la.· obra se en- -

cuentran huellas dé. un.·''.naturalismo espontáneo".· Lo cual ·tam 

bién se explica por.la siguiente razón: dijimos que, además-

del gran tema de la t:r:iata, la obra cuestiona y se enf:r:ienta 

con los vicios y las corruptelas de la.administración de .. J', I¿. 

Vives·; en ese sentido, tenía que dar cuenta de la "vulgari-­

dad'~ y relajamiento moral que experimentaba la capital de la­

Isla. Y, como vimos, no escapó a su pli..lm3. la fiel pintura d~ -

los 11 curros 11 o 11 bandole:r:ios 11 y los ubicó en su efectiya\ po~·i'.""­

ción dentro de la ·estructura social de la Isla. Asimismo,·. 

nos relata c.on lujo de detalles los mecanismos de la corrup-­

ción que, operados por el mismo· Capitán' General y sus asocia­

dos, descendían hasta se:r:i utilizados por los más di versos in-

dividuos que necesitasen sobornar para conseguir alguna pre--
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rrogativa o que pudieran ser motivados a actuar -dada su posi 

ción- por la mecánica del cohecho. 

Y_, finalmente, como para narrar todos estos hechos 

(los históricos, los económicos y los sociales) tenía que ub.ª= 

carnes dentro de su contexto particular, fue necesario que 

hechara mano del "costumbrismo", para situar los diversos 

acontecimientos y circunstancias que aparecen vinculadas al -

argumento de la. obra dentro de.un efectivo acontecer cotidia­

no, lo cual está regido, generalmente, por una costumbre o 

uso social que se ha hecho tradici6n -como los que mentiiona-­

mos en el Último inciso del apartado ·4.1,-. 

Recapitulando, es un hecho que la opra de Villaver 

de ~como muchas otras producidas eh Nue·stra América- no puede 

ser ubicada en los 11 casi11·eros 11 -··estii·í·sti-cos·-elab0rados~·en ·ba -·--~· 

se a modelos o paradigmas surgidos en funci6n de otras c·ondi­

cione s hist6ricas y sociales. Ya que, como lo escribí, yes -

evidente, no es lo mismo el proceso vivido por la Inglaterra-

de Scott -que daría origen a~ capitalismo industrial- que el-

que hemos descrito par.a la Isla de Cuba -la que, en ese tiem-

po, se insertaba con cada vez mayor celeridad en el módelo 

del capitalismo dependiente agro-exportadqr-~ 

Por otra parte, si bien es posible ubicar las di--
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~ersas relaciones intertextuales de la obra con las obras y -

corrientes que constituían el marco de :i::'eferencia del autor,-· 

no es suficiente con mencionarlas solamente; para que estos -

comentarios sean enriquecedores, deben estar apoyados en el -

texto y explicar la situación que hizo necesaria la utiliza-­

ción de tal recurso; los cuales, cuando son utilizados por un 

artista genuino -esto es~ original, en el sentido· luckacsiano­

sirven para reforzar el proyecto narrativo. No podemos pedir­

le cuentas a una obra del siglo XIX por no uti1izar los ade-­

lantos técnicos de la narrativa de un siglo posterior, como -

tampoco resulta válido tratar de ubicarla como un pr·oducto 

menor, o -:como escribimos- endeble imitación de los modelos -

metropolitanos. ·Más bien, se ne ce si ta expli cal.., la lógica ,que­

hizo necesaria su realización (tal como lo intenté efectuar,~ 

en alguna medida, en todo este capítulo de mi trabajo de te-­

sis), evaluar sus alcances de acuerdo con la cristalizaci6n -

efectiva del proyecto narrativo; y, si es posible, señalar y­

explicar el:sentido de sus limitaciones. Tal es el sentido de 

la crítica intentada en este inciso sobre la cuestión del gé-

nero. 

Por Último, cabe proponer que, si ·bien es necesa-­

rio,. en alguna medida, utilizar algunos parámetros estilísti­

cos.· y/ o cronológicos que nos permitan situar las diversas 

obras narrativas que han surgido a lo largo de nuestra histo-
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ria cultural, para ubicar su mensaje y dar cuenta de los apo!: 

tes que han brindado para el desarrollo artístico-literario -

de una formación socioeconómica o de una región dada, es im--

portante sefialar que tales estudi6s, o clasificaciones, debe­

rgn analizar objetivamente '1os diversos eleme~tos que conflu­

yen en la cristalizaci6n concreta de una particularidad esté-

tica, en la realización de una obra determinada. 

Y, si han de ma1-.carse relaciones intertextuales, -

~stas tienen que ser jerarquizadas y explicadas en funci6n de 

la obra misma y no de los "paradigmas" que sirvieron como sus 

tente previo de la formaci6n cultural del artista. Tal es co­

mo yo visualizo, desde mi particular perspectiva, los proble-

mas que surgen, sobre todo en esta novela tan fundamental para 

la cu~tura cubana, cuando se utilizan conceptos del género 

que·; más· que explicar, marginan,· y, más que enPiquece1-:i.-el-aná 

lisis, encienden una polémica sin un sentido sano y objetivo . 

.. 
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4.3 La Praxis de la Novela. 

Finalmente, me resta hacer algunas consideracio--

nes, aun cuando no sean sino breves señalamientos,sobre el mo 

mento del consumo de la obra; esto es, la forma en que el pú-

blico lector, aquellos con quienes dialoga la narraci6n y el 

escritor, reciben los.productos artisticos y le confieren una 

importancia y un significado determinado. Para esto, dividiré 

la cuestión en dos aspectos, el consumo contemporáneo de la -

obra y aquél de este siglo que ha motivado la reconsideración 

de esta novela como tema de estudio. 

4 .. 3-.1. Cecilia Vald'és en. su tiempo. 

Si la Cecilia Valdés de don Cirilo Villaverde fue-

ra una simple novela de "folletín" .:..:Üsado en 'el' sentido pe"y6-

rativo, tal como la conciben ciertos criticos esteticistas-,-

un drama pasional sin mayor trascendencia, seguramente no hu-

bíera ido, en cuanto a su repercusión social y a su presencia 

literaria, más allá de sus lÍmit.es _locales; y muy poca, o nin 

guna influencia hubiera ejercido ·en. el .:aes~rroll·; ·:de la. lite­
.·_.:,.· 

, .. ;-,·. 

ratura posterior. 

Para responder a ambos aspectos referidos arriba,-
' 

citemos las siguientes palabras del más ilustre de.los poetas 
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y patr<iotas posteriores a Villaverde -el más expresivo pro-­

sista del modernismo-~ Refiere José Martí, en octubre de 1894 

que: 

·
11 1 Castellano, hijo', decía una vez a un amigo de-

Putria, en la casa vetusta de la calle de San Ignacio, aquel -

tierno amigo, y maestro de la lengua, que se llamó Anselmo 

Suárez y Romero, -'castellano no lo escribo en Cuba yo, ni los 

que dicen que no lo escribo bien; si quieres castellano hermo 

so, lee a Cirilo Villaverde'; y de junto al manuscrito de las 

1 Semblanzas' , que e·s te soro qué ya no debiera andar ocu1 to, y 

el cuaderno donde en lucida letra inglesa le hab1an copiado -

el capítulo de Francis·co que hizo llorar a Jol:ié de la Luz, s~ 

có Anselmo, y apretó con las dos manos, el.primer volumen de-

Cecilia Valdés 1 , el que publicó por 1838 11 • 

·~·.-... -~~ .. -............. , • .. -~ .•••. , •. ,,. ""'~'"' t·· 

En primer lugar, quién puede dudar, despué.s de 

leer esa Citá, del efecto que tuvo la obra entre los·inte-
. . . 

g1"antes de 1-a. naciente pequeña burguesía intelectual de su 

tiempo, aquellos en cuyo pecho vibriaba el sentimiento de na-­

ción, intelectuaies de vanguardia que, en su momento, habrían 

de asociarse con los varios y fatigosos intentos por despojar 

se dei. yugo colonial. 

.·.· 

En ese sentido, la obra de Villaverde realizó una-
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praxis social -tanto en su edici6n de 1838, como en la definí 

tiva de 1882- que mal pueden impugnar quienes se detienen has 

ta en los detalles tipográficos para restarle importancia a -

tan singular pieza narrativa. 

Por otro lado, al vincular a ce·c·ilia Valdé s con el 

autor de otra importante novela cubana, el Francisco de Suá--

rez·y Romero, se está marcando una línea de continuidad entre 

el testimonio antiesclavista de la obra de Villaverde y la -

obra abolicionista de los escritores cubanos de la segunda m.1· 

tad del siglo XIX. 

;::; ":·.';1 ... ;.• ., 

fiere al terna mismo, s~~p POI' la impresión del' ''oficio" de Vi 

llaverde en el gusto y consideración de es~s :dos grand~s 'es--
.; '· .· ... 

cr-i to1.,e s cubanci's ::-e1·~·ápe5st'ol ··Jos~ ·11ariti .. ·y-,.·Aris-e11no"'."·-Suárez· ·y 

Romero-. 
' ' ' 

' .. 

Eh. cuanto a sú'.presencia ·y resonancia más allá de-

las fronteras locales, cónyie:r:ie mencionar el comentario del. 

gran costumbrista ~spafio{d~ fin~i~s de siglo. Galdós escri­

bió, al acusar recibo del envío de Cecilia Valdés, que: "No -

creí que un cubano escribiese una cosa tan buena. Sin que pre 

tenda pasar por competente en esa materia, debo manifestar a-
' 

V. que aquel acabado cuadro de costumbres cubanas honra el 
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'd' t; . 12 i ioma en que es a escrito. 

El artículo de donde cito esta referencia discu-

tt.:, además, la posible huella de Cecilia Valdés en la Fortuna 

... t.a·y:Jacinto de dn. Benito Pérez GaldÓs. 

Dejemos a los "galdosistas'' y a los nacionalistas-
,. 

cubanos que lo discutan,. lo cierto de la cita es que, por co.!:: 

fesión misma del impresionado escritor hispano -a pesar de 

sus manifiestos prejuicios etnocéntricos- la obra tiene la va 

lidez y el "arte" suficiente para trascender sus fronteras de 

tiempo y distancia; mismas que no hubiera podido pasar s1 su­

calidad o profundidad no hubiera pasado los lími tés de 1 11 fo--

lletín", calificativo que, más que nada, es una simple refe--

rencia a la técnica que escogió el escritor para configurar­

su proyecto narrativo, y cuya 'va'iidez 'aepe"iide de si' lá "óbra .· 

es considerada como un todo, del cual no podemos aislar.un 

elemento sin violentar el conjunto, o si, con fines subj eti-­

vistas y nada científicos, se toma uno solo de los aspectos­

que cons·idera la novela' de manera parcial. 

. ·; 

· Bieti sea que se haga una cosa o li ªtriá,.es un he-
.. .. 

cho que, muy a pesar de sus impugnadories ;·.;.·:S¿\rl6yé~á cumbre de 
;1/;:>1'>•" A ."',,••• ' 

Vil~ayerd~ tuvo en su ámbito y fuera de él:' uri · s'ignificado tal 

que le permite ocupar un lugar especial en .:.la historia li teria 
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ria de la Isla y de las letras hispanas en general. 

4.3.2~ ~~cília Vald~s en el Contexto Actual. 

Si el objeto único de este estudio hubiera sido -

rescatar una pieza narrativa dejada en el olvido para (bajo -

una perspectiva.más científica y objetiva) señalar algunas 

pautas, en función de las. cuales la obra mereciera ser consi­

derada dentro de los anales .de la historia literaria del idio 

ma y dél Continente, considero que semejante intento hubiera­

sido v¡lido en alguna medida. 

Sin" embargo., el objeto ·de este ·estudio es algo más 

que un relato olvidado sobrie·los amores incestuosos entre un­

blanco rico y una mulata pobre. Como lo hemos ·visto antes, -

es todo un testimonio' de 1a.·5··c;·ontY.aCiictorí:as·· éoñ'secüenC-ias-ae-· 
la transición económico social de la Cub_a del primer tercio-. 

del siglo XIX, en todos los 6rdenes de. la vida social y cult~ 

ral cu·bana. 

",:• 
,.- . .. ' ... ,',_,e·::'..,. 

Además, como lo· afirima· Cesar. ~eante', '"se puede de-

cir> que la nacionalidad cubana insurge litera:rianie'nte en Ceci 

lia Valdé s, e insurge en las .letras porque evidentemente ya­

ha hecho su aparición -o lo est~ hac.i.erido...; ~n la historia 11 •
13 

' 1 
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En ese sentido, el mensaje de Cecilia Valdés es to 

davía actual, presente, palpitante. Y, por tal razón, el obje 

to qe estudio que nos hemos propuesto tiene una validez singu 

lar par".i la primera formación socioecbnómica latinoamericana­

que está luchando por cuajar el proyecto lipertario de sus 

primeros próceres. No en balde Cecilia Valdés ha transitado -

de la letra a la música, y de allí al teatro, a la zarzuela, 

espacios en los cuales el pueblo 'puede identificarse con sus­

orígene s, con. las raíces de su personalidad y de su identidad 

nacional. 

Es también por ello que Salvador Bueno puede afir:... 

mar que: ;t1·ce·ci1ia Valdés es el único mito literario que han -

. . " 14 conseguido crear nuestros novelistas . 

Pcírq ue,. cuando . Una ·-obria.·- (mensaj e:.:.~forma'.Y .. ~se -vincüla:· ·~ .. -· 

en estrecha relación con· el pueblo que ha. servid~ ·c:omo i11spi-·. - . . .. :.-... \ ,, .··; \· .... . ._ . 

ración y sustrato a ~sa novela -y a su ct::~~doi?-,~.:~ua11cio .. es.~ -
',< •• ~··. • ..·1: . -· 

pueblo se encuentra a sí mismo ·en el send de esa n·ar~ación, -

-no como un paisaje extraño, apenas digno de ser cent emplado, 

sino, más bién, como el testimonio vivo y vibrante de una na-

cionalidad en formación- entonces esa novela, y s·u personaje­

central, se convierten en el digno símbolo de ese pueblo. 

Como vuelve a señalar Leante: "··.Cecilia Valdés -
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es la nacionalidad cubana, porque la protagonista de Villaver 

de simboliza, en su carne y en su espíritu, la combinación ra 

cial y cultural que determina al ser cubano" .15 

'" . 
De acuerdo con ello, así como un hombre no puede -

entender su personalidad, social y cultural, sin recurrir a -

su historia, uno no puede entender la historia· de la forma- -

ción de la identidad cubana sin primero acudir a las páginas-

de· Cecilia Valdés. Es en esa medida que sostengo la validez del 

mensaje formalizado de la obra analizada en el presente estu-

dio de tesis; y es en función de las consideraciones escri--

tas en este filtimo capítulo que se contestan las cuestiones -

abiertas en la primera parte de este trabajo~ donde, frente a­

los burdos comentarios peyorativos de ciertos críticos esteti 

cistas, y a los comentarios parciales de algunos sociólogos y 

literatos·--1ocales, propusimos un análisis- integral de- la .ceci ... 

lía Vald&s de Cirilo Villaverde. 

No el. "folletín 11 de unos, ni el d6owriento:::P:é.ra ·los 

otr!os, sino . ~a, particularidad es~ é tic~ ·a Par~Í," ~~(il~~~-~~l: ~ l 
poeta. refleJo, . de manera contradictoria, los crueles':':re.sul:ta-

• .. ·~, .. ·• i ... ·, .• :·-·. ·'·; ·. '."::i'.,~t:(f:· .. ·' 

· dos de la transición de un tipo de estruct~,~~/:{~S"bf6,~é~fü6Jri"icá-
" . : ' ~ ·" 

a otra. 

De una estructura basada en eLfrabaj o más o menos 
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libre de les colono~ agrícolas y ganaderos, a una estructura 

capitalista, dependiente y agroexportadora, basada, como he­

mos repetido hasta el cansancio, en la inhumana superexplota­

ción de la :uerza de trabajo. 

Y es en esa medida que la obra merece ser conside­

rada como obra de arte, como reflejo dialéctico de una socie 

dad en crisis, como un mundo literario que tiene validez en -

sí mismo, c~·rno ob'.r'a individual que e·s, y, al mismo tiempo, en 

relación con el concreto social que la motiva y que, al encon 

trarse en ella, le confiere una nueva validez; la del mito li 

terario: y s!.mbolo de una nacionalidad en formaci6n. 

, .... ·~ ,, ........ ,_ .......... -..... ·-·--.. · .. ~··-· _;,_,_ 
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